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    Enero


    


    Ya los días de mayor movimiento en el hospital habían pasado y Daniela se sentía profundamente aliviada. Los primeros días del mes, como era tradicional en enero, habían estado repletos de accidentes domésticos y automovilísticos debido a la proximidad con las celebraciones; pero ya la marea había bajado. Ahora era un martes en la madrugada tranquilo, por lo que el personal se relajaba un poco.


    Daniela agradecía ese espacio de calma, así podría recostarse un poco e intentar dormir. Aunque sabía que sus pensamientos no le darían tregua, pues divorciarse no era un proceso precisamente de relajación; pero, por lo menos, podría bajar un poco sus niveles de estrés. O al menos esto fue lo que pensó ella, hasta que la llamaron de manera urgente para la sala de emergencia, pues acababa de llegar un herido grave por aparatoso accidente de coche; así que la calma le duro realmente poco, tuvo que salir corriendo ya que la vida de un ser humano dependía en gran parte de ella. 


    - ¿Qué me tienes? –le preguntó Daniela al paramédico recibiendo al herido. 


    - Hombre sin identificación, de aproximadamente treinta años, fuerte accidente, politraumatismo generalizado, tiene fractura en las extremidades inferiores y superiores izquierdas, posible contusión cerebral, herida abierta en extremidad inferior derecha, completamente inconsciente, hay que descartar posibles derrames internos. 


    - ¿Estaba solo? –preguntó ella.


    - Sí. –le respondieron con seguridad.


    El hombre herido fue ingresado de manera inmediata en la sala de trauma para ser evaluado mejor por el equipo de asistencia de guardia, liderado por Daniela. Su condición era notoriamente grave por lo que debían trabajar con rapidez, pues en este tipo de casos el tiempo podía ser su mejor aliado o su peor enemigo. 


    - ¿Qué hacemos primero doctora? –le preguntaron a Daniela. 


    - Vamos a cerrar esa herida rápidamente y luego llévenlo a realizar una tomografía; tenemos que saber cuál es el estado de sus órganos. –ordenó ella.


    Todo el equipo reaccionó al unísono ante las indicaciones de Daniela. A pesar de su juventud, nadie dudaba de su experiencia y buen criterio. Si bien era cierto que aquel hombre había tenido una pésima noche, también podía decirse que había corrido con suerte de terminar en las manos de una asistencia de tan alta calidad. 


    Ya frente a las imágenes de la tomografía Daniela diagnóstico que el paciente tenía una hemorragia abdominal por una posible rotura del bazo, por lo que sería intervenido de manera inmediata. A penas la doctora anunció su decisión, el paciente fue preparado para quirófano y ella misma estuvo lista en apenas unos minutos para proceder con la intervención. 


    Ella temía que, debido al fuerte traumatismo, no pudiera salvar el órgano y tuviera que extirparlo por completo; sin embargo, su plan era hacer todo lo posible por cerrar la rotura sin tomar decisiones tan drásticas, pero la prioridad en ese momento era detener la hemorragia interna. Después de algunas horas de intervención, Daniela logró salvar el órgano y en el camino, detener la hemorragia. Una vez suturado el paciente y atendidas las fracturas de las extremidades fue enviado a la sala de cuidados intensivos para vigilar de cerca su evolución. 


    - ¿Consiguieron a los familiares del paciente del accidente? –preguntó Daniela en el puesto de enfermeras.


    - No doctora. No llevaba ningún tipo de identificación con él. Los cuerpos de seguridad están tratando de dar con el registro del coche que les permita tener alguna pista acerca de él. –le informaron.


    - Está bien. A penas sepan algo por favor infórmenme inmediatamente. –les pidió.


    - Cuente con eso doctora. 


    Daniela se dirigió al cafetín por un café, pues sabía que no tendría oportunidad de dormir ahora que debía estar atenta al nuevo paciente. Justo antes de pagar por su bebida, una mano extendió el dinero a la cajera; ella volteó y vio a su lado a Fernando, sonriente. Su reacción fue de hastío sin disimulo. Si bien era cierto que su matrimonio iba de mal en peor desde hacía un tiempo, la persecución que le había efectuado él no había sido de gran ayuda para recuperar su relación. 


    - Hola Dani, ¿Cómo estás? –le dijo él. 


    - Bien. –le contestó ella, dando media vuelta para darle la espalda.


    - ¿No me vas a preguntar cómo estoy yo? 


    - No preguntó por cosas que en realidad no quiero saber. –le respondió ella.


    - Si hay algo que me encanta de ti es tu humor. 


    - Si hay algo que detesto de ti es tu falta de claridad en las interpretaciones de mis comentarios. 


    - ¿No estás de buen humor?, ¿el nuevo paciente te complicó la noche? –le preguntó él con insistencia.


    - No estoy de buen humor, pero el paciente es la última de las razones. –le dijo, ingresando en la zona de cuidados intensivos dónde él no podía ingresar.


    Fernando era un colega de Daniela. Él era anestesiólogo y durante varios años habían trabajado juntos en completa armonía. Hasta que a él se le metió en la cabeza que debía acostarse con ella, e inició una campaña de mensajes, llamadas y visitas inesperadas; el esposo de Daniela se dio cuenta y pensó que le era infiel con él, así que fue la gota que derramó el vaso. Ya no hubo nada que hacer, se separaron para iniciar el proceso de divorcio.


    A pesar de todo, la verdad era que ella no culpaba a Fernando de su divorcio; pues la relación venía muy mal, su esposo había visto lo que quería en una situación irreal. Sus inseguridades no eran culpa de él tampoco. Quizás era culpa de ella misma, por haber priorizado su carrera ante su matrimonio durante mucho tiempo. Ella tenía claro que la persona que colaboró más en su ruptura era ella misma, pero la participación de Fernando había sido por lo menos muy desagradable para ella. 


    Ante la camilla del paciente pidió los resultados de las muestras de sangre que le había tomado. Realizó la comparación entre las anteriores y las actuales, notó que sus valores se estaban estabilizando. Asimismo, sabía que tenía una contusión cerebral, pero no era tan grave; sin embargo, aún no daba señales de conciencia, lo cual le preocupaba bastante. Después de evaluarlo no pudo sino diagnosticar, con gran pesar, que el paciente se encontraba en estado de coma. Aun era temprano, pero según su experiencia encajaba perfectamente con el cuadro que presentaba. 


    A Daniela le llamaba mucho la atención que el paciente no tuviera identificación ni nadie hubiese llegado ya en búsqueda de él; inevitablemente sintió pena y durante los días que siguieron, se dio a la tarea de estar al pendiente de él y atenderlo en lo que fuera posible. Sus heridas sanaban de manera adecuada, pero seguía sin recobrar la conciencia. Pronto fue trasladado a una zona de cuidados medios, lo cual era una buena noticia para su salud. 


    A pesar de que Daniela ya no estaba a cargo del caso del paciente, siempre pasaba por su habitación después de sus rondas y revisaba sus archivos. Su estado evolucionaba de manera exitosa, sin embargo, seguía con un poco de inflamación cerebral, lo que pensaban que le ocasionaba el coma; era cuestión de tiempo para que cediera y volviera en sí. Aunque ella pensaba que se podía hacer más que solo esperar.


    - Hey Marcos, ¿cómo estás? –saludó Daniela al neurocirujano.


    - Doctora… ¿Qué tal?


    - Muy bien.


    - Quisiera hablarte de un paciente. –le comentó ella.


    - ¿Llegó alguien por emergencias? –preguntó él extrañado.


    - No recientemente. Me refiero al paciente en coma que tiene dos semanas aquí.


    - Ah, sí. Dime.


    - ¿No crees que sería buena idea intervenirlo para desahogar la presión y ver si reacciona? –sugirió ella.


    - La inflamación ha cedido.


    - Pero se está tardando. –apuntó ella.


    - Es cuestión de tiempo.


    - Podría empeorar si no hacemos nada.


    - Podría empeorar aún más si hacemos algo. –le replicó él.


    - Marcos, sé que tú eres el especialista, sólo te propongo que lo consideres. Creo que sería buena idea. –le dijo entregándole el historial.


    - Lo voy a evaluar. –le dijo él recibiéndolo. 


    - Gracias. 


    - De nada. –él le sonrió.


    Marcos Torrealba era considerado uno de los neurocirujanos más talentosos del país, conocido por asumir casos riesgosos y alcanzar el éxito. Justamente por eso, Daniela había acudido a él; tenía plena confianza de que era la persona ideal para lo que ella necesitaba, u más que ella su paciente. Pero no debía presionar, también era bien conocido que él no tenía un genio muy amigable, así que le daría espacio para decidir. Además, ya había terminado su jornada.


    Desde hacía algunas semanas, Daniela ya no apreciaba tanto como antes los días libres de los que disponía; ya que tenía que llegar a un departamento solo, desordenado, frío y lleno de cajas, pues no había querido desempacar las cosas que traía de la mudanza; eso le recordaba que estaba casi divorciada ahora. Pero, era hora de ir a ese lugar que no podía llamar hogar, ya que en el hospital su jefe le exigió que se tomara unas horas para descansar en su casa; así que tuvo que obedecer. 


    Al llegar a su departamento lo encontró justo como lo había dejado, sintió fastidio; por lo que no hizo nada por mejorar su estado. Simplemente se dio una ducha caliente bastante larga y se recostó a descansar mientras miraba televisión. Pasaba los canales sin prestar atención a ninguno y recordó que en el hospital había alguien que no podía hacer lo que ella estaba haciendo; no pudo evitar sentir un poco de tristeza por él, e incluso llegó a sentirse culpable por desperdiciar lo que él pudiera desear: una vida común. 


    Se despertó tarde a la mañana siguiente, era obvio que su cuerpo se había rendido ante el agotamiento y tomó todas las horas de descanso posibles. Cuando caminó hacía la cocina, se dio cuenta que debajo de la puerta habían deslizado un sobre así que lo tomó. Su corazón se paralizó cuando al leer se vio que eran los documentos del divorcio. Todo estaba siendo procesado verdaderamente rápido, aunque no tanto para ella. 


    - ¿Qué eso? –le escribió un mensaje a Tomás, su aún esposo sin especificar a qué se refería, pero seguramente él lo entendería.


    -  Creo que está muy claro qué es lo que es. –respondió él.


    - No pensé que la anulación de nuestra unión pudiera ser tratada tan a la ligera como para simplemente ser deslizada por debajo de mi puerta sin que yo me diera cuenta. Eso se llama deshumanización. –le reclamó ella. 


    - Y cuando nos casamos yo no pensé que yo siempre tendría el segundo lugar en tu vida. ¿Eso no se llama deshumanización? –le respondió él. 


    Daniela prefirió no responderle, no tenía ganas de seguir con una batalla que ya había perdido. Entendía que era hora de dar la retirada, no había duda de que las discusiones y la desconfianza había acaba con el amor que los unió años atrás, pero no era fácil asumir la derrota, el fracaso siempre es un golpe duro. 


    - Creo que debo comenzar a desempacar. –se dijo a sí misma. 


    Comenzó por organizar su guardarropa. Como estaba ahora para ella era imposible encontrar algo que quisiera vestir; así que hasta ahora sólo se colocaba lo que encontrara a mano, fuera de su agrado o no. Cuando terminó de organizar la ropa, recibió un mensaje en su móvil así que hizo una pausa antes de elegir con qué parte del desorden continuaría.


    - Dra. Martín, he decidido realizarle el procedimiento sugerido al paciente. Si gusta estar presente, será hoy a las dos y treinta minutos de la tarde. –el mensaje era del doctor Torrealba.


    - Muchas gracias. Allí estaré. –le respondió ella.


    Ante tal anuncio, decidió que no continuaría con la operación de organización de su hogar. Sería mejor estar lista y con tiempo de sobra para presenciar la cirugía, pues Marcos no solía retrasarse. Si bien, este tipo de procedimientos no era de su interés particular, sintió deseos de seguir de cerca el caso de este paciente. Cocinó un almuerzo sencillo, tuvo que guardar comida pues no estaba acostumbrada a cocinar solo para ella y siempre erraba las cantidades. Aquella costumbre era gracias a haber crecido en el seno de una familia bastante numerosa. 


    - Daniela, ¿Qué haces aquí? Tu guardia no es sino hasta dentro de dos días. –le preguntó su jefe, el doctor González. 


    - Antonio, es que Marcos va a operar al paciente desconocido y quiero seguir de cerca el caso.


    - ¿Por qué te interesa tanto el paciente? –le preguntó él con cierta desaprobación.


    - Siento pena porque no tiene a nadie, ni siquiera sabemos quién es. Está completamente solo. Ningún ser humano debería estar tan solo.


    - Eres muy sensible para este trabajo. –le dijo en tono de broma.


    - Este trabajo requiere de personas sensibles doctor. 


    - Está bien. –él le sonrió.


    El procedimiento duro cuatro horas y media y resultó ser un éxito. Y según el criterio del doctor Torrealba, de no haberse realizado, las oportunidades de que el paciente recuperara la conciencia serían casi nulas. Por lo que felicitó a Daniela por su excelente evaluación y criterio. Ella se sintió muy orgullosa, pero sobre todo se sintió esperanzada de que este hombre pudiera retomar una vida normal en poco tiempo. Ahora, debían darle tiempo al cuerpo para sanar. 


    Daniela personalmente estuvo en los cuidados postoperatorios del paciente, atendiéndolo en lo necesario, se quedó con él durante algunas horas vigilando su descanso y fue a la estación de las enfermeras para recordarles que debían tomarle las muestras para unos estudios que se le realizarían.


    - Hilda, ¿Qué tal?, ¿cómo estás? –saludó Daniela.


    - Dani, muy bien ¿y tú? 


    - Bien. ¿Cómo sigue tu hijo? –le preguntó Daniela.


    - Está mejor pero no se queda tranquilo. No ha dejado de montarse en la patineta ni siquiera con ese brazo enyesado. –le comentó la enfermera.


    - Ese muchacho no tiene arreglo. –le dijo en broma.


    - Jajajaja así es.


    - Oye, al paciente desconocido hay que tomarle unas muestras, está en el historial.


    - Ah cierto, gracias. Ya vamos a resolver eso. –le respondió.


    - Carla, ¿Puedes tomarle la muestra a Jon? –le pidió Hilda a otra enfermera.


    - ¿Jon? –le preguntó Daniela a Hilda.


    - Así lo nombramos para no tener que decirle el desconocido.


    - ¿Y por qué Jon? –le preguntó Daniela con curiosidad.


    - ¿Has visto la serie Juegos de Tronos? –le preguntó Hilda.


    - No.


    - Cuando la veas entenderás. –le dijo ella con misterio.


    - Jajaja oye no me dejes con la curiosidad. 


    - Bueno, es uno de los personajes principales y en un punto de la serie el muere, pero revive. Y eso es lo que queremos para él, que despierte pronto. 


    - Me parece apropiado. –le dijo Daniela sonriendo por la ocurrencia. 


    Según los estudios realizados al paciente, estaba evolucionando lenta pero incesantemente; así que era un asunto de tener paciencia. Daniela ahora pasaba más tiempo en la habitación de Jon, como todos lo nombraban, le leía el periódico, conversaba con él de asuntos sin importancia. Al pasar de los días, notó como su barba crecía, así que tomó la decisión de rasurarlo ya que pensó que quizás no le gustaría pues cuando ingresó en el hospital no usaba vello facial. 


    Al pasar de los días, el personal sabía que, si requerían hablar con ella y no la encontraban en su puesto de trabajo, seguramente estaría en la habitación de Jon. Aunque Daniela era su cuidadora más abnegada, no era la única; algunas enfermeras también disponían de tiempo para hablarle, también le llevaban regalos; incluso el doctor Torrealba pasaba a visitarlo seguido. 


    Se puede decir que su habitación se convirtió en un lugar común para muchos del personal que trabajaba en el hospital. Poco a poco, Daniela fue hablándole de cosas más privadas; hasta llegó a pensar que aquel desahogó era como una terapia para ella pues pasaba por momentos muy duros debido a su separación. 


    - Hoy lo vi. Su rostro expresaba rencor. –le contó un día.


    - Me llamó su abogado. –le comentó en otra oportunidad.


    - Pensé que estaría con él por el resto de mi vida. –lloró frente a él.


    - Ya debes estar aburrido de mí. –le dijo otro día. 


    Jon obtenía los mejores cuidados y su evolución era notoria, pero pasaban los días y él seguía sin despertar. Daniela comenzó a creer que era un testarudo, y que en realidad no tenía ganas de despertar, que su situación era tan complicada que prefería seguir dormido, o que tenía un motivo para no querer enfrentarse a la realidad. 


    - Me gustaría saber por qué no quieres despertar. –le dijo un día mirándolo fijamente como si de esa manera pudiera descubrir sus secretos. 


    - Si despiertas y nos cuentas, quizás podamos ayudarte. –le ofreció un día.


    Un camillero sugirió que le colocaran música, como no había nada que perder lo hicieron. Él aun dormía, pero los visitantes disfrutaban aun más de las visitas a la habitación, que estaba impregnada de un aroma dulce de flores recién cortadas, que llevaba Hilda cada dos días sin falta, y ahora tenía un ambiente musical agradable. 


    Luego de tres semanas y unos días de haber ingresado en el centro asistencial, Jon no había recobrado la conciencia, aun ni los trabajadores del hospital ni los cuerpos de seguridad sabían quién era con certeza; pero había hecho más amigos que en el resto de toda su vida. 


    Daniela decidió hacerle una nueva tomografía, pues quizás encontraría un nuevo motivo físico por el cual seguían inconsciente. Al ver los resultados, pudo notar que la actividad cerebral era exactamente igual al de una persona dormida, por lo que sus funciones estaban realmente bien. Sin duda que despertaría, pero al parecer ya no dependía del personal médicos; regresar estaba sólo en su voluntad. 


    - Despierta. –le dijo Daniela, pero seguía sin responder.


    - Pronto va a despertar. –le dijo Hilda. 


    - ¿Cómo lo sabes? –le preguntó Daniela.


    - No lo sé, pero lo presiento. Cuando se tienen tantos años en esto, uno siente ciertas cosas. –le respondió la enfermera. 


    


    


    


  




  

    


    


    


    Febrero


    


    Daniela se despertó un poco desorientada, se había quedado dormida en el sofá de visitantes en la habitación de Jon. Por lo tanto, cuando abrió los ojos no supo dónde estaba inmediatamente; era una sensación que conocía muy bien ya que le sucedía seguido, debido a la reciente mudanza. Aquella había sido una noche tranquila, sin ninguna emergencia y lo agradecía, pues pudo tomar un merecido descanso. 


    Se levantó del sofá y verificó el estado de Jon; tomó su temperatura, observó los monitores a los que estaba conectado, revisó sus pupilas, como de costumbre y todo estaba como era usual. Se estiró un poco antes de salir de la habitación y se dirigió a la sala de médicos para asearse. Saludó a algunos colegas con los que se encontró a su paso. 


    - Dani, ¿cómo estás? –se acercó a ella para saludarla con un beso Gabriela, la persona con la que mejor se llevaba en el trabajo y lo más parecido a una amiga que tenía, ya que no tenía mucha interacción social fuera de allí. 


    -  Gaby, ¿Qué tal?, ¿vas llegando? –Daniela la saludó efusivamente.


    - Sí, hoy promete ser uno de esos días difíciles. Tengo consulta con un caso de años que no ha mejorado. –le dijo con decepción. 


    - Todos tenemos un paciente que nos preocupa más de lo normal.


    - Ah, eso me recuerda. ¿Cómo está Jon? –le preguntó Gabriela.


    - Está igual.


    - O sea, no se ha despertado. 


    - No. –le respondió Daniela con desilusión. 


    - No te preocupes. Va a mejorar, 


    - Eso espero. 


    Tomó sus pertenencias del casillero personal y se dio una ducha de agua caliente. Al salir del baño se sintió rejuvenecida, con mucha energía; lo atribuyó a las horas de descanso de la noche. Desde hacía varios meses no había podido dormir más de tres horas seguidas, en parte por el trabajo, pero aún más por los problemas personales con Tomás. 


    Recordó que ellos se habían conocido hace diez años atrás, cuando su hermano mayor Matías lo llevó a la casa para estudiar juntos, eran compañeros en la facultad de economía. Él inmediatamente se fijó en ella, por lo que Matías pasó de ser un compañero de estudio eventual a su gran amigo, a razón de poder visitar la casa de él asiduamente y ver a Daniela. 


    Al principio, él no dijo nada, sólo la miraba de lejos y ella nunca lo notó, pues sus estudios de medicina la tenían completamente absorta. Pero Matías comenzó a notar el interés de Tomás, no le cayó bien del todo, pero entendió que ese no era su asunto, siempre y cuando su amigo fuera respetuoso. Una tarde, Daniela debía practicar con alguien sus habilidades para inyectar; ninguno de sus hermanos estuvo dispuesto así que Matías vio la oportunidad de tener un poco de atención de ella. 


    Aquel día, regresó a su casa con morados en los brazos, pero alegre de haber pasado más de una hora con Daniela. Actuó muy valiente ante sus arremetidas con la aguja y la ayudó a pesar del dolor de las punciones. A partir de ese día, Daniela lo saludaba distinto, con una sonrisa en el rostro. 


    Algunas semanas después, salieron juntos por primera vez; los padres de ella no pusieron objeción ya que veían con buenos ojos el interés del chico por su hija, sobre todo teniendo en cuenta que ella salía ser tan solitaria. Pensaron que era una idea grandiosa que tuviera interacción social. 


    Comenzaron a salir juntos e inmediatamente se consideraron novios. Tomás fue muy paciente, entendía que la carrera era muy importante para ella, así que le daba el espacio suficiente para que ella le dedicara a su preparación. Él se graduó en economía, consiguió un buen trabajo y dedicó la mayoría de sus recursos en prepararse para una posible unión legal con Daniela. 


    Durante la celebración familiar por la graduación de Daniela, Tomás le pidió matrimonio y ella aceptó. Tan sólo tres meses después la boda se llevó a cabo, fue una ceremonia íntima y conmovedora. Los novios lucían muy felices y los padres de ambos muy emocionados. Tomás era hijo único, por lo que su madre estaba especialmente alegre. 


    Los primeros meses de matrimonio fueron buenos; sin embargo, Matías había asumido que cuando ella se graduara tendría más tiempo disponible para la relación y que aún más si estaban casados. Pero la realidad era otra, ella tenía que dedicar mucho tiempo a su trabajo a especializarse. Así que él se comenzó a resentir rápidamente, su paciencia estaba alcanzando su límite.


    Daniela no lo culpaba. Entendía que no era sencillo tener que asumir que su esposa no disponía del tiempo ni de la atención para brindarle; incluso, tenía la certeza de que no tenía que resignarse a ello. Así que pocos años después, la situación se hizo intolerable, él estaba lleno de rencor por los desaires, los espacios vacíos, las ausencias; y ella no suponía viable dedicarle menos tiempo a su labor. 


    Sin embargo, fueron dos las razones que terminaron por impulsar la separación. Matías deseaba ser padre cuanto antes y Daniela no tenía especial interés en ello; lo que se convirtió en un lugar común en todas las discusiones. Y finalmente, un mensaje de Fernando fue malinterpretado por Matías, pensó que tenían un amorío o estaban a punto de tenerlo; así que ya no hubo otra opción distinta al divorcio. 


    A Daniela le pareció inaudito que Tomás creyera eso de ella. Aceptó la separación, pero siempre mantuvo que ella no tenía ningún tipo de relación romántica con Fernando o con ninguna otra persona. Tomás en el fondo sabía que era cierto, pero separarse por una posible infidelidad le resultaba menos incómodo que aceptar que se estaba separando porque el éxito profesional de su esposa lo superaba y se sentía inferior.


    Daniela sintió vibrar su móvil y despertó repentinamente de sus pensamientos, lo tomó y salió corriendo a la entra de la emergencia, a la vez que se colocaba su bata blanca y guindaba el espéculo en su cuello. Con ella otros tres médicos y dos enfermeras iban a su paso. Treinta segundos después que se pararon en la entrada llegaron dos ambulancias. Ella y otro colega se dirigieron a una de las ambulancias para esperar el reporte. 


    - Paciente de sexo femenino, treinta y cinco años, atropellada por motocicleta, politraumatismo generalizado, acaba de perder signos vitales. 


    Daniela trató de escuchar signos de vida en el pecho de aquella mujer, pero no fue posible. Se subió junto con ella en la camilla para tratar de reanimarla mientras la trasladaban a la sala. Ella se impulsaba sobre su pecho y su compañero le introducía oxígeno. Ya en la sala, después de veinte minutos de intentar reanimarla, su estado no había cambiado. Daniela, en contra de su voluntad, tuvo que anunciar de manera oficial el fallecimiento. La muerte era lo más difícil de afrontar de su trabajo y debía hacerlo día tras día. 


    - Qué manera de comenzar mi mañana. -se dijo para sí misma. 


    Se dirigió a la otra sala, donde habían llevado a la persona de la otra ambulancia. Quería saber si podía ayudar en algo. Por la manera como veía trabajar a sus compañeros pudo deducir que el paciente estaba vivo, pero en estado crítico. 


    - ¿Qué tenemos aquí? -le preguntó al paramédico que esperaba fuera del vidrio. 


    - Paciente masculino de veinticinco años, accidente de moto. Posible confusión cerebral, fractura de ambos miembros superiores. Cuando llegó aún estaba consciente y no paraba de gritar. 


    - ¿Él conducía la moto que impactó a la otra paciente? -preguntó Daniela. 


    - Sí. Gritaba preguntando por ella. -le respondió el paramédico. 


    Daniela observó que lograron estabilizarlo y lo trasladaron a una habitación de cuidados medios. Aunque estaba visiblemente golpeado, sus heridas no eran tan graves. Cuando despertó, Daniela estaba a su lado y enseguida ella notó que se sintió desesperado y quiso decirle algo.


    - Calma. Respira. –le dijo ella tratando de tranquilizarlo.


    - ¿Cómo está ella? –alcanzó a decir entre sollozos.


    - Primero, dime qué pasó. –le preguntó ella, aunque no faltaba mucho tiempo que se lo preguntaba la policía que esperaba afuera de su habitación para poder interrogarlo.


    - Yo manejaba por el tercer carril y una camioneta que venía a toda velocidad me golpeó de lado, yo traté de maniobrar, esquivando las personas en la acera, pero a ella no la pude evitar. Sé que la atropellé, pero no recuerdo con claridad. ¿Cómo está ella? –le contó con ansiedad. 


    - No fue tu culpa. Fue un accidente. Ella no salió bien librada. Te aseguro que tal cómo lo hiciste tú, hicimos todo lo posible. Pero lamento decirte que no lo conseguimos. –le confesó con tristeza.


    - No puede ser… -él no pudo evitar comenzar a llorar.


    Daniela intentó consolarlo, pero fue en vano, una mujer desesperada entró en la habitación y abrazó al paciente. Ella supuso que era su pareja y se retiró dejándolos solos en la habitación. Se dirigió a la habitación de Jon, para tener un poco de paz; lo evaluó, ningún cambio. Se sentó en el sofá a reflexionar un poco, le pareció que la vida era muy compleja, ya que en un abrir y cerrar de ojos todo podía cambiar de manera tan drástica; como le había sucedido a ese chico y seguramente cómo le sucedió también a Jon


    Imaginó que Jon tendría un trabajo, en el cual lo extrañarían; padres, hermanos, quizás una novia, o esposa que lo lloraban, pensando que seguramente no había sobrevivido; incluso probablemente tendría hijos que en este momento se encontraban desamparados. Y ahora, estaba allí, tan solo e inactivo. Era una situación, completamente inverosímil. Las cosas podían cambiar tanto en un abrir y cerrar de ojos. Deseó tener la capacidad para cambiar las cosas, era un deseo que tenía desde que tenía uso de razón; quizás fue aquello lo que la había impulsado a estudiar y practicar la medicina. 


    El resto del día transcurrió sin más sobresaltos. Daniela visitó a algunos pacientes de los que debía estar al tanto. La noche llegó y ella decidió dormir en la habitación de Jon, debido al bueno descanso que había logrado la noche anterior; configuró la alarma a las cinco y treinta de la mañana, pues al día siguiente muy temprano en la mañana tenía programa una cirugía importante. Como era su intención, pudo dormir plácidamente también aquella noche, hasta que la alarma retumbó violentamente entre las paredes de aquel lugar. 


    A tientas, Daniela buscaba la manera de apagar la alarma, pero aquella se le escurría entre las manos. Cuando finalmente pudo apagarla, escuchó la respiración de Jon, estaba resoplado de la misma manera que una persona que está a punto de despertar. Daniela se apresuró a su lado, y efectivamente observó cómo sus ojos poco a poco comenzaron a pestañar hasta que los abrió y Daniela sintió su mirada por primera vez. Ella se quedó completamente impactada por el despertar y no hizo nada de lo que tenía que hacer, hasta que él le dijo:


    - ¿Qué pasó? 


    Entonces ella reaccionó, para auscultarlo. Tomó su temperatura, sus signos vitales, examinó sus ojos, todo estaba perfectamente bien. Él lucía bastante desorientado y consternado. Daniela llamó al equipo médico, todos corrieron al lugar; en primera instancia, para constatar que realmente estaba despierto, y segundo para evaluar su estado de salud.


    - ¿Cuál es tu nombre? –le preguntó mientras el resto de sus compañeros lo examinaban de manera detallada.


    - No lo sé. –le dijo después de un rato de intentar recordarlo, comenzando a hiperventilar ante la imposibilidad de encontrar una respuesta a la pregunta.


    - Tranquilo. Lo vamos a averiguar. No te desesperes. –le dijo con un tono familiar. 


    - ¿Cómo está?, me llamaron porque despertó. –llegó el doctor Torrealba.


    - No puede recordar. –le dijo Daniela, apartándose de Jon para que no escuchara. 


    - Puede ser normal en este momento. Vamos a realizarle unos estudios. –le dijo él a Daniela como tratando de tranquilizarla también a ella. 


    El camillero lo llevó a la zona de imagenología para que le fuera realizada una tomografía. Estaban presente en la prueba, tanto Daniela como Marcos; atentos a lo que pudiera arrojar las imágenes. Tenían una mezcla muy particular de preocupación personal con interés profesional. Le dieron las instrucciones a Jon y él las siguió, pero su rostro denotaba turbación. 


    A la vista de ambos médicos, Jon se encontraba en un estado ideal. No había ya rastro de las lesiones causadas por el accidente. No tenía mucho sentido para ellos que él no pudiera recordar nada. Lo único fuera de los parámetros normales había sido encontrado en la evaluación física, que arrojaba que estaba adolorido por el tiempo de inactividad física, por lo cual tendría que someterse a tratamiento de fisioterapia, para fortalecer nuevamente sus músculos. 


    - Físicamente nada le impide recordar. –le apuntó el doctor Torrealba a Daniela.


    - Lo sé. ¿Qué crees que podría ser? –le preguntó ella.


    - Lo que estás pensado. –le contestó él sabiendo que tenía la respuesta.


    - Remitirlo a la unidad de psicoterapia. –dijo en voz alta.


    - Exactamente. –le afirmó él.


    Daniela acompañó a Jon hasta su habitación. Mientras lo trasladaban en la silla de ruedas, la mayoría del personal del hospital lo saludaban con alegría por su evolución; al principio ella notó que se sintió un poco abrumado, pero mientras más personas lo saludaban y le deseaban lo mejor, se iba viendo más cómodo al comunicarse con ellos. 


    - ¿Usted es mi doctora? –le preguntó a Daniela una vez que se encontraban de nuevo en la habitación.


    - Sí, yo fui quien te recibió cuando llegaste.


    - ¿Y qué sabes de mí? –le preguntó él con deseo de saber.


    - Nada, la verdad. Cuando llegaste no tenías identificación, no hemos podido encontrar a tus familiares, en el vehículo que manejabas cuando tuviste el accidente estabas solo, según dicen las autoridades. 


    - Entonces, ¿por qué me llaman Jon cuando me saludaron en los pasillos? –peguntó él.


    - Es un nombre que te pudieron las enfermeras para tener una manera de llamarte, por un personaje de una serie que a ellas les gusta. –le explicó Daniela.


    - ¿Por qué no puedo recordar? –le peguntó emotivo.


    - No tienes ningún problema físico, y eso es una excelente noticia. Pensamos que quizás sea un asunto de shock por el accidente y se pueda solucionar tratándote con terapia psicológica. 


    - ¿Crees que vuelva a recordar?


    - Sí, lo creo. Tu cerebro tiene un funcionamiento óptimo, así que no hay motivos para pensar que esto es algo permanente, pero tendrás que poner de tu parte. 


    - Entiendo. Haré mi mejor esfuerzo. 


    Jon recibió muchas visitas del personal, le hablaban como si se conocieran desde hace mucho tiempo; al principio le pareció algo extraño, pero al poco tiempo se sintió afortunado de contar con esas personas; así que les hablaba también con familiaridad y sonreía con las ocurrencias. Ese día su habitación estuvo más concurrida de lo normal, le llevaron un almuerzo especial pues hacía tiempo que no ingería alimentos. Daniela le recomendó que comiera despacio pues su estómago podría resentirse y así lo hizo.


    Daniela estuvo de regreso en la sala de doctores, en pocos minutos terminaría su turno; así que podría irse a casa. Se sentía un poco incómoda al irse teniendo en cuenta de que por fin él había despertado y quería evaluar su estado de manera constante; pero pensó que lo mejor era darle su espacio, estaba en buenas manos. Redactó las órdenes correspondientes para que Jon iniciara la fisioterapia y la terapia psicológica y se las entregó a las enfermeras antes de retirarse del hospital.


    - ¿Se va doctora? –le preguntó una de las enfermeras más jóvenes.


    - Sí. Ya terminé mi turno. Por favor, avísenme cualquier eventualidad con Jon. –le pidió ella. 


    - No sé preocupe, que personalmente yo estaré encantada de vigilarlo. –le dijo con tono de picardía, y Daniela entendió perfectamente la razón. 


    A todas las integrantes del personal médico femenino, Jon les parecía un hombre realmente muy atractivo. Era alto, fornido, cabello castaño claro, tez clara, manos grandes, ojos miel, labios pronunciados y rosados y con una condición que enloquecía a las mujeres, vulnerable. Y aunque no lo aceptaba ni en público, ni en privado, el atractivo de él no le era indiferente en lo absoluto a Daniela. 


    Se despidió de sus colegas y se dirigió directamente a su departamento. Al llegar suspiró, recordando que debía continuar con la organización de sus cosas y, por supuesto, de su vida también. Revisó su correo de voz y la había llamado varias veces su madre, pidiéndole que la visitara pues no la veían desde las fiestas de final de año. En la voz, Daniela pudo notar que su madre se encontraba preocupada por ella; supuso que lo estaba debido al divorcio que estaba enfrentando. Decidió llamarla para calmarla un poco.


    - Aló, ¿Dani? –contestó su madre.


    - Sí mamá. ¿Cómo estás? 


    - Bien. Qué bueno que llamas, he estado tratando de comunicarme contigo. Deberías pasar por la casa, no te hemos visto desde hace varias semanas. –le dijo.


    - Sí, voy a intentar pasar mañana por allá. ¿Está bien?


    - Claro que sí, cuando tú quieras puedes venir. Pero ¿cómo estás? –le pregunto con preocupación.


    - Estoy bien mamá.


    - ¿Segura? 


    - Sí. De verdad estoy bien.


    - Te escuchó decaída hija. –le expresó su madre


    - No mamá. Estoy cansada, acabo de llegar del trabajo. Eso es todo.


    - Está bien. Trata de no trabajar tanto, hija. 


    - Sí mamá. Saludos a papá. Nos vemos mañana. –se despidió su madre.


    - Está bien. Te estaremos esperando. 


    Luego de cortar la llamada, Daniela miró con desdén las cajas llenas de implementos de cocina que debía organizar. Hasta ese día había usado para todas sus comidas el mismo plato y los mismos utensilios una y otra vez; quizás era hora de diversificar el uso. Así que abrió una botella de vino, se sirvió en la única copa que tenía fuera de las cajas y luchó para reunir la voluntad necesaria para iniciar aquella empresa. 


    Luego de dos horas y dos botellas de vino blanco, había terminado la organización de sus utensilios de cocina. Ahora podría preparar sus alimentos, aunque realmente aquella no era una costumbre. Pensó que quizás era buen momento para dedicar un poco más de tiempo a la cocina, pues ya no estaba Tomás, que era su único compromiso si no estaba en el trabajo. 


    De pronto, se le coló un pensamiento extraño en su mente. Pensó en cómo estaría Jon, qué estaría haciendo y se sintió un poco fuera de su vida, hora que estaba consciente y recibía tantas visitas; seguramente él no pensaría en ella. Inmediatamente trató de espantar esos pensamientos tan extraños y se dirigió a la siguiente tanda de cajas disponibles para organización. 
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    Daniela estuvo conversando con la doctora Curiel acerca de Jon. A pesar de que ya había asistido a varias sesiones, no había habido ningún tipo de avance en cuanto a sus recuerdos. Hasta ahora, se encontraba igual como había despertado. Sin embargo, sí habían podido avanzar en disminuir la ansiedad que le causaba no poder recordar y sentirse solo; era de gran ayuda que el personal del hospital conviviera con él de manera constante. 


    - Hola, ¿qué tal tu almuerzo? –le preguntó Daniela a Jon entrando a su habitación. 


    - El del hospital terrible, pero Juan Pablo me trajo al escondido, muy bueno. –le dijo él como en secreto.


    - ¿Quién es Juan Pablo? 


    - Uno de los camilleros, es un tipo muy agradable. –le contó él.


    - Es increíble que tú conozcas más gente que trabaja conmigo que yo. 


    - Es porque te la pasas ocupada y no compartes con los que están a tu alrededor. –le dijo él en tono de sermón. 


    - Ajá. –le dijo ella sin querer hablar del tema.


    - ¿Qué me tienes? –le preguntó él. 


    - ¿De qué hablas? –le dijo ella.


    - Estoy aburrido, háblame de uno de los casos en los que estés trabajando.


    - Deberías buscarte un trabajo. –le dijo ella en tono serio, pero en broma implícita.


    - Si pudiera lo haría. Cuéntame. –insistió él.


    - Es una niña. Ingresó ayer en emergencias porque se cayó en la escuela y tuvo un golpe fuerte. Se fracturó un brazo, pero cuando revise sus exámenes tiene disminución de los hematíes y de los leucocitos, pero no tuvo hemorragia durante la caída. 


    - ¿Qué edad tiene? –le preguntó él.


    - Tiene once años.


    - ¿Cómo se cayó? –indagó.


    - Fue jugando futbol.


    - ¿Desde cuándo juega futbol? 


    - No estoy segura, pero entiendo que es un deporte que practica con regularidad.


    - ¿La empujaron? –insistió en las preguntas él.


    - No. Sólo se cayó.


    - Si es jugadora desde hace tiempo no creo posible que se caiga y se lastime de esa manera. Tiene que ser que no se sentía bien y por eso se cayó. –argumentó Jon.


    - Tienes razón, esto debe ser una condición persistente. Voy a ver qué puedo averiguar.


    - Está bien. Me avisas. –le pidió él.


    - Señor, usted es paciente, no doctor. –le dijo en tono de broma y salió de la habitación.


    A Daniela le ayudaba hablar con Jon acerca de los casos que le creaban dudas o preocupaciones, antes de que despertara lo hacía; y ahora que estaba consciente no sólo escuchaba, sino que intentaba ayudarla, aunque no tenía conocimientos acerca de medicina o por lo menos no recordaba tenerlos. Sin embargo, veía las cosas desde un punto de vista diverso, que en ocasiones la ayudaba a ver algo que no habría visto por sí sola. 


    En aquella oportunidad estuvo conversando con los padres de Samantha y con ella, para descubrir si se sentía mal. La madre afirmó que aquella mañana la había notado un poco somnolienta y ella aceptó haber sentido mareo antes de comenzar el juego, pero que le había sucedido antes pero luego se le pasaba; así que no le prestó atención. 


    - Me gustaría que me dejaran sola con Samantha un momento. –les dijo Daniela a los padres.


    - Está bien. –aceptaron, aunque no con mucho agrado.


    - Samy, cuéntame desde cuando te has sentido así.


    - Hace varios meses me comencé a marear.


    - ¿Por qué no dijiste nada?


    - No sé… -le dijo ella mirando hacia el piso. 


    - ¿Has tenido otro síntoma del que no nos hayas hablado? –le preguntó Daniela.


    - No. –respondió insegura.


    - Samy, es importante que me digas la verdad, para poder ayudarte. Entre más nos tardemos en saber qué sucede contigo hay más posibilidades que no logremos entender qué sucede. –le explicó Daniela, intentando obtener más información. 


    - He sangrado… -le dijo ella.


    - ¿Por dónde? –le preguntó Daniela mientras escribía en la historia de la chica.


    - Por la nariz.


    - ¿Cuántas veces? –les peguntó.


    - Muchas. ¿Doctora podría ser cáncer? –le dijo la niña con los ojos llenos de lágrimas.


    - ¿Por qué piensas eso?


    - Hace unos años. Mi hermana mayor murió de cáncer. Ella tenía quince años. 


    - Tranquila. Te prometo que vamos a averiguar qué tienes y te vas a mejorar muy pronto. –le dijo Daniela mirándola a los ojos.


    Después de otras evaluaciones, Daniela dio con la afección que sometía a la pequeña; era una condición en la sangre, nada que no se pudiera tratar con algunos medicamentos y una alimentación adecuada. Después de varios días de tratamiento, Samantha había evolucionado de manera positiva. Daniela se encontraba muy feliz por haber podido darla de alta y observar las sonrisas en los rostros de sus padres y de ella. 


    - ¡Vamos a celebrar! –le dijo Daniela entrando a la habitación de Jon, alzando dos vasos.


    - ¿Trajiste alcohol? –le preguntó emocionado.


    - No. Traje jugo de manzana.


    - Uy no, ¡qué aburrida! –le dijo Jon.


    - Tú no puedes beber alcohol. –le advirtió ella. 


    - ¿Según quién? 


    - Según las normas del hospital, y tú eres un paciente de este hospital.


    - Nadie se tiene por qué enterar.


    - ¿Quieres el jugo o no? –le dio un ultimátum Daniela.


    - Está bien, Tendré que imaginar que es whiskey. –le dijo tendiéndole la mano para tomar el vaso.


    - ¡Salud! –Daniela chocó su vaso con el de él.


    - ¿Por qué brindamos? –le preguntó.


    - Acabo de darle el alta a Samatha.


    - ¿Ya está bien? 


    - Aun estará de tratamiento y deberá tener reposo, pero va a estar bien. –le dijo ella con una sonrisa.


    - ¡Excelente! ¡Te felicitó! –le dijo bebiendo de su vaso.


    - Gracias. Por este tipo de cosas es por la que amo ser doctora.


    - ¿Y el otro tipo de cosas qué te hacen sentir? –le preguntó él. 


    - ¿Qué tipo de cosas? 


    - El tipo de cosa que sucede conmigo, ¿qué te hace sentir?


    - Es una pregunta difícil. Quiero que recuerdes, quiero que retomes tu vida; y hago todo lo posible para que así sea. Me hace sentir el deseo de ayudar.


    - ¿Y si en realidad en mejor que no recuerde y que construya una vida distinta a la que tenía antes? –le preguntó él.


    - ¿Por qué dices eso?


    - No lo sé. A veces siento miedo de recordar que no era una buena persona, o que no tenía a nadie; o peor, que tenía cerca a personas que no me querían en realidad. Sería preferible no recordar. 


    - No creo que eso sea así.


    - Es posible que lo sea. –le dijo él.


    - Aunque lo fuera, tendrías una oportunidad para cambiar las cosas. 


    - Tal vez. 


    - No te pongas así. 


    - Quiero ser útil, quiero hacer algo. Me siento demasiado desocupado aquí. Todos son geniales conmigo, pero quiero encontrar un camino. Mientras estoy aquí siento que tengo la vida en pausa. –le confesó él. 


    - Te entiendo. Pero no tienes a dónde ir, estando aquí podemos ayudarte. 


    - Lo sé. Sólo es lo que siento. 


    - Sé que te sientes atrapado de alguna manera, pero esta experiencia te va a servir de algo; además, eres amigo aquí de todos. Nos escuchas, nos das consejos. Logré diagnosticar a Samantha gracias a ti. –le dijo ella, intentando animarlo.


    - ¿De verdad? 


    - Sí, Jon. Claro que sí. Ayudas más de lo que crees. –le dijo con una sonrisa. 


    Él se acercó a ella para abrazarla, pues lo había hecho sentir mejor con sus palabras. Ella recibió el abrazo, como lo haría si viniera de parte de cualquier persona agradecida; pero al tenerlo tan cerca, apretando su cuerpo entre sus brazos, ella sintió un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo, sus piernas temblaron levemente y su respiración se aceleró. Por lo que disimuladamente intentó acortar el tiempo del abrazo.


    - Bueno, tengo que irme. Tengo un papeleo que poner al día. Nos vemos luego. Chao. –le dijo ella apurada, sin siquiera dejar que él se despidiera. 


    A Jon le pareció que ella había actuado un poco extraña en ese momento, no solía irse de esa manera. Él solía pasar tiempo con muchos de los integrantes del personal del hospital; pero sin duda alguna que la compañía que más disfrutaba era la de Daniela. Le parecía una persona interesante, inteligente, agradable, noble y, en realidad, una mujer muy atractiva. Sin embargo, trataba de no detenerse en ese pensamiento, pues sabía que ella no estaba a su alcance, y aun si lo estuviera, no tenía nada que ofrecerle; era un hombre sin pasado, sin memoria, sin nada. 


    La fisioterapia estaba funcionando muy bien, sentía su cuerpo menos adolorido y adquiriendo fortaleza rápidamente. Pensó que, por su contextura, seguramente era un hombre que se ejercitaba, lo cual había sido positivo en la situación que tenía actualmente. Dentro de poco tiempo ya no tendría que seguir con la terapia física, no era lo mismo con la psicológica; en ese ámbito era obvio que no había podido evolucionar. 


    - Trata de relajarte. ¿Cómo imaginas que fue tu infancia?, ¿sientes que tienes hermanos? 


    - Doctora, no se ofenda por favor. Pero ¿cuál es el punto de eso? –le preguntó él incrédulo.


    - Jon, tienes que poner de tu parte. La mente funciona de maneras misteriosas, quizás intentando imaginar, podamos acceder a algunas huellas acerca de tu vida. –le explicó ella. 


    - No lo sé. No logro imaginar una vida fuera de este hospital. Es como si en realidad, gran parte de mi murió en ese accidente. 


    - ¿Te gusta algún deporte?, ¿quizás practicabas alguno?


    - Sé que el futbol me aburre.


    - Está bien, es algo. 


    - Me gusta ver el tenis. 


    - Ya sabes algo de ti. 


    - No es mucho en realidad. –le dijo decepcionado.


    - Sólo es necesario abrir la puerta para poder entrar. –le dijo, intentando darle algún tipo de aliento que lo impulsara a continuar. 


    Daniela trató de evitar ir a la habitación de Jon, se sentía tan cómoda con él que le parecía que era inapropiado. Así que se atiborró de trabajo, poniéndose al día administrativamente, realizando investigaciones, atendiendo pacientes y dedicando su tiempo libre a asuntos realmente personales. 


    - Doctora, Jon me pidió que su la veía le dijera que necesitaba hablar con usted. –le dijo Hilda, mientras atendían a un paciente.


    - Está bien. Pasaré en un rato. –le dijo. 


    Antes de retirarse del hospital, ya que había terminado su turno, tocó la puerta de la habitación de Jon; escuchó su voz que desde adentro le dijo que podía pasar. Cuando ella entró, lo encontró sentado en el sofá, leyendo un libro; al verla, le sonrió ampliamente, cerró el libro y lo dejó a un lado. 


    - Hola, -le dijo Daniela.


    - Pasa. –le pidió él.


    - ¿Qué lees? –le preguntó ella entrando.


    - Es un libro sobre afecciones bacterianas, ustedes no tienen mucha variedad en la biblioteca. 


    - Jajajaja es verdad. Podría traerte algo si quieres. –le ofreció ella.


    - Me sentiría muy agradecido. 


    - Vale. Cuenta con eso.


    - ¿Ya te vas? –le preguntó el al verla sin su bata y con un bolso en el hombro.


    - Sí, ya me voy a casa.


    - Has venido poco últimamente. –le dijo Jon.


    - Es que he estado algo atareada con el trabajo.


    - ¿Algún caso nuevo? –le preguntó él buscando conversación.


    - No, sólo papeleo y atención en emergencia. 


    - Entiendo. ¿Te puedo preguntar algo?


    - Sí. Le respondió ella.


    - ¿Hice algo que te incomodara? 


    - No. ¿Por qué? –le respondió ella.


    - Pensé que quizás había dicho algo, o hecho algo que no te gustó. 


    - No, para nada. No te preocupes. –le dijo ella.


    - ¿O notaste algo que no te gustó? 


    - ¿Notar acerca de qué?


    - No sé, sólo pregunto. –le dijo él nervioso.


    - No pasa nada Jon, de verdad.


    - Está bien. ¿Me traerás algún libro? 


    - Lo haré. –le prometió ella, brindándole una sonrisa.


    - Te voy a extrañar. –le dijo él.


    - Bueno, me voy. Chao.


    - Adiós. –le dijo él un poco desanimado. 


    Daniela notó que a Jon le sucedía algo fuera de lo normal, pero no quería ahondar en el asunto, pues sentía que lo más apropiado era alejarse un poco de él por ahora. Por lo menos hasta que pudiera alejar de ella los pensamientos y las sensaciones que últimamente él le suscitaba; y que ella percibía como inapropiados dadas las circunstancias. No sólo porque ella era su doctora, sino porque estaba aun casada, pasando por un proceso de divorcio que estaba siendo muy duro para ella. 


    Así que se fue a su departamento, que ahora estaba menos habitable que antes. Había sacado todas las cosas guardadas en cajas; pero cuando estuvo todo organizado, sintió que no era suficiente y decidió que pintaría todas las paredes; al comenzar a pintar, decidió que había cosas que quería modificar y que había otras tantas que debía reparar. Aún se encontraba pintando, había avanzado poco, así que aun le faltaba bastante; sabía que le caería muy bien algo de ayuda, pero no la buscaba, porque sabía que todo aquello la mantenía ocupada, y por lo tanto entretenida, es decir, cuerda.


    Se dio una larga ducha antes de tomar la brocha y avanzar un poco en la pintura de la sala. Había escogido dos tonos para ese espacio; un violeta fuerte y blanco. Ahora pintaba el violeta escogido en un pilar. Mientras pintaba, escuchaba algo de música, específicamente jazz, ya que la relajaba mucho y le daba una sensación de alegría muy agradable. Justo en ese momento, escuchó a lo lejos la notificación de su móvil que le anunciaba la llegada de un mensaje. Se lavó las manos y tomó su celular. 


    - El martes a las dos de la tarde es la firma del divorcio en el registro principal. Llega a tiempo por favor. Tu abogado debe avisarte mañana, pero quise ser yo quien te lo dijera. –le escribió Tomás.


    - Ok. –fue lo que ella respondió, aunque sentía que el mundo se le venía encima.


    - ¿Sólo dices eso?


    - Me parece que ya no hay mucho que decir. –le respondió ella.


    A estas alturas, Daniela se había dado cuenta que ya no sentía amor por Tomás; incluso, se llego a cuestionar que realmente aun lo haya amado, y que lo que sentía por él era agradecimiento y admiración. En realidad, ella nunca se había identificado con las descripciones de lo que las personas dicen que sienten cuando se sentían enamoradas, pensó que ella lo advertía de manera distinta; pero ahora, consideraba que tal vez, a ella no le pasó eso del enamoramiento con él. Era duro pensar en ello, pues había elegido hacer su vida con Tomás; sin considerar siquiera que en realidad la relación estaba condenada por falta de lo esencial, el amor. 


    Con la mente un poco perdida, continuó pintando. Aquello le parecía muy útil para ocupar su mente en algo intrascendental; en ocasiones, ese ejercicio le resultaba tranquilizante, así no tenía espacio para pensar en su divorcio o, más recientemente, en la atracción que estaba comenzando a sentir por Jon, que era completamente inapropiada por cantidad de razones que podía enumerar. 


    Al día siguiente, Daniela fue de visita a la casa de sus padres. En la última reunión su madre le había pedido que fuera más seguido a verlos, y realmente pensaba que era una buena idea, había tenido que aprender, de la peor manera, que debía de dedicarle tiempo a las personas que quería mantener en su vida. Si bien, ya había perdido su matrimonio, tenía relaciones que cuidar. 


    - Hola Dani. Pasa. –la recibió su padre con un abrazo en la entrada.


    - Hola papá. 


    - ¿Cómo estás hija? 


    - Bien papá, ¿cómo estás tú? 


    - Bien hija. Tu madre está en el patio con Javier. Vamos.


    - ¡Javi! –gritó Daniela al ver a su hermano menor, él se levantó de la silla para abrazarla.


    - ¡Dani! –la cargó al abrazarla.


    - ¿Cómo está mi hermanito? 


    - Yo bien, pero tú no te dejas ver la cara.


    - No seas dramático. –le dijo ella.


    - Hola Dani. ¿Quieres café? –la saludó su madre.


    - Hola mamá. Sí, por favor.


    Javier era el hermano menor de Daniela, como era usual, había sido el hermano más rebelde. De niño solía pelear constantemente con sus compañeros de clases, luego de adolescente salía de casa sin informar y llegaba tarde; sin embargo, eran tan sólo cosas de la juventud. Su padre se sintió realmente molesto con él cuando eligió estudiar arte gráfico en la universidad; pero no había sido una mala decisión, Javier se dedicó a los tatuajes y actualmente estaba asociándose con unos amigos para abrir una tienda propia. 


    A Daniela no le sorprendió la decisión de su hermano de estudiar arte, pues desde que puede recordarlo él tenía un lápiz en la mano. Cuando anunció que eso estudiaría, su padre le pidió a ella que lo convencieran para elegir algo más práctico para ganarse su vida, teniendo en cuenta que ella era la hija ejemplo, por haber escogido medicina como su carrera. Pero ella, en vez de eso, convenció a sus padres de que debían dejarlo escoger su camino. 


    Javier nunca se enteró de ese episodio, pero desde siempre sintió que su hermana Daniela era la persona que mejor lo entendía, a pesar de lo diverso o divergente que él pudiera ser, en comparación con el resto de los integrantes de la familia Martín. Y por eso, siempre fue su hermana preferida, y no tenía ningún reparo en admitirlo; aunque cuando estaban juntos se vieran tan distintos, ella correcta y disciplinada, él con la mayor parte de su cuerpo tatuada.


    Aquel día pasaron ratos muy amenos. Los hermanos se prometieron que invertirían más tiempo en estar juntos; pues desde que ella se había mudado de casa, no solían verse mucho. Daniela le prometió que iría a la inauguración de su tienda, lo cual a él le entusiasmó mucho. Ella se fue a su casa con una sensación de paz, que hacía tiempo no sentía. Pensó que estaba envejeciendo, o quizás sólo era madurez; ahora sabía apreciar mucho más a sus seres amados. 


    


    


    


  




  

    


    


    


    Abril


    


    - Oye, estás un poco decaída. ¿Te sientes mal? –le preguntó Jon con curiosidad.


    - No, para nada. Todo bien. –le respondió Daniela con poca convicción.


    - Estoy desmemoriado, pero eso no quiere decir que no me dé cuenta de que no me quieres decir qué te pasa.


    - Es algo personal, no creo que sea apropiado hablarte de eso.


    - ¿Me has visto desnudo? –le preguntó Jon.


    - ¿Qué? –le preguntó Daniela sorprendida por la pregunta fuera de lugar.


    - Dime, ¿me viste desnudo? –Jon insistió.


    - Bueno… Sí… Cuando te atendí la noche del accidente y en otras oportunidades. –le dijo ella un poco avergonzada.


    - ¿Qué más personal que eso? –le preguntó él con jocosidad.


    - Eso no es algo personal, te vi desnudo porque debía atenderte de manera adecuada. –le explicó.


    - Es algo muy personal para mí que me vean sin ropa. –le dijo él y ella sonrió.


    - Está bien, te contaré. Es que esta tarde debo firmar el divorcio. 


    - No debe ser fácil para ti. –entendió él lo que a ella le sucedía.


    - No lo es.


    - ¿Aun lo amas? –le preguntó Jon.


    - Es una pregunta difícil. –le dijo ella un poco incómoda.


    - Si te parece una pregunta difícil quiere decir que no sabes la respuesta o la sabes y no te gusta.


    - Sé la respuesta. –le dijo ella. 


    - ¿Lo amas? –él insistió.


    - No. Pero no me place mucho divorciarme.


    - ¿Por qué? 


    - Siento que fallé como mujer. –le contestó Daniela con brutal sinceridad.


    - Pienso que fallarías como mujer si estuvieras atrapada en un matrimonio infeliz. Supongo que las rupturas no son sencillas, pero vivir infeliz es mucho pero mucho pero realmente.


    - Tienes razón, pero sigue siendo un proceso complicado. Me casé convencida de que sería una unión para toda la vida.


    - Seguramente tampoco es nada sencillo para él.


    - ¿Por qué lo crees? –le preguntó ella.


    - Perder a una mujer como tú debe ser lo peor que le pueda pasar a un hombre en su vida.


    - ¿Como yo? –le preguntó ella un poco sonrojada.


    - Sí. Una mujer bella, inteligente, noble, agradable… en fin. 


    - Estoy segura de que Tomás no me ve de esa manera. –le dijo Daniela.


    - Entonces ha de estar ciego. –le dijo Jon mirándola fijamente. 


    Daniela no supo qué decir. Se sintió alagada pero nerviosa al mismo tiempo por los comentarios de Jon. Cada día más sentía que la energía entre ellos dos iba tornándose distinta, más íntima. Ella deseaba estar cerca de él, pero muchas veces trataba de evitarlo pues su deseo iba más allá de lo que ella pensaba que era apropiado. A veces sentía que se le notaba el interés desbordado que sentía hacia Jon, entonces se sentía avergonzada. 


    Ella, hasta ahora, no había sido una mujer demasiado sexual o enamoradiza. La única relación amorosa que había tenía fue con Tomás, y la verdad no le había hecho sentir demasiado sobresalto. Pero ahora, con Jon, sentía cosas que antes no sintió: una necesidad desmedida de estar a su lado, constantes pensamientos que lo involucran a él, inevitables suspiros, palpitaciones cuando lo sentía cerca y demás. 


    - Jon, tío. ¿Cómo estás? Doctora, ¿qué tal? –entró en la habitación Jonathan, un camillero amigo de Jon.


    - Bien, gracias. –respondió ella.


    - Hey tío, ¿qué tal? –lo saludo estrechándole la mano y con un corto abrazo. 


    - Mi esposa te envía este trozo de pastel. –le dijo entregándole un envase.


    - Dile que muchas gracias. ¿Cómo siguen Lili y Joseph? –le preguntó Jon al amigo.


    - Ya están bien. –le respondió él con familiaridad.


    - ¡Qué bueno! 


    - Hablamos después tío. –le dijo despidiéndose.


    - Vale. –le tendió de nuevo la mano y Jonathan se retiró.


    - Es increíble que seas amigos de tantas personas en ese hospital. –le dijo ella.


    - ¿Por qué? Ya tengo tres meses encerrado aquí. Es normal que me relacione con las personas.


    - Yo llevo años encerrada aquí y no conozco a tantos.


    - No seas exagerada, tú no estás encerrada aquí; sales cuando quieres. –le dijo él.


    - El detalle es que poco quiero. Hay distintas maneras de estar encerrado. 


    - ¿Qué tal si salimos? 


    - No entiendo. –le dijo ella extrañada de la propuesta.


    - Daniela, no tengo una memoria que no sea dentro de este hospital. Estoy a punto de enloquecer si no puedo salir de aquí por lo menos por algunas horas. 


    - Jon, pero no puedo hacer nada al respecto. –le dijo ella.


    - Algo podemos hacer. No es que me quiero escapar ni nada por el estilo. Sólo quiero salir un rato, me siento preso acá. 


    - Te entiendo. –le expresó ella.


    - Sólo piénsalo y me dices. Por favor. –le pidió Jon.


    - Debo irme. Tengo cosas que atender. 


    - Está bien. ¿Me prometes que lo vas a pensar? –le preguntó.


    - Sí, lo voy a pensar. –le prometió ella. 


    Daniela hizo las rondas correspondientes a los pacientes que estaban bajo su cuidado. Más rápido de lo que imaginó ya era hora de almorzar, lo que indicaba que se acercaba el momento en el que debería estar en el registro para oficializar su nuevo estado civil: divorciada; le parecía que aquel calificativo sonaba terrible, como una etiqueta malintencionada. Pero esa sería su realidad de ahora en adelante. 


    Almorzó algo ligero en el cafetín del hospital, pues la realidad era que no tenía mucho apetito y que su garganta estaba angosta. Vio su reloj y supo que debía irse en ese momento para poder llegar a tiempo, como Tomás le había pedido, según podía recordar de manera muy vívida. Le había solicitado el permiso a su jefe para retirarse del trabajo a una hora inusual, él se extrañó y al escuchar la razón de su ausencia no pudo sino decirle que podía retirarse, pero vio en su mirada el entendimiento que solo podía venir de la experiencia personal. 


    Daniela llegó al registro cinco minutos antes de la hora pautada, y se encontró con que Tomás ya se encontraba allí, eso denotaba el exagerado interés que él tenía por terminar con el asunto. Fue un impacto para ella verlo, hacía meses que no lo veía y no se había dado cuenta en realidad; pero le pareció ver a un desconocido con el que compartió algunos momentos agradables hacía decenas de años atrás. 


    - Hola. –le dijo ella.


    - Hola. Te agradezco que hayas llegado a tiempo. –le expresó él.


    - No tienes nada que agradecer. –le dijo con solemnidad.


    - ¿Cómo va todo? 


    - Todo bien. –le respondió ella algo extrañada por el repentino interés de él. 


    - Qué bueno. 


    - Tomás Mendoza y Daniela Martín. –anunció un hombre al abrir la puerta de la oficina. 


    Un juez les habló de los acuerdos escritos en el documento y de lo que éste representaba. Ambos declararon estar de acuerdo con lo allí redactado, así que les pidieron que firmara. Primero lo hizo él y le extendió el documento a ella, quien lo tomó observando a Tomás. Ella vio los papeles y firmó sin reparos. A cada uno de ellos les fue entregada un acta original y el proceso legar se dio por concluido. 


    - Chao Dani. –le dijo él con cierto atisbo de nostalgia en la voz.


    - Chao. –le respondió ella un poco absorta. 


    Posterior a la firma, ella se dirigió a su casa. Cuando estuvo allí se sentó en el sofá de la sala, sin pensar en nada concretamente. De pronto, el recuerdo de lo que le había solicitado Jon golpeteo en su mente. Consideró que era un verdadero desperdicio de tiempo que él estuviera encerrado allí, sin poder disfrutar de su vida; le había salvado la vida para condenarlo al encierro, aquello era inaudito. Sin pensarlo de nuevo, porque de lo contrario se arrepentiría, fue al hospital, directamente a la habitación de Jon. 


    - Ponte esto y sígueme. –le dijo a Jon in siquiera saludarlo, entregándole una bata y un carné.


    - Pero esto es tuyo, se van a dar cuenta. 


    - No se darán cuenta.


    - Me queda pequeña. –le dijo refiriéndose a la bata. 


    - ¿Quieres salir o qué? –le preguntó ella.


    - Ok. –aceptó él sin decir nada más.


    - Caminarás a mi lado con naturalidad, pero no dejes que los de vigilancia te vean directamente al rostro. –le ordenó ella.


    - Vale.


    Ambos caminaron uno al lado del otro, Daniela despistó a los vigilantes con su saludo y algunos comentarios; así que no le prestaron atención a la persona que la acompañaba. Sin embargo, ambos estaban muy nerviosos; en especial ella, quien arriesgaba su trabajo por aquella locura. 


    - ¿A dónde vamos? –le preguntó ella, respirando hondo para calmarse cuando se encontraban ya en su coche.


    - No lo sé. –le dijo él.


    - ¿Qué?, ¿Me pediste que te sacara y no sabes a dónde quieres ir? 


    - Creo que no lo pensé muy bien pero no te vayas a molestar, vamos a cualquier lugar; igualmente será una experiencia nueva para mí. –le dijo él y ella no pudo evitar reírse de la locura que estaban cometiendo.


    - Me acabo de divorciar, necesito unos tragos. ¿Qué opinas? –le preguntó ella.


    - Me parece perfecto. –le expresó él con una afable sonrisa. 


    Daniela manejó hacía una zona de la cual había escuchado, pero a decir verdad nunca había asistido. A Jon se le veía muy feliz, observando por la ventana a las personas, las calles, las luces, los lugares; parecía un extranjero en su propia ciudad. Daniela se justificó, diciéndose a sí misma que quizás esa experiencia, lo ayudaría a él a activar algunos recuerdos. 


    Una vez que llegaron, escogieron un lugar que parecía agradable. Entraron sin titubeos y se sentaron en la barra, como correspondía para beber. Daniela pidió que le trajera una cerveza y un tequila, había escuchado que era una excelente mezcla; Jon no tenía idea de qué podría preferir así que se decidió por lo mismo que su acompañante. 


    - ¿Por qué quieres brindar? –le preguntó ella a Jon.


    - Por la construcción de las nuevas memorias. 


    - Salud. –le dijo ella alzando el vaso.


    - Salud. –repitió él. 


    No está claro si fue gracias al alcohol, a la adrenalina por el escape o al ambiente que los envolvía, pero durante aquella noche ninguno de los dos paró de reír y de disfrutar la experiencia. Se reían de cosas intrascendentes y hablaban de todo, pero a la vez de nada que luego recordaran; intentando sacar lo mejor de sus peores momentos. Después de una cantidad considerable de tragos decidieron parar la ingesta de alcohol. Pidieron la cuenta y Jon sintió un poco de vergüenza al darse cuenta de que no tenía manera de pagar la cuenta, pero Daniela le dijo que no tenía de qué preocuparse.


    - De alguna manera te lo compensaré algún día. –le dijo él.


    - No es necesario. 


    - Para mí sí.


    - ¿Regresamos al hospital? –le preguntó ella.


    - ¿Tan rápido? –se sorprendió él.


    -  Bueno, ¿A dónde quieres ir? 


    - ¿Hay algún lugar desde donde pueda ver la ciudad? 


    - Creo que sí. –le dijo ella recordando un sitio.


    Daniela llevó a Jon a uno de los edificios más altos en la ciudad, y encontraron la manera de subir hasta la azotea. Él se acercó sorprendido gratamente por la vista que alcanzaba desde ese lugar. Sus ojos se abrieron ampliamente y la impresión se podía divisar en su mirada. Daniela no le decía nada, sólo lo miraba; en un momento, divisó una sombra en sus ojos.


    - ¿Qué sucede? –le preguntó ella.


    - Me pregunto si hay alguien en toda esta ciudad que se preocupe por mí. –le dijo él sin quitar la mirada del horizonte.


    - Creo que estás viendo muy lejos, puedo estar segura de que cerca de ti hay alguien que se preocupa mucho por ti. –se le escapó a ella de los labios.


    - ¿De verdad? –le preguntó él con una sonrisa, mirándola a los ojos. 


    - Sí… Bueno… Tú eres mi paciente… -le dijo nerviosa.


    - Uhmmm ¿Sólo es eso entonces? 


    - ¿Te parece poco? –le preguntó ella.


    - Me parece poco si te preocupas por mi como por cualquier otro paciente. 


    - No es así. 


    - ¿Entonces cómo es? –le preguntó Jon. 


    - Me preocupas, tanto como para trasgredir las normas del hospital y estar esta noche aquí contigo. 


    - ¿Y qué otras normas estás dispuesta a trasgredir por mi? –le preguntó él acercándose un poco. 


    - Es una pregunta algo extraña.


    - Tienes razón. –le dijo él alejándose con lentitud. 


    Daniela tenía el corazón acelerado, sabía que, si iba a pasar algo entre ellos dos, ese momento era la justa oportunidad. Sintió que sí quería que pasara algo, que deseaba trasgredir esas normas a las que creía que se estaba refiriendo Jon. Hasta esa noche ella había hecho todo lo que creía lo mejor, lo ético, lo correcto y pensó que había llegado la razón por la cual sería capaz de ser menos racional, le había tocado la irracionalidad. 


    - No es fácil para mí. –le dijo ella de pronto.


    - ¿Qué no es fácil? –le preguntó él.


    - Romper las reglas. 


    - Te puedo ayudar con eso. –le dijo él.


    - ¿Cómo? –le preguntó ella.


    Jon se acercó a ella mirándola a los ojos, le tomó la mano con suavidad; como tratando de deducir si lo iba a detener o a dejar continuar con lo que se proponía. Daniela no quiso ser la correcta en esta ocasión y terminó de anular el espacio entre los labios de los dos. Se besaron con cariño, con intensidad y mucha ternura. Jon la arropaba con sus amplios brazos y ella rodeaba el cuello de él con los suyos. Ella tenía que colocar sus pies en punta para poder estar a su altura al besarlo, él la sostenía firmemente. Después de algunos minutos se separaron, pero no abrieron los ojos y se abrazaron con fuerza.


    - ¿Estás bien? –le preguntó él sin soltarla.


    - Sí. –le respondió ella, sintiendo como su corazón golpeaba el interior de su pecho con un ímpetu nunca sentido. 


    - No te imaginas cuantas veces me imaginé cómo sería besarte. –le confesó él entre susurros al oído.


    - ¿De verdad? –le preguntó ella en voz baja. 


    - Claro que sí. –él se separó y la miró a los ojos.


    - ¿Y después qué pasaba? 


    - No lo sé. Mi imaginación sólo llegaba hasta allí. –le dijo él y ambos se rieron. 


    Abrazados, uno junto al otro, observaron las luces que iluminaban la ciudad aquella noche; y desearon que ese momento fuera eterno. La luna se asomaba tímida entre las nubes, algunas estrellas resplandecían en el horizonte; las luces que brillaban con mayor intensidad aquella noche eran las de las sonrisas de ellos dos. 


    Por primera vez en su vida, Daniela había sentido la necesidad de hacer algo por ella misma, sin pensar en las consecuencias; y lo había hecho. Ya no tenía duda de que Jon despertaba en ella sentimientos y sensaciones que no sabía cómo explicar, pero que le gustaban y mucho más que eso, la llenaban de una intensa felicidad que no pensó siquiera que fuera posible tener. Ella quiso que aquella alegría se perpetuara todo el tiempo que se pudiera. 


    Hasta esa noche Jon se sintió frenado por no tener algo concreto que ofrecerle a esa mujer que tanta admiración y deseo despertaba en él. Pensó que por ella podría construir nuevas memorias y una nueva vida, en donde ella fuera su centro. Su deseo de recordar había pasado a un segundo plano, ahora lo que más deseaba era poder estar cerca de ella. Tuvo la certeza que desde ese día había nacido de nuevo, y que el tiempo desde que despertó no había sido otra cosa sino la gestación de los que era a partir de ese momento. 


    - Creo que es hora de volver. –le anunció Daniela.


    - ¿Las cosas serán distintas entre nosotros de ahora en adelante? –le preguntó él queriendo encontrar una respuesta afirmativa.


    - Me parece que no es posible que sean como antes. –le respondió ella.


    - ¿Te parece algo bueno o malo? 


    - El tiempo lo dirá, pero por ahora a mí me parece bueno. –le dijo ella y él le mostró una sonrisa de satisfacción por la respuesta.


    Caminaron juntos, tomados de la mano, hacia el coche de Daniela para regresar al hospital. Aún no sabía cómo podrían ingresarlo de nuevo en su habitación, ni tampoco sabían si alguien notó su ausencia. Ella consideró que seguramente no se habían dado cuenta, pues de ser así la hubiesen llamado de manera inmediata. 


    De regreso al hospital, la ciudad les parecía incluso más alegre que antes. Veían las calles con ojos distintos, apreciaban el movimiento y el ritmo que emitían los pasos de las personas al caminar. El brillo de las luces era más ameno y los rostros de los transeúntes parecían menos lejanos que de costumbre. En menos tiempo del deseado, el paseo había r culminado. 


    Daniela guió a Jon a una entrada auxiliar por el estacionamiento, que usaba cuando la llamaban por alguna emergencia. Por ese camino, encontrarían menor cantidad de personas a su paso. Subieron hasta el piso dónde se encontraba la habitación de él; ella se asomó al pasillo para verificar si alguien estaba en allí. Al observar que se encontraba completamente despejado, le hizo una seña a Jon para que pasar. A paso acelerado llegaron a la habitación. Los dos rieron de alivio una vez que cerraron la puerta tras sus espaldas. Jon se acercó de nuevo a ella, ahora con agilidad, y la besó. Ella le respondió, aunque sintió un poco de temor por ser descubiertos. 


    - Debo irme ya. –le dijo ella.


    - Lo sé. No voy a olvidar jamás esta noche. 


    - ¿Seguro? –le preguntó ella con tono de broma.


    - Seguro. –le dijo él riendo. 


    Daniela regresó a su casa, se acostó en la cama mirando hacia el techo y sonrió pensando en Jon. Parecía irreal para ella, que un día que fue tan terrible para su vida, haya terminado con la mejor noche de toda su vida hasta ahora. No quiso pensar en las implicaciones morales y éticas de los que sentía, prefirió seguir siendo dichosa hasta que el destino se lo permitiera, pues estaba segura de que, como cualquier otra persona en el mundo, ella merecía sentir felicidad.


    


    


    


  




  

    


    


    


    Mayo


    


    Daniela entró a media mañana a la habitación de Jon con una mezcla de tristeza, desesperación y molestia. No pudo decir nada porque en ella se encontraban con él algunos conocidos, viendo algo en la televisión. Pero él inmediatamente notó que a ella le pasaba algo, aunque tenían poco tiempo siendo tan cercanos, Jon había aprendido bien cómo interpretar sus estados tan sólo con ver detalladamente su mirada; y en ese momento le pareció que algo bastante malo le estaba pasando. Con alguna excusa banal logró que el resto de los visitantes se fuera y se quedó solo con Daniela, quien cerró la puerta con seguro una vez que salió el último de ellos.


    - ¿Qué pasa? –le preguntó Jon preocupado tomando su mano.


    - Vengo de una reunión con el director del hospital. 


    - ¿Y qué te dijo? 


    - Que ya no puedes estar más tiempo aquí. –le anunció ella con la voz quebrada.


    - Me preguntaba cuándo iba a pasar, ya se habían tardado. 


    - No entiendes. Como no tienes familiares o identidad, van a sugerir que seas remitido a una institución psiquiátrica. 


    - ¿Qué? –dijo él sumamente sorprendido.


    - Así es. Si no encuentran un familiar que se responsabilice por ti, al final de esta semana harán los trámites correspondientes.


    - Pero no pueden hacer eso…


    - Sí pueden. Ellos colocaron un anuncio en los periódicos más importante del país, y si no hay siquiera una llamada, van a hacer el proceso de traslado. 


    - Daniela, pero yo no estoy desequilibrado. 


    - Lo sé, pero como se considera que tu afección es mental y no física, es la mejor solución que encontraron. 


    - No puedo creer que esto me esté pasando a mí. –dijo sentándose en la cama. 


    - Esperemos que alguien llame y si no, tendremos que pensar en algo, pero necesito que estés bien. Tienes que ayudarme a pensar. –le dijo acercándose a él y abrazándolo.


    - Ok. –le dijo él asustado. 


    Durante el resto del día fue muy difícil para Daniela concentrarse en el trabajo, sólo podía pensar en buscar la manera de que Jon no fuera internado en un hospital psiquiátrico, aquello podía ser verdaderamente fatal para su autoestima y seguramente evitaría una posible evolución de su afección. Ella se sentía ofuscada y era bastante visible. Varias personas a su alrededor le preguntaban repetidamente qué pasaba con ella, pero por razones obvias no decía nada al respecto. 


    - Dani, mejor tómate un descanso. Es normal que después de un divorcio tengamos momentos de depresión. Yo te cubro. Ve y toma una buena siesta. –le dijo su compañera Camila ya llegada la noche.


    Daniela no le dijo nada, pero le agradeció con la mirada, aunque estaba errada con la razón, prefirió tomarle la palabra. En vez de dirigirse a las habitaciones para doctores fue a ver a Jon. Cuando entró a la habitación él se alegró mucho más de lo normal y le pidió que se sentara. 


    - No vas a creer lo que pasó hoy en la terapia. –le dijo él.


    - ¿Qué pasó? –le preguntó ella muy interesada. 


    - Recordé algo.


    - ¿Qué? –dijo ella muy sorprendida.


    - Sí. –respondió él con una amplia sonrisa.


    - Tuve un recuerdo. Supongo que el sentirme tan presionado por el asunto del hospital, abrió algún tipo de puerta en mi mente y de pronto estaba allí, disponible para mí un recuerdo. 


    - Cuéntame por favor. Me muero de curiosidad. 


    - Yo era pequeño, tendría quizás unos siete años. Estaba jugando con unos coches en la sala de mi casa y mi papá entró con otro niño un poco menor que yo pero que yo conocía muy bien porque enseguida lo abracé. Mi papá me dijo que de ahora en adelante Ronald se quedaría a vivir con nosotros. Y yo estaba muy feliz, aunque parecía que él no. No puedo recordar con claridad, pero creo que algo malo les había pasado a los padres de él y mis padres se encargarían de cuidarlo de ahora en adelante. Yo lo consolaba regalándole mis coches favoritos y él me sonrió. Escuché a lo lejos la voz de mi madre, pero no puedo recordar su rostro, pero recuerdo un sabor; unas galletas que me daba. Sé que es poco, pero quiere decir tanto para mí. Tengo una familia, o por lo menos la tuve. 


    - Estoy tan feliz por ti. –le dijo ella abrazándolo.


    - Yo estoy también muy feliz. Sin ti no lo hubiese conseguido.


    - Esto es sólo el comienzo, pero es muy importante; quiere decir que estas mejorando. Estoy segura de que vendrán muchos recuerdos más a tu mente. –le dijo ella y luego le dio un beso. 


    - Quédate conmigo esta noche. –le pidió él.


    - No creo que al resto del personal le parezca apropiado. 


    - Diré que me siento mal. Inventa que tengo fiebre. –le dijo él.


    - Vendré más tarde. Cuando haya menos personas por aquí.


    - Está bien. Nos vemos en un rato. –él le dio un beso.


    - Chao.


    Realmente el recuerdo de Jon no cambiaba en nada la resolución que había tomado la directiva del hospital, pero era el mejor avance que había experimentado en todo ese tiempo, por lo cual era una razón para sentirse positiva o por lo menos reconfortada por la idea de que las cosas iban a mejorar con el transcurso del tiempo.


    Daniela tomó una larga ducha tibia y luego se puso al día con algunos papeleos pendientes, de tal manera de dar tiempo a que quedaran menos personas en el piso de las habitaciones. No quería que nadie se diera cuenta que la relación entre Jon y ella era algo más que una relación doctor paciente, o inclusive más que una buena amistad. No habían aclarado aun qué lo unía, pero ninguno de los dos tenía duda de que estaban juntos. 


    Una vez que notó que ya había acabado el tiempo del último turno fue a la habitación de Jon sin que nadie la viera. Entró sin tocar la puerta, Jon sonrió ampliamente al verla entrar, ella pasó el seguro de la puerta tras ella y él le recibió con un gran beso en los labios. Él se sentía muy feliz aun por el recuerdo que logró obtener ese día y ella compartía su emoción. Luego de conversar de nuevo acerca de lo que vio en su recuerdo y en las sensaciones que percibió, ambos fueron alcanzados por el sueño.


    - Duerme conmigo. –le pidió él.


    - Pero si alguien entra…


    - Tiene seguro, nadie va a pasar. Y, además, la única persona que entra sin tocar primero eres tú. –le dijo él.


    - Está bien. –ella se acostó a su lado.


    Después que habían comenzado a tener una relación tan cercana, Daniela había dormido pocas veces en la habitación de él; y siempre lo hizo en el sofá. Era la primera vez que se sentían tan íntimos. Era una cama pequeña así que la única manera de estar ambos en ella era estando muy juntos, abrazados; lo cual no le molestó a ninguno de los dos en lo absoluto. 


    Fue inevitable que sus labios se unieran al encontrarse tan cercanos, sin espacio que los separara, sin ojos que los juzgaran, sin tiempo que los apremiara. Al principio se besaron lentamente, con cariño; pero conforme las ganas se iban incrementando, el ritmo de sus besos fue en aumento y el resto de sus cuerpos se fueron uniendo a la tertulia. Jon apretaba la cintura de Daniela, luego su mano se posó en la cadera. Ella acariciaba el pecho de él a la vez que besaba su cuello. 


    Unos minutos después, estaban acostados de lado; con sus cuerpos completamente acoplados. Jon halló la manera de acariciar la piel de la espalda de Daniela directamente, aunque ambos estaban vestidos. Poco faltó para que la mano de él encontrara el camino hasta los senos de ella. Cuando ella sintió las caricias de él en su busto, mordió levemente el labio de él y ambos jadearon. Ella se sintió con el derecho de tocarlo más allá de la ropa, y así lo hizo; acarició su espalda, su pecho, su abdomen; cuando su mano intentaba bajar irreverentemente para acariciar la erección del, Jon la detuvo.


    - ¿Qué sucede? –le preguntó ella con la respiración acelerada.


    - No quiero que sea así, quiero que sea especial. –le explicó él.


    - Lo sé, yo también. Me dejé llevar.


    - No te estoy rechazando, es que eres muy especial para mí. No quiero que esto sea algo pasajero, deseo hacerlo bien.


    - Lo entiendo. Sólo vamos a dormir. –le dijo ella con todo alegre.


    - Sí. –le dijo él sonriendo. 


    Daniela le dio la espalda y haló el brazo de Jon para que la abrazara. Así, Daniela se quedó dormida rápidamente. Jon estuvo despierto un tiempo más, disfrutando del ritmo de la respiración de ella mientras dormía, del olor de su cabello, del sonido del latir de su corazón; sonrió al presentirse querido por ella, se sintió afortunado de encontrarla y se prometió hacer todo lo que estuviera a su alcance para estar siempre junto a ella. 


    Un rato después él también se durmió, sintiendo una tranquilidad que antes no había experimentado; por lo menos, que él recordara. Sin embargo, aproximadamente a las cuatro de la madrugada, Jon comenzó a moverse violentamente, de manera que Daniela se despertó y observó que estaba realmente inquieto; lo tocó y estaba sudando, a pesar de que el clima estaba frío. Supo que estaba teniendo una pesadilla e intentó despertarlo, pero fue en vano; hasta que él mismo abrió los ojos y se levantó casi gritando. 


    - Jon, Jon tranquilo. –le decía Daniela mientras pasaba su mano por la espalda de él, notó que respiraba con mucha fuerza. 


    - Recordé algo. –le dijo con dificultad.


    - Estabas soñando Jon.


    - No fue un sueño, fue un recuerdo. –le dijo él convencido.


    - ¿Cómo puedes estar tan seguro?


    - Porque sé cómo me hice la herida de la pierna.


    - Fue en el accidente. –le aclaró ella.


    - No, no lo fue. Yo ya estaba herido cuando me monté en el coche. Alguien me apuñaló. –le dijo él.


    - Dime todo lo que recuerdas del sueño antes de que se pierda algo.


    - Yo estaba dormido, un ruido fuerte me despertó; así que me paré de la cama y fui a ver qué pasaba. En medio de la oscuridad, dos hombres me atacaron; uno de ellos me sostuvo desde la espalda y el otro me golpeó en repetidas oportunidades. Pude zafarme y me defendí, de una manera muy técnica; pero uno de ellos me hirió en la pierna con un cuchillo, sé que le vi la cara a uno de ellos y lo reconocí. Entonces, como pude huí del lugar, me subí a mi coche y aceleré; pero ellos me siguieron. Iba a toda velocidad y ellos también, no lograba perderlos y de pronto otro coche empezó a seguirme también, me golpeo muy fuerte y me sacó de la calle. Recuerdo un impacto fuerte y luego todo oscuro, hasta que desperté aquí y te vi a ti. 


    - Ok, vamos a intentar pensar en algunos detalles que te ayuden. ¿Recuerdas algo de tu habitación? –le preguntó ella.


    -   Estaba oscuro, pero vi unos trofeos, unas medallas. 


    - ¿Alguien estaba contigo en la casa? –le preguntó ella.


    - No, estaba solo. No había nadie conmigo en la habitación, ni tampoco en la casa según me parece. 


    - ¿Cómo es la casa?


    - Grande, había escaleras; varios espacios, cocina grande, garaje grande. –le dijo haciendo un gran esfuerzo para recordar. 


    - ¿Quién era la persona que reconociste? –le preguntó ella.


    - No lo sé. 


    - Inténtalo. ¿le dijiste algo, te dijo algo? 


    - Creo que me dijo “ya llegó el momento”.


    - ¿Sabes qué significa? –le preguntó Daniela.


    - No tengo idea. 


    - No sé qué más puedo indagar. 


    - Está bien. No creo poder recordar nada más. 


    Daniela lo abrazó para consolarlo, aun estaba sudando y un poco alterado. Lo acostó y acarició su cabella; le dijo que intentara dormir un poco más y que todo estaba bien. Él pudo volver a dormir, pero ella no lo logró; estaba pendiente de él, de sus movimientos, de su respiración. No podía dejar de pensar en lo que le había contado Jon, era algo realmente perturbador. Trató de recordar la herida de la pierna de él y se dio cuenta que sí era posible que fuera producto de un cuchillo y no del accidente. 


    Ella no quería que alguien tocara la puerta de la habitación de él y la encontrara allí, ahora le parecía que sería algo muy incómodo; así que se levantó de la cama con suavidad para no despertarlo. Le dio un beso en la frente y sin hacer ruido salió. Caminó hacia la sala de emergencias e intentó trabajar arduamente. Afortunadamente, no había casos graves; sólo algunos accidentes domésticos y una caída leve de un corredor.


    Cuando se había relajado un poco por la tranquilidad del trabajo, Daniela escuchó la sirena de la ambulancia, así que corrió a la entrada. Con una seña le dijo a sus compañeros que se encargaría. El vehículo se estacionó de manera violenta. Ella tenía el presentimiento de que era inusualmente grave. Vio abrir las puertas de la ambulancia, los paramédicos salieron de un salto, sacando la camilla que transportaba a un hombre de piel oscura, grueso de contextura, visiblemente golpeado y completamente inconsciente. 


    - Paciente masculino, cuarenta y cinco años, múltiples contusiones, fue atacado con objetos contundentes por un grupo xenófobo extremista. –Daniela no podía creer lo que escuchaba, y miró brevemente a los paramédicos, que lucían igual de incrédulos que ella. 


    Daniela revisó sus pupilas, ordenó que lo llevaran inmediatamente a la sala de imagenología. Necesitaba saber si tenía derrames internos ocasionados por los fuertes golpes. Cuando ingresó en la habitación de observación el técnico vio su rostro y se sorprendió por la preocupación que denotaba sus gestos. 


    - ¿Qué pasa doctora?, ¿lo conoce?


    - No. No lo conozco. Es que no puedo creer que, a estas alturas de la historia, alguien sea atacado por su color de piel. –le dijo, saliendo del estado de shock en el que se encontraban. 


    La tomografía fue inconclusa, ya que arrojó diversas hemorragias internas de origen desconocido. El hombre debía ser ingresado a quirófano inmediatamente o moriría de manera inminente en pocos minutos. Toda la unidad trabajaba a paso acelerado para preparar al paciente para la cirugía. Daniela daba órdenes mientras se preparaba para la operación. Solicitó que llamarán al doctor Torrealba y al traumatólogo de guardia. En la sala de operaciones se encontró con Fernando que también lucía bastante afectado por las condiciones en las que había llegado el paciente, al punto que no siquiera reparó en la presencia de ella. 


    - Doctora, afuera está la esposa del señor. Está desesperada por saber algo, ¿qué le puedo decir? -le preguntó una enfermera en medio de la operación. 


    - Dígale que su esposo está luchando y que nosotros también. Dígale que haga su propia lucha, que ore mucho. -le dijo Daniela con seriedad.


    A la vez que Daniela intentaba encontrar la causa de las hemorragias y de controlarlas, también trabajaban en el paciente el traumatólogo y el neurocirujano. Las heridas habían sido sobre todo en el torso del cuerpo y en los brazos, seguramente por protegerse. Todos en la sala de operaciones trabajaban con empeño y preocupación, el motivo de la emergencia los tenía a todos conmovidos, o quizás más bien enardecidos. 


    Después de una cantidad de horas que ninguno de los integrantes del personal logró estimar, la cirugía había concluido. El paciente se encontraba estable y ahora sólo podían esperar a que su cuerpo reaccionara de la mejor manera ante sus esfuerzos. Fue Daniela quien tuvo que darle la noticia a la esposa del paciente. 


    - Señora Carlino, la condición de su esposo es muy delicada; en este momento se encuentra estable, lo vamos a estar vigilando muy de cerca, pero sus heridas son graves. La va a necesitar mucho, sin embargo, todos confiamos en que se va a recuperar pronto. 


    - ¿Lo puedo ver? –logró decirle la señora entre sollozos. 


    - Sí, una vez que lo pasen a la unidad de cuidados intensivos podrá verlo. 


    - Muchas gracias doctora. –le dijo con lágrimas en los ojos. 


    Después de dar las indicaciones de los cuidados que tendrían con el paciente, Daniela fue directamente a la sala de médicos para darse una ducha y cambiarse de ropa. Vio la hora y era tarde, el día se le había pasado sin darse cuenta, pensó que seguramente Jon ya estaría por dormir, le gustaría hablar con él, pero no sabía si era apropiado ya que la noche anterior tuvo dificultades para conciliar el sueño.


    Durante la ducha estuvo reflexionando acerca de su relación con Jon, de la situación que él tenía dentro del hospital y de su posible traslado; intentaba pensar en una solución para que no lo llevaran a esa clínica psiquiátrica. Él solo necesitaba tiempo y calma para recordar. Daniela sintió un poco de temor de los recuerdos de él, quizás al recordar ya no podrían estar juntos, quizás tenía una esposa e hijos esperando por él; pero si así fuera, cuál sería el motivo que no les ha permitido llegar a él. Según lo que él recordó, estaba solo en su casa cuando lo atacaron, pero aquello podría ser una jugada de la mente y no algo completamente real.


    Ella sentía miedo, pero sabía perfectamente a lo que se enfrentaba cuando decidió atender a los sentimientos que tenía hacia él, que se volvían más fuertes con el pasar de los días. Al salir de la ducha sintió una revelación, creyó tener la respuesta al asunto de la clínica psiquiátrica, por lo menos. Sonrió para sí mismo, y decidió que intentaría hablar con él; era probable que la estuviera esperando. 


    - Hola. –le dijo Daniela a Jon asomando su cara por la puerta.


    - Dani, me tenías preocupado, ¿qué pasó?, ¿por qué no viniste en todo el día? –le preguntó él.


    - Tuve un caso de emergencia muy complicado. Un hombre fue atacado por un grupo de racistas y lo golpearon hasta casi matarlo.


    - ¡Qué horror! ¿Cómo está él? 


    - Creo que se va a recuperar. –le dijo ella con un aire de satisfacción.


    - Qué suerte tuvo ese hombre de terminar en unas manos tan profesionales y sensibles como las tuyas.


    - Oye que halagador estás el día de hoy. –le dijo ella sonriéndole.


    -  Es lo menos que te mereces, una persona que exalte tus virtudes. 


    - Gracias. –ella le dio un pequeño beso en los labios. 


    - De nada.


    - Jon, creo que tengo la solución para que no te lleven al centro de psiquiatría. –le dijo ella.


    - Te escuchó. –le respondió él muy interesado. 
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    - ¿Daniela estás segura de que quieres tomar esa responsabilidad? –le preguntó el director del hospital sorprendido ante la solicitud formal que ella hacía ante su oficina. 


    - He reflexionado en torno al tema y estoy convencida. Creo que es lo mejor. –le dijo ella sin ninguna duda en su voz.


    - Será una responsabilidad y una carga económica. –le recalcó él.


    - No será una carga, jefe. Él es una persona muy consciente y sé que apenas pueda, comenzará a trabajar y se independizará. Además, yo no tengo hijos o responsabilidad alguna, puedo hacerlo. No se preocupe por mí.


    - Pero primero tendrá que ser evaluado por especialistas que determinarán si se encuentra en condiciones de tomar decisiones por sí mismo. Hay que habilitar, no tiene una identidad, será complicado. 


    - Estoy dispuesta a ayudarlo. –le dijo ella. 


    - Está bien. Confío en tu criterio. Vamos a iniciar el papeleo necesario. Dentro de unos días lo daremos de alta, en caso de que los especialistas estén de acuerdo.


    - Entendido. Muchas gracias. –le dijo ella tendiéndole la mano.


    - Ten un buen día. –él le estrechó la mano y le brindó una sonrisa. 


    Daniela fue a hablar con Jon, quería decirle cuanto antes que pronto saldría de allí y vendría a casa con ella. Era la decisión más lógica y a la vez la más emocional, y emocionante, que había tomado en toda su existencia. Jon estaba muy entusiasmado por la idea, aunque al principio fue difícil convencerlo, no quería ser una carga en su vida; pero Daniela estaba decidida, y le transmitió esa convicción a él. 


    - Hola. –saludó Daniela a las personas que se encontraban en la habitación de Jon.


    Estaban en ese momento allí, una enfermera, un técnico de radiología y un camillero. Ambos deseaban que se fueran para poder conversar de la decisión del director del hospital; pero no se podía decir nada. Entonces se calmaron y conversaron por un largo rato, hasta que sus ocupaciones los obligaron a despedirse. 


    - Eres muy popular por estos lados. –bromeó Daniela con Jon. 


    - Cuéntame.


    - ¿Qué? –le preguntó ella para molestarlo.


    - ¡Tú sabes! No te hagas la chistosa. 


    - Creo que esa no es la mejor manera de hablarle a la persona que es responsable de ti.


    - ¿De verdad?, ¿dijo que sí?


    - Pues dijo que debías ser evaluado por los especialistas para que ellos evaluaran si era una buena opción y si tú estás en capacidad de tomar decisiones; pero estoy segura de que todo saldrá bien, así que en unos días será oficial tu alta del hospital y podrás ir a donde tú desees. –le explicó ella.


    - Tú eres el único lugar al que quiero ir, y también al que puedo ir. –le dijo él emocionado, la abrazó. 


    - ¿Estás seguro?


    - ¿Tú lo estás? –le preguntó él.


    - Sí, claro que lo esto; pero no quiero que te sientas obligado. Podemos conseguirte algo. 


    - Una de las razones por las que quiero salir de aquí es para poder estar contigo. Ya no seré tu paciente y podríamos tener una oportunidad para estar juntos. –le dijo él.


    - Lo sé. –ella lo abrazó. 


    Durante los días siguientes, Jon fue sometido a variedad de exámenes mentales. Él estuvo muy presto a hacer lo que fuera necesario para obtener la aprobación de los especialistas. Una vez realizadas todas las pruebas necesarias, él y Daniela esperaban ansiosos el informe y el acta que deberían emitir de la reunión que realizarían los expertos, junto con el director del centro. Fueron las horas más largas, las que estuvieron esperando por la decisión; hasta que por fin el jefe los mandó a llamar a los dos a su oficina para informarles. 


    - Siéntense por favor. –les sugirió el director cuando entraron ambos en la oficina. 


    - Gracias. –le dijo Jon sentándose delante del escritorio. 


    - Primero, Jon quiero felicitarte por tu exitosa recuperación. Sé que aun tienes cosas en las que debes trabajar, pero sin duda de que la vida te dio una nueva oportunidad, y confío en que la sepas aprovechar al máximo. 


    - Gracias jefe. La verdad es que gran parte de la responsabilidad de mi recuperación es de ustedes, de lo contrario no nada de esto hubiese sido posible para mí. La atención que me han dado y lo comprensivos que han sido manteniéndome aquí, son cosas de los cuales el hospital debe enorgullecerse y por lo que estaré agradecido el resto de mi vida. –le dijo Jon con sinceridad.


    - Para nosotros es una gran satisfacción poder ayudar a las personas que más lo necesitan. Espero que sepas entender que hemos hecho lo mejor que se ha podido para mantenerte la mayor cantidad de tiempo bajo nuestro cuidado, pero eso ya no es posible.


    - Estoy consciente de ello y lo entiendo bien. –le dijo Jon de manera comprensiva. 


    - Ahora bien, somos una institución del Estado que no puede abandonar a los ciudadanos, así que no podemos permitir que en tus circunstancias te vayas del hospital sin ningún tipo de supervisión; por eso surgió la propuesta de transferirte a otro lugar; sin embargo, ante la petición de la doctora de hacerse responsable de ti, hemos considerado que es factible. Tengo acá el informe de los expertos que te evaluaron, en el que no sólo manifiestan que es factible, sino que es recomendable que te insertes en la sociedad. Así que voy a proceder en redactar tu alta médica para que puedas retirarte a penas gustes.


    - Gracias jefe. –le dijo Daniela.


    - No tienes nada que agradecer. Al contrario, nosotros y Jon somos quienes tenernos que agradecerte a ti. 


    - De verdad esto es algo que siempre voy a agradecer, doctor. –le dijo Jon, estrechándole la mano antes de retirarse. 


    Daniela y Jon se abrazaron brevemente en la habitación después de recibir la noticia y se dedicaron con rapidez a recoger las cosas que él tenía allí, la mayoría de las cuales habían sido obsequios del personal del hospital; Jon se sintió un poco nostálgico. La noticia corrió rápidamente y muchos fueron a la habitación de Jon a felicitarlo y celebrar; algunos se tornaron muy emotivos, pero todos se sentían muy alegres. Jon prometió que los visitaría con frecuencia, tal y como ellos habían hecho con él. 


    - No te olvides de nosotros. –le dijo más de uno de sus nuevos y leales amigos; Jon prometió no hacerlo.


    Muchos fueron a despedir a Jon a la salida, todos lo abrazaron y el los abrazó con cariño; les envió saludos a sus familias y les dio pequeños consejos. Pero, sobre todo, le agradeció a cada uno de ellos. Les dijo con convicción de que no dejarían de verse, que él estaría yendo de manera constante ya que había decidido formar parte de los voluntarios del hospital, pero sus amigos se sentían nostálgicos pues no podrían pasar tiempo con él siempre que quisieran. 


    Finalmente, Jon se subió al coche de Daniela y ella emprendió el camino hacia su casa, la que ahora compartiría con él. Jon estuvo callado un rato, era notorio que estaba conmovido por el cariño que todas esas personas le habían brindado por todos los meses que estuvo allí; y que, en realidad, representaban toda su vida, pues no recordaba mucho más que esos meses en el hospital. 


    - ¿Estás bien? –le preguntó Daniela, notando la mirada de Jon perdida.


    - Sí, estoy bien. Es curioso lo que siento. De verdad tenía muchos deseos de salir, de sentirme libre; pero ahora que estoy fuera siento mucha nostalgia. –le confesó él.


    - Es perfectamente normal. Pasaste muchos momentos allí, las personas que allí están son lo más cercano que tienes ahora mismo; pero no te preocupes, los seguirás frecuentando, cada vez que quieras.


    - Así es. –él sonrió mirando a Daniela. 


    - Ahora vas a conocer mi departamento.


    - Eso me emociona mucho. 


    - A mí me pone nerviosa. –le confesó ella.


    - ¿Por qué? 


    - En realidad, eres la primera persona que llevo a mi departamento actual. Ni siquiera mi familia ha ido. –le dijo ella.


    - ¡Qué honor! 


    Entre los dos, subieron todo el equipaje que llevaba Jon. Daniela con un poco de nerviosismo lo invitó a pasar. Él miraba con detalle todo el departamento, mientras ella cerraba la puerta con seguro. Inmediatamente Jon se sintió tranquilo, en calma; como si hubiese llegado al lugar indicado. 


    - Bienvenido. –le dijo ella.


    - Gracias. 


    - ¿Te ofrezco algo de beber? –le preguntó ella como anfitriona.


    - Lo que tú desees está bien.


    - Compré una botella de vino para celebrar tu alta, pero la podemos dejar para más tarde. ¿Quieres zumo? 


    - Sí. Gracias. –le dijo Jon.


    Luego de entregarle el vaso, Daniela le dio el recorrido por el departamento. Ella se había esforzado al máximo para tenerlo listo para la llegada de él. Y le parecía que había quedado bastante bien, lucía organizado y acogedor. Le mostró la sala, la cocina, la habitación y el cuarto de baño; era pequeño, ya que ella no necesitaba más realmente. Le entregó un juego de llaves y oficialmente ahora él también vivía allí.


    - Me gusta mucho tu departamento. Se siente muy cómodo. 


    - Me alegra que te guste.


    - ¿Te puedo preguntar algo?


    - Por supuesto. –le contestó ella.


    - ¿Dónde voy a dormir? 


    - Pues, tienes dos opciones: conmigo en la cama o en el sofá. 


    - ¿Puedo elegir? 


    - Claro. –afirmó ella. 


    - Contigo, siempre contigo. –le dijo él y le dio un beso. 


    - Debes tener hambre. Compré algunas cosas para cocinar. ¿Me ayudas?


    - Por supuesto que sí. –le respondió él, sintiéndose feliz. 


    Daniela cocinó, aunque no tenía mucha experiencia, mientras que Jon la ayudaba picando algunas cosas que ella le indicaba; a la vez que conversaban de variedad de cosas, como la poca habilidad para la cocina, algunos comentarios de sus compañeros, lo que él podía hacer para trabajar si así lo deseaba. Jon tenía interés en ganar dinero, pues no quería en ninguna circunstancia ser una carga para Daniela. 


    Una vez que estuvo lista la comida, se sentaron al comedor a comer. Ambos estuvieron de acuerdo que no había quedado nada mal, incluso les pareció que les había gustado y que quisieran hacerlo más seguido. Luego, Daniela le propuso a Jon ir al cine a entretenerse un poco, a él le pareció una excelente idea. Jon colocó las maletas en la habitación de Daniela y salieron caminando, ya que había un centro comercial muy cerca del edificio. 


    Jon y Daniela caminaron uno al lado del otro, sin tomarse de la mano; aunque tenían el deseo de hacerlo, sintieron que aun era inapropiado si alguien del hospital llegaba a verlos aquella tarde en la calle. Jon observaba con maravilla el ritmo y el movimiento de la ciudad, le pareció encantadora e hipnotizante; a decir verdad, todas las experiencias le parecían novedosas a él. 


    Entre los dos escogieron una película de suspenso que les interesó por la síntesis que leyeron. Compraron las entradas, compraron algunas golosinas para comer mientras veían la película y entraron a la sala. Pocos minutos después la pantalla se encendió e iniciaron los comerciales. Jon tomó la mano de Daniela y enlazó sus dedos con los de ella. En ese momento ambos se sintieron distintos, sentían que eran parte de algo, que él no buscaba nada en su memoria y que ella era una persona del común. Aquella sensación les gusto, sólo eran un hombre y una mujer en una relación común, yendo al cine para pasar tiempo juntos. 


    Ella apoyó su cabeza en el hombro de él la mayor parte de la película. La sala no estaba repleta, pero había suficientes personas. La película era interesante, en voz baja se hicieron algunos comentarios y compartieron las golosinas. Lo que para cualquier persona sería una tarde común, para ellos era algo inusual y emocionante; poder estar juntos en un cine, tomados de la mano. 


    La película terminó y ellos emprendieron su camino de regresó al departamento. Comentaban sus impresiones acerca de la trama cuando de pronto Jon vio un lugar que le pareció un poco conocido, se quedó callado intentando conseguir algo en su mente, pero no lo lograba.


    - ¿Qué sucede? –le preguntó Daniela.


  


  

  

    - Siento que conozco ese lugar. –le dijo Jon señalando.


    - Creo que es una escuela de artes marciales o algo parecido. Vamos a acercarnos. –le sugirió ella.


    - Me da miedo.


    - ¿Qué te da miedo?


    - Encontrar recuerdos que no me gusten.


    - Todos tenemos buenos y malos recuerdos, pero al fin y al cabo todos nos hacen lo que somos, y nos permiten estar donde estamos. No tengas temor, yo no me voy a apartar de ti. –le dijo intentando tranquilizarlo.


    Daniela aceleró su paso hacia el lugar, mientras que Jon la seguía. Ella tocó la puerta y la hicieron pasar. Sí era un dojo, les explicaron que era un lugar donde enseñaban distintos estilos de combate. Jon observaba el lugar, pero la sensación de conocerlo se había desvanecido; sin embargo, el símbolo que se veía desde afuera seguía llamando poderosamente su atención.


    - ¿Esa imagen que tienen en la entrada qué es? –preguntó Jon.


    - Es nuestra insignia como academia. –le respondió el hombre.


    - ¿Hay otras sedes de esta academia?


    - Sí, tenemos cinco en la ciudad. Otras veinte en el resto del país.


    - Me gustaría inscribirme.


    A Daniela le pareció un poco extraña el interés y la petición de Jon, pero supuso que lo hacía por algún motivo que luego le diría, así que estuvo de acuerdo y lo apoyó en su decisión. Convinieron que asistiría algunos días de la semana a practicar, algún estilo de combate que posteriormente escogería. Luego, ambos salieron del sitio.


    - ¿Recordaste algo? –le preguntó ella.


    - No concretamente, pero ese símbolo me dice algo. Creo que quizás no he estado en este lugar, pero he tenido contacto con la academia desde otra sede. Según el último recuerdo que tuve, antes era profesional en combate; quizás practicar una disciplina de ese estilo me haga recordar algo más. –le explicó él.


    - Me parece muy bien que lo hagas entonces. –le dijo ella sonriendo.  


    Ya en el departamento, Daniela decidió que era buen momento para celebrar, así que destapó el vino blanco que había llevado para la ocasión. Después de algunas copas y un poco de conversación en el sofá, Jon se acercó y comenzó a besar a Daniela. Ella pudo percibir que aquella privacidad que ahora tenía, él la había estado deseando mucho y a decir verdad ella también. 


    No tenían ningún temor de que nadie los interrumpiera, por lo que podían besarse a gusto; y también podían ir más allá si lo deseaban, y realmente lo estaban deseando con mucha intensidad, lo cual fue bastante notorio de parte y parte. Pues mutuamente se besaban sin cesar, con vigor y mucho entusiasmo. No fue necesario que dijeran una sola palabra para que cada uno entendiera que morían de ganas por hacer el amor esa misma noche, y no había nada que se los impidiera. 


    Jon intentó quitarle el sweater a Daniela y ella no se lo impidió. Siguieron besándose, cada vez más cercanos. Él acariciaba la espalda casi totalmente descubierta de ella, hasta que se levantó del sofá y lo condujo a su habitación, donde antes de acostarse juntos ella le quitó la camisa a él y desabotonó su pantalón. Antes de darse cuenta, ambos estaban desnudos; Jon sobre Daniela, besando su cuello mientras ella se aferraba a él, jadeando de deseo. 


    Daniela recorría con sus manos y con sus labios cada espacio del cuerpo de Jon. Él estaba extasiado de sentirse tan amado por una mujer que le parecía, pero maravillosa y valiosa. Antes de poseerla por completo, Jon la abrazó con cariño y le dijo al oído lo importante que era ella para él y lo mucho que deseaba que pudieran estar juntos el resto del tiempo que tuvieran de vida. 


    Una vez que se dijeron todo lo que sentían uno por el otro, su unió se consumó. La sangre se acumuló en el rostro de Jon mientras disfrutaba del éxtasis de estar dentro de Daniela. Ella se sujetaba a él con fuerza y se concentraba en los movimientos de sus caderas al unísono. El sudor inundó sus cuerpos a la vez que sus gemidos resonaban por toda la habitación. 


    Después de hacer el amor, Jon y Daniela estaban acostados uno al lado del otro viéndose a los ojos y acariciando sus manos. Ambos se sentían seguros, tranquilos y completos. Están satisfechos de haber esperado el momento justo para llevar su relación a un nivel físico. Ahora se sentían más compenetrados y mucho más comprometidos en esforzarse para que la relación funcionara. 


    - Si te sientes presionada por nuestra relación quiero que me lo digas. –le expresó Jon.


    - ¿Por qué crees que me puedo sentir presionada? 


    - Pues, tenemos unas condiciones bien particulares. Yo no recuerdo nada, ahora estoy viviendo contigo, dependo completamente de ti, en fin. Pienso que podría a llegar a ser demasiado para comenzar una relación. –le explicó él.


    - No me siento presionada y dificulto que lo vaya a sentir. Pero si eso te hace sentir mejor, está bien. –le dijo ella. 


    - Iré por agua, ¿quieres? –le preguntó él.


    - Sí, por favor. 


    Jon fue a la cocina, intentando adivinar dónde guardaba Daniela las cosas. Después de revisar algunos gabinetes consiguió los vasos para el agua. Tomó el agua lentamente, observando todo a su alrededor. En ese instante, todo le pareció tan perfecto que parecía una ilusión, más similar a un sueño que a la realidad. Terminó de beber su agua, llenó el vaso de nuevo y se lo llevó a Daniela. Ella lo bebió con rapidez y se acomodó en los brazos de Jon para dormir. 


    Ambos conciliaron el sueño casi inmediatamente. Contrario a lo que se podría pensar, Jon no sintió ningún tipo de dificultad o incomodidad, a pesar de lo nuevo que era todo para él. Lograron descansar muy amenamente. Daniela se despertó muy temprano como era su costumbre y se levantó sin hacer ruido para no despertar a Jon. Ya había olvidado lo que se sentía dormir acompañada, porque a pesar de que estuvo casada por algunos años poco durmió con Tomás; y durante los últimos meses, aunque durmieron juntos se sentían completamente ausentes. 


    Daniela hizo café y cocinó el desayuno para los dos, de tal manera de agradar a Jon cuando se despertara. Le había hecho algo especial para la ocasión, la primera mañana que despertaban juntos. Al poco tiempo escuchó los pasos de él hacia la cocina y lo esperó pacientemente. Él la saludó con un beso en los labios.


    - Huele muy rico. –le dijo él con buen ánimo.


    - Gracias. ¿Quieres café?


    - Sí. Yo me sirvo, no te preocupes. –el timbre de la entrada los interrumpió.


    - Esperas a alguien, ¿le preguntó él?


    - No, qué raro. –dijo ella mientras se dirigía a abrir la puerta.


    - ¿Sí? buenos días. –le dijo a la mujer parada frente a su puerta.


    - Quiero ver a mi esposo, me dijeron que podía encontrarlo aquí. –le dijo sin siquiera saludar.


    - ¿Disculpe? –manifestó Daniela con visible impresión. 


    - Es él. –la mujer le mostró una foto en la que inmediatamente pudo reconocer a Jon.
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    Acostada en la cama de la sala de doctores, Daniela recordaba los acontecimientos de días atrás, cuando Carlota, la esposa legal de Jon, que ahora sabía que se llamaba Alberto, había llegado a su casa. Todo había sido muy confuso para ella y quizás mucho más para Jon, o Alberto, quien no quería ni siquiera mencionar a esa mujer. 


    - Tú nombre es Alberto Castillo, eres mi esposo, dueño de una de las empresas embotelladoras más grandes del país.


    - ¿Por qué no me encontraste antes? –le preguntó él incrédulo.


    - Una noche desapareciste sin dejar rastro. Yo no sabía que había sido de ti. Llamé a todas partes, pero no te encontré. Por un tiempo pensé que estabas secuestrado y que se contactarían conmigo, después pensé lo peor y tuve que empezar a resignarme. –le dijo entre sollozos.


    - ¿Cómo dio ahora con él? –le preguntó Daniela.


    - Vi el anuncio en el periódico, donde aparecía una foto de él y explicaban que no recordaba nada, entonces todo tuvo sentido. Fui al hospital y ellos me dieron esta dirección. –explicó ella ante la mirada sorprendida de Daniela y de él. 


    - Recuerdo que la noche del accidente yo estaba solo en mi casa. ¿Por qué tú no estabas? –le interrogó él.


    - Yo… esa noche… estaba cuidado a mi padre que estaba indispuesto. Pensé que no recordabas nada.


    - He tenido algunas imágenes confusas. –le dijo él.


    - ¿Te acuerdas de mí? –le preguntó ella.


    - No. Lo lamento, pero no. 


    - Está bien cariño, ya estoy aquí y yo te voy a cuidar. –le dijo ella abrazándolo.


    - Disculpa, sé que debe ser duro para ti, pero como yo lo veo no te conozco. –le dijo él apartándose de ella. 


    Desde ese día, ella había intentado ver en repetidas ocasiones a su esposo, pero él se negaba a verla a solas. Le pedía a Daniela que estuviera presente, no podía siquiera tolerar la idea de que ella se acercara a él y aquello hacía que Carlota se sintiera muy molesta, lo cual era bastante notorio. Daniela intentaba interceder, aunque tampoco era sencillo lo que ella estaba experimentando, al darse cuenta de que el hombre del que estaba enamorado, en realidad tenía una esposa. 


    - Jon debes intentar verla, conversar con ella. Visitar su casa, tal vez recuerdes más cosas. 


    - Dani, si no fuera porque me mostró nuestra acta de matrimonio y las fotos yo no podría creer que esa mujer es mi esposa. Cuando la veo siento algo muy desagradable, no me hagas ir con ella. 


    - Está bien. 


    Desde ese mismo día cuando Carlota apareció, Daniela le dijo a Jon que no podía dormir con ella y que su relación debía tener una pausa, pues todo aquello podría ser más confuso y ella quería lo mejor para él. Jon aceptó pues entendía que la situación no era apropiada, y no era lo que Daniela se merecía. Accedió a dormir en el sofá, sin embargo, le era muy difícil para él verla de manera distinta. 


    - Dani, yo no he dejado de sentir lo que siento por ti. –le repetía.


    Daniela debía volver a su casa, donde encontraría a Jon. Tenía una sensación de vacío terrible al saberlo ajeno. Trataba de mantener la compostura para ayudarlo a esclarecer su mente, pero no estaba siendo sencillo para ella. Cuando llegó, Daniela se encontró con que él estaba esperándola, le pidió que lo acompañara al dojo donde habían ido aquella vez. Ella pensó que sería buena idea para que él despejara un poco su mente, y después de una breve ducha salieron juntos. 


    En aquel momento, ella presenció algo realmente inusual. Después de algunos minutos de calentamiento, el entrenador empezó a explicarle a Jon algunos movimientos básicos y después de un rato lo invitó a ponerlos en práctica con un compañero de mayor rango. Lo que debía ser una práctica de algunos golpes, se convirtió en un combate. El entrenador lo detuvo y le pidió a un practicante de mayor nivel que compitiera con Jon; pero sucedió algo parecido, en pocos movimientos lo había inhabilitado. Después de tres contrincantes más, el entrenador decidió que se enfrentarían ambos. El combate entre ellos fue uno de los más duros vistos alguna vez en ese dojo. Los estudiantes aplaudían y aupaban. Hasta que el profesor se inclinó ante él. 


    - ¿Qué pasó? –le preguntó ella al encontrarse con él. 


    - Recordé muchas cosas. –le dijo él sorprendido.


    - Cuéntame. –le dijo ella sentándose.


    - Me vi de adolescente en competencias, ganando medallas y trofeos; mis padres felicitándome. Me vi ya adulto en combate, viajando a países lejanos y enseñando a otros. 


    - No lo puedo creer. Voy a llamar a Carlota.


    - No. ¿Para qué? –le preguntó él exaltado.


    - Ella podrá decirnos qué significa todo eso. –le dijo ella intentando tranquilizarlo.


    - No quiero hablar con ella.


    - Jon, es tu esposa. 


    - Daniela ya lo pensé y voy a solicitar el divorcio. 


    - Jon no creo que sea prudente. Ella ha pasado por cosas muy difíciles. Creyó que su esposo había muerto y ahora que lo encuentra resulta que él quiere divorciarse. Es demasiado para una persona.


    - Lo sé, y lo lamento; pero no va a funcionar. No quiero ni siquiera verla y estoy enamorado de ti Dani. Yo te amo. Quiero estar contigo y con nadie más. 


    - Jon lo que dices es muy serio. 


    - Lo digo con seriedad. –le expresó él. 


    - Estás un poco alterado, vamos a casa. –le dijo ella levantándose, él la siguió. 


    Jon se dio una larga ducha y usó ese tiempo en pensar cómo haría las cosas que había decidido. Creyó haber encontrado la respuesta, pero necesitaba que Daniela estuviera de acuerdo y lo apoyara en lo que planeaba emprender; no haría nada que fuera en contra de su voluntad. 


    - Voy a conseguir un abogado. Un experto sabrá qué hacer en este caso. Le pediré que se encargue del divorcio y que me explique cómo puedo acceder a mis cuentas y ese tipo de cosas. –le dijo Jon a Daniela al salir del baño. 


    - ¿Estás seguro? 


    - Sí, ¿estás de acuerdo? –le preguntó él.


    - No me corresponde. –le dijo ella.


    - Si te corresponde. –le llevó la contraria Jon.


    - Si es lo que de verdad quieres hacer yo te apoyaré.


    - Gracias. Voy a luchar para darte lo que mereces. 


    - Creo que tienes que pensar en ti. 


    - Sé que no quieres hablar de nosotros, pero para mí tú eres la prioridad. 


    A día siguiente Jon y Daniela fueron a un abogado que les recomendó el hermano mayor de ella, pues lo ayudaba siempre en sus quehaceres legales y le tenía alta estima. Jon le explicó la situación lo mejor que pudo y le pidió su opinión como abogado; él, después de salir de su asombro, por el escenario tan inusual que le presentaban, intentó darle algunas indicaciones. 


    - Lo primero que debemos hacer es conseguir tu identificación. Iremos a la unidad de identificación, allí podrán verificar que tú realmente seas este hombre y te entregarán tus documentos seguramente el mismo día si no hay ningún problema. Luego necesitaremos saber en qué banco o bancos tienes cuentas y pedir que te expidan de nuevo tus productos. También es necesario que te apersones en la empresa y trates saber cuál era tu rol allí. Será difícil, pero es importante también que desde el momento que se compruebe tu identidad, te presentes con tu nombre, Alberto; y que las personas en tu entorno te llamen de esa manera. 


    - Entiendo. ¿Y lo del divorcio?


    - Me comunicaré con tu esposa para explicarle la situación y sugerirle que busque un abogado. Yo investigaré acerca de cualquier documento que tenga tu nombre, para entender mejor toda tu situación. 


    - Perfecto. –le dijo Jon. 


    Al día siguiente, Daniela lo acompañó también al reconocimiento de identidad. El abogado también asistió, de esa manera podía dar fe del proceso y explicarles a los funcionarios el caso que les presentaba. Daniela tuvo que esperar afuera, a él lo pasaron a un lugar donde le tomaron las huellas de todos sus dedos y le unas fotografías que cotejarían con la base de datos. Después de un rato salió y se sentó al lado de Daniela a esperar.


    - ¿Cómo crees que te fue? –le preguntó ella.


    - No estoy seguro. –le dijo él un poco nervioso.


    - Te siento nervioso.


    - Lo estoy. –le dijo él.


    - ¿Por qué? 


    - Hoy puede que deje de ser quien soy y me convierta en alguien más. 


    - No es así. Hoy volverás a ser quien siempre has sido, sólo que con experiencias distintas. –le dijo ella apretando su mano para hacerlo sentir que ella estaba allí, apoyándolo. 


    Después de algunos minutos, el abogado salió y le hizo señas a Jon para que se acercara de nuevo al lugar donde había salido. El corazón de Daniela palpitaba rápidamente, supuso que debía esperar un buen tiempo allí; pero se equivocó, dos minutos después vio que ambos caminaban hacia ella. 


    - Mucho gusto, mi nombre es Alberto Castillo. –le dijo él intentando sonreír, extendiéndole la mano. 


    - Mucho gusto Alberto. –le dijo ella devolviéndole el saludo. 


    Daniela tuvo que ir al hospital, pero le prometió a Jon que regresaría antes de anochecer. Él se fue al apartamento, y se le ocurrió ingresar a las páginas de los bancos y hacer algunas llamadas, de tal manera de saber a qué bancos debía ir para acceder a sus cuentas. De los bancos que llamó, tres de ellos lo reconocieron como cliente, así que decidió que al siguiente día iría a las agencias correspondientes. 


    Daniela guardó su promesa y llegó al departamento antes del anochecer. Cuando entró sintió un agradable olor que venía de la cocina, se dirigió allí y encontró a Alberto cocinando, lo saludos con incómodo beso en la mejilla. Probó lo que tenía él en el sartén y le dio el visto bueno. 


    - ¿Así que Jon no sabe cocinar, pero Alberto sí? –le preguntó ella bromeando.


    - Jajaja no sé trata de eso. En realidad, no te imagina la cantidad de cosas que puedes encontrar en internet y lo que te hace hacer el ocio. –le dijo él.


    - Ah ok. Entiendo. Pues se te da muy bien, quizás si eres buen cocinero sólo que no lo recuerdas. 


    - Es probable. ¿Te sirvo algo de beber? –le preguntó él.


    - Sí, por favor. 


    - Me gustaría que mañana me acompañaras al banco. –le dijo mientras le entregaba una copa de vino tinto. 


    - ¿Y eso? –preguntó ella un poco sorprendida.


    - Logré dar con tres bancos en los que me reconocen como cliente. 


    - Qué bueno. Claro, mañana vamos. 


    Pasaron un rato conversando, trataron de no tocar el tema de su relación pausada, era un asunto un poco doloroso e incómodo. No es que no lo pensaran o no quisieran estar juntos. Pero a Daniela le parecía muy inapropiado y Alberto quería volver a abordar el tema cuando pudiera resolver sus asuntos y tuviera algo qué ofrecerle.


    Ella se fue a dormir, despidiéndose de él con distancia. Se acostó, sola, y pensó un poco en lo que tenía con Alberto; sintió un vacío en el pecho. No quiso ahondar en aquel pensamiento, cuando todo inició, ella estaba consciente de que corría ese riesgo y de todas maneras quiso intentarlo. Entendí que él no era culpable de nada y que si de él dependiera estaría junto a ella. 


    Alberto también se acostó, pocos minutos después de Daniela, pero en el sofá; donde solía dormir ahora que sabía que estaba casado. Esa noche tenía muy claro lo que quería hacer: solucionar cuanto antes su divorcio. Sólo de pensar en Carlota la sangre se le helaba y tenía una sensación de desprecio indescriptible. Se quedó dormido, aferrado a la idea de que pronto podría resolver todo y tener la vida que ahora deseaba.


    Ya dormido, de pronto, ya no estaba en el departamento de Daniela, ya no era un adulto; ahora estaba en la parte de atrás de un coche y era tan sólo un niño, muy emocionado porque sus padres lo llevaban de paseo para la playa, a conocer el mar. Su madre le daba un sándwich de merienda mientras iban en camino, en los ojos de ella se podía divisar el gran amor que tenía por su hijo. Alberto se sintió amado, atendido, tranquilo y alegre. 


    Luego, estaban en la playa; su padre lo cargaba para llevarlo dentro del mar; le mostraba la extensión del océano, lo besaba, lo abrazaba con cariño, le enseñaba a nadar. Un momento después jugaban futbol en la arena mientras su madre los observaba y los aupaba. Repentinamente, se vio a él mismo ya adulto; Carlota le daba una terrible noticia, a sus padres les había sucedido algo terrible. Sintió en sus entrañas un dolor intenso que casi lo hace desmayar, ella lo sostiene mientras llora. En la próxima imagen se vio a sí mismo en el funeral de sus padres, a un lado estaba Carlota y al otro un hombre por el cual sentía mucho aprecio, lo reconoció como Ronald, el niño que había recordado antes, que ahora sabía que era su primo. Todo sucedió muy rápido.


    Alberto se despertó en el sofá del departamento de Daniela, estaba completamente sudado y su rostro estaba inundado de lágrimas. Tenía un dolor, que no era físico, pero sí muy palpable y bastante intenso; sabía que el dolor era por la muerte de sus padres. Tenía la sensación de que aquello había sido un poco reciente, pero no podía estar seguro. No tenía duda de que todo aquello eran recuerdos. 


    Daniela se despertó de manera repentina y sintió su boca seca, así que se levantó a beber un vaso de agua, pero, antes de llegar a la cocina, creyó ver a Alberto sentado en el sofá, con el rostro entre sus manos. Ella se acercó a él sin hacer ruido, un poco asustada; notó que él estaba llorando. 


    - ¿Qué pasó? –le preguntó sentándose junto a él.


    - Dani, discúlpame, ¿Te desperté?


    - No. Iba a beber agua y te vi. ¿Qué pasó? –insistió ella muy preocupada. 


    - Tuve varios recuerdos. Fueron sueños, pero siento que son cosas que pasaron. 


    - ¿Me quieres contar? –le preguntó Daniela colocándole la mano en la espalda. 


    - Fue muy intenso. –le dijo él intentado contener el llanto.


    - Tranquilo. Es normal que te sientas así, estás reviviendo de golpe todas las experiencias de tu vida; tanto buenas como malas, y eso no es sencillo. 


    - Primero me vi de niño, con mis padres. Estábamos de paseo y ellos me llenaban de cariño. Fue realmente hermoso, pero después mi memoria se trasladó al momento en el que me dieron la noticia de la muerte de ellos y luego su funeral. El dolor que siento en muy intenso, éramos apegados. 


    - Ni siquiera puedo imaginarme lo que debes estar pasando. –ella lo abrazó. 


    Alberto la abrazó también, se prendó de ella y se sostuvo para poder mantenerse cuerdo. A pesar del dolor, Alberto se sintió consolado y acompañado. Los brazos de Daniela era lo único que podía apaciguarlo en este momento. No quería tener que apartarse de ese abrazo y ella así lo percibió, no se apartó y le dijo que si quería podía dormir el resto de la noche en su cama. 


    - ¿Estás segura? –le preguntó él.


    - No quiero que sufras. Si estar acompañado te hace sentir mejor, entonces estoy segura. Le explicó ella.


    - No se trata de estar acompañado, sino de estar contigo. Eso es lo que realmente me ayuda.


    - Jon… Alberto, sabes que tenemos una condición complicada ahora mismo.


    - Claro que lo sé, pero eso no quiere decir que he dejado de sentir lo que siento por ti. 


    - Por ahora nuestra relación debe limitarse a la amistad. Soy tu amiga, y estaré cuando me necesites. 


    - Gracias. ¿Vamos? –le preguntó él.


    - Sí. –le respondió levantándose. 


    Daniela se acostó a un lado de la cama y Alberto al otro, sin decir nada. Ambos intentaron dormir. Alberto no paraba de pensar, en su mente se agolpaban muchas cosas. Sus padres, Carlota, la cercanía de Daniela, lo que sentía por ella y lo que no sentía por Carlota. Estaba muy claro para él que su matrimonio con Carlota no tenía ningún futuro; cuando recordó el momento en el que ella lo trataba de consolar, él no sintió alivio. En cambio, cuando Daniela lo abrazó esa noche un agua fresca corrió por su alma; pues a pesar de todo, estaba en los brazos de ella. 


    Alberto no podía dormir, no quería estar allí, acostado al lado de ella si poder tocarla; él sintió que ella tampoco dormía, pues su respiración así lo denotaba, y por momentos la sentía inquieta. Se deshizo de todo aquello que lo limitaba, ya había pasado por demasiado como para también desaprovechar la oportunidad de acercarse a Daniela. Volteó a verla en medio de la oscuridad, pudo notar que estaba de espaldas a él; en la frontera opuesta a él de la cama.


    Se llenó de valor y se acercó a ella, arriesgándolo todo. La abrazó desde la espalda, sintió que ella se sorprendió un poco pero no le dijo nada. Entonces él se sintió con un poco de valor para ir más allá. Comenzó a besarle el cuello y los hombros, a la vez que con su mano acariciaba el contorno de su cuerpo. Poco a poco él comenzó a sentir cómo ella buscaba el contacto con su cuerpo con sus caderas, entonces ya no sintió temor alguno de proseguir.


    Bajó su mano para sentir el sexo de ella. Ella se estremeció y su piel se volvió más sensible, él escuchó un jadeo contenido de parte de ella. Al sentirla húmeda y suave, él inevitablemente sintió cómo una erección se apoderaba de su miembro; y se acercó mucho más a ella para también la notara. Él la continuó besando mientras su mano la poseía. Intuitivamente sabía que iba muy rápido, pero no podía evitarlo; la deseaba con desesperación y por lo que podía percibir, ella también.


    Alberto de un movimiento volteó a Daniela para quedar frente a frente, entonces la besó con intensidad. Ella lo recibió con el mismo ímpetu. Mutuamente comenzaron a desvestirse, necesitaban sentir sus cuerpos desnudos. Una vez que ya la ropa no era una barrera para sentirse, Daniela se colocó sobre él y se entregó sin pudor; ella se balanceaba, y con cada movimiento intensificaba el placer. Él la observaba extasiado y enamorado; tocaba sus senos, su abdomen, sus piernas. 


    Aquella noche se entregaron completamente al placer. Hicieron el amor por lo menos tres veces, completamente sobre pasados por el deseo contenido; se entregaron en cuerpo y corazón. No quisieron pensar en las consecuencias, sólo pensaban en lo mucho que se querían y se deseaban.


    


    


    


  




  

    


    


    


    Agosto


    


    Alberto estaba visiblemente molesto. Estaba esperando que anunciaran su nombre desde el consultorio del psiquiatra. Eso no le molestaba tanto, lo que lo tenía de aquel humor era Carlota, pues quería inhabilitarlo mentalmente de tal manera que no pudiera manejar su propio dinero o su empresa, que era la empresa que le habían heredado sus padres. 


    Cuando Alberto intentó obtener acceso a sus cuentas bancarias se encontró con esa sorpresa. Inmediatamente se lo informó a su abogado y actualmente estaban en el proceso de evaluación para activar o no la inhabilitación que ella pretendía. Él sabía que no lo iba a lograr; sin embargo, hasta ahora el seguí sin poder acceder a sus cuentas bancarias. 


    - Alberto Castillo. –escuchó desde el fondo del consultorio. 


    Él se levantó, ya que sabía que se referían a él; aunque aún no se sentía completamente identificado con ese nombre. Una vez allí, se sometió a todas las evaluaciones que le propuso el especialista en cuestión; estuvo en el consultorio aproximadamente tres horas. Una vez que salió, llamó al abogado.


    - Aló, Alberto. ¿Cómo estás? –escuchó Alberto.


    - Hola, Gregorio. Estoy bien. Acabo de salir del consultorio.


    - ¿Todo bien? –le preguntó él.


    - Yo creo que sí. ¿Cuándo tendremos la decisión del juez? 


    - Yo creo que más o menos en una semana. 


    - Está bien. Estamos en contacto entonces. 


    - Así es. Hasta luego. –se despidió él.


    - Chao. –Alberto colgó la llamada. 


    Alberto se dirigió al hospital, pues tal y como lo había prometido, se incorporó al cuerpo de voluntarios y era una actividad que le daba mucha satisfacción, sentía que le daba mucho más sentido a su vida. Allí ayudaba a los familiares a encontrar a los pacientes, a los trabajadores con lo que necesitaran y muchas veces a los pacientes, sobre todo a los niños y a las personas mayores. 


    - Hola Jon. ¿Cómo estás? –le dijo la enfermera.


    - Hola Hilda. Acuérdate que debes llamarme Alberto.


    - No tienes cara de Alberto. Tienes cara de Jon Snow.


    - Un día de estos tendré que ver esa serie. –le dijo él riéndose.


    - Deberías. –le aconsejó ella. 


    - ¿En qué puedo ayudar hoy? –preguntó él.


    - Llegaste tarde. Ya asignaron el trabajo de los voluntarios.


    - Sí, es que tenía que resolver un asunto legal primero. –le explicó él.


    - No te preocupes. Vamos a ver si ya asignaron a alguien para jugar cartas con el señor Adán. Si no, te toca.


    - ¿El que les grita a todos? –preguntó él.


    - Ese mismo. –Hilda le guiñó el ojo.


    Alberto siguió a Hilda a la sección de enfermedades crónicas. Mientras caminaban, Hilda le explicaba que el paciente había tenido una crisis de hiperinsulinismo y que, a pesar de los esfuerzos de los doctores, no habían logrado estabilizarlo por lo que tenía internado casi un mes. Además, le explicó que se encontraba muy irritable ya que sus familiares lo visitaban con muy poca frecuencia. 


    - Señor Adán, le traje un compañero para jugar cartas esta tarde. –le anunció Hilda.


    - ¿Traes dinero chaval? –le preguntó el hombre.


    - No mucho, pero no será necesario. No suelo perder en cartas.


    - Vamos a ver eso. –le dijo Adán. 


    Después de algunas partidas, Alberto seguía sin perder. Adán ya había proferido algunas cuantas maldiciones, hacia las cartas, hacia su suerte, hacia el clima tan caluroso, hacía Alberto, hacía su suerte de principiante y hasta hacía él mismo. El carácter del señor, a Alberto no lo incomodaba; sabía que su situación no era sencilla y trataba de entenderlo y dejar que se desahogara. 


    - ¿Y tú qué haces aquí? Pudiendo estar allá afuera, haciendo algo bueno en realidad como coger, trabajar o fumar. –le dijo Adán.


    - En este momento no puedo trabajar. 


    - ¿Y eso por qué? 


    - Un problema legal. –le dijo él.


    - No me vayas a decir que ere ladrón, asesino o estafador.


    - No, para nada. Mi esposa me quiere inhabilitar mentalmente, lo cual no me permite trabajar y otras cosas.


    - Ah, entonces sólo estás loco. 


    - No, no lo estoy. Es un malentendido. Hoy me evaluaron así que espero que pronto todo quede claro.


    - Había escuchado de muchas cosas que hacían las esposas, pero nada como eso. Tu esposa es una desgraciada. 


    - También creo lo mismo. 


    - ¿Y de dónde sacó la idea de que podía hacer eso? 


    - Tuve un accidente, lo que me produjo un shock muy fuerte que me impide recordar mi pasado. Sólo tengo unos pocos recuerdos vagos de mi vida.


    - Eso debe ser terrible. –le dijo Adán con tono reflexivo.


    - Creo que olvidar es peor que ser olvidado, como me pasa a mí. Si olvidas, no sabes quién eres, a quién quieres o a quién no.


    - Es terrible. –le confesó Alberto.


    - ¿Y por qué estás aquí? 


    - Aquí están las personas que me ayudaron cuando tuve el accidente, aquí están la mayoría de las personas que puedo recordar. Estuve internado aquí por meses, quiero retribuir un poco la ayuda.


    - Me impresiona tu historia. Eres joven y no recuerdas nada, pero la verdad es que tienes mucho que contar. 


    - No lo siento así. Yo lo envidio a usted, seguramente tiene muchas historias, muchas anécdotas, muchos recuerdos. 


    - Tengo muchas anécdotas. Te puedo regalar algunas. –le dijo Adán.


    - Eso me encantaría. 


    - ¿Qué quieres que te cuente? –le preguntó Adán.


    - ¿Usted se enamoró?, ¿tuvo un gran amor? –le preguntó él con interés. 


    - Sí, claro que sí. Tuve un gran amor, que no fue mi esposa que en paz descanse, que era una santa. Yo la amé a ella, pero nunca olvidé a un amor que no pude tener.


    - Lo escucho. 


    - Yo era muy joven. Tan sólo tenía diecisiete años. Comencé a trabajar en una ensambladora de coches, era mi primer trabajo. Mi papá me lo había conseguido, pues había trabajado allí toda su vida. Mi madre estaba enferma en ese tiempo y necesitábamos el dinero, cuando tenía un mes trabajando allí vi por primera vez a un ángel, era hermosa. Ella tenía el cabello rubio, la tez clara y una sonrisa que iluminaba todo a su alrededor. No sabía qué hacía esa hermosura allí en medio de llantas y motores. Un día maravilloso, durante el almuerzo, esa chica se acercó a mí. Me pidió que le abriera una botella de rosca. Yo quedé hipnotizado con sus ojos. Desde ese día comenzamos a hablar. Ella era la hija del dueño, estaba de vacaciones y le gustaba ir a la ensambladora con su padre. Comenzamos a buscarnos cada vez que teníamos la oportunidad. Un día le confesé mi amor y ella me dijo que sentía lo mismo. No puedo describirte la felicidad que sentía aquel día. Nos tomamos de las manos y nos prometimos todo lo que dos personas se pueden prometer. Un día no la vi ese día se convirtió en una semana, y esa semana en un mes. Traté de saber qué había pasado y supe que su padre la había enviado lejos, a estudiar a otro país, porque sospechaba que estaba viéndose con alguien. Nunca supo que era conmigo, pero tampoco nunca la volví a ver.


    - Qué triste historia. 


    - Es verdad. Pero te diré algo, si amas a alguien no pierdas el tiempo. Dale todo de ti. Sin arrepentimientos. 


    Las palabras de Adán resonaron en su cabeza durante horas, nunca las olvidaría. No podía desperdiciar lo que sentía por Daniela, desde aquella noche que volvieron a dormir juntos y así continuaban. Sin embargo, él pensaba que necesitaba ofrecerle algo más real; el documento que aun lo unía con otra mujer como su esposo para él no significaba nada, pero existía, y no podía ignorarlo.


    - Carlota, necesito que hablemos. –le escribió Alberto, pensó que era hora de enfrentar la situación de una manera más directa. 


    - Qué milagro. ¿Y cuándo desea hablar el señor? 


    - Lo antes posible. –le dijo él. 


    - Ok. Nos vemos en una hora en la casa.


    - Dame la dirección. –le dijo él.


    - Increíble que no lo recuerdes.


    - No es increíble, es una condición perfectamente bien documentada. 


    Carlota le envió la dirección y Alberto abordó un taxi para ir allí. Había estado evitándola constantemente, pero lo cierto era que debía afrontar la situación, era lo más apropiado. Quiso pensar lo mejor de ella, y entender que seguramente ella estaría pasando por una situación complicada, pues el hombre con el que se había casado ya no la amaba, y es más ni siquiera la reconocía. 


    - Adelante. –lo recibió ella. 


    - Gracias. –le dijo él entrando a la casa.


    Él caminó un poco inseguro al interior de la casa. Notó que era un lugar con bastante lujo, al ver la sala volvió a recordar el ataque que sufrió y el rostro del hombre que lo apuñaló; aunque no tenía duda de que aquello era un recuerdo, en ese momento pudo comprobarlo, pues ese era el lugar que recordaba. Miró las fotografías que se exponían en los estantes de la sala, estaba él con Carlota en su boda, en otras estaban juntos en algún lugar como de vacaciones, y en otra pudo reconocer a Ronald.


    - ¿Quién es él? –le preguntó Alberto a Carlota.


    - Es Ronald, tu primo. –le dijo ella mirándolo con suspicacia. 


    - Me gustaría hablar con él. ¿Me puedes dar su número? 


    - Sí, yo te lo envío.


    - Gracias.


    - ¿A qué debo el placer de tu visita? –le dijo ella.


    - Quería hablar contigo de varias cosas. Primero que nada, quisiera pedirte disculpas por mi actitud. Supongo que debe ser difícil para ti que tu propio esposo no te reconozca, pero te aseguro que no es mi culpa.


    - Sí, es muy difícil. –le dijo ella con seriedad.


    - Y para mi es muy difícil sentirte cercana cuando no recuerdo tantas cosas. 


    - Podemos hacer nuevos recuerdos juntos. –le dijo ella.


    - No estoy seguro Carlota.


    - ¿Por qué? 


    - No lo sé. Sinceramente no siento el deseo de estar contigo. –le confesó él.


    - Eres muy duro.


    - Disculpa. Intento ser sincero. 


    - Siempre fuiste muy atento y cariñoso conmigo, no puedo creer que ahora seas tan distinto.


    - Me gustaría saber cómo nos conocimos. 


    - Mi padre tiene una empresa y firmó un contrato con tu padre. Tu madre invitó a mi familia a cenar y nos conocimos. Inmediatamente después comenzamos a salir, nos hicimos novios y en menos de un año nos casamos. Eras muy apasionado conmigo, vivimos momentos hermosos. Éramos muy felices. 


    - De verdad lo lamento. 


    - Podemos iniciar de nuevo. –le dijo ella.


    - No lo creo. Una de las razones por las que vine fue para decirte cara a cara que una vez que se me desestime la inhabilitación que interpusiste en mi contra, voy a solicitar formalmente el divorcio. –la cara de Carlota se transformó de seria a irática. 


    - No lo voy a permitir.


    - No creo que eso dependa de ti. 


    - No voy a firmar nada Alberto. –le dijo molesta.


    - Ya veremos qué pasa. Sólo quise venir a informarte.


    - Mejor te vas y regresas cuando recuperes tu cordura.


    - Mejor me voy. –le dijo él levantándose del sofá y saliendo de la casa. 


    Alberto había observado en los ojos de Carlota mucho odio. Ratificó que no se equivocaba en querer divorciarse cuanto antes. Lo único que lamentaba de su encuentro con ella era que por su molestia no le había enviado el número que le prometió. Debía encontrar la manera de ubicarlo, sentía que podía confiar en él. Pensó que en la empresa alguien debía conocerlo y darle razón de él, o quizás tendría algún amigo que podría ponerlo en contacto con su primo. 


    Conocía cuál era su empresa, gracias a la información que había podido ubicar su abogado; sin embargo, no se había atrevido a ir. En lo más profundo de él, sabía que sentía miedo de los recuerdos que tendría que enfrentar al ir allí. Pero necesitaba hacerlo, tenía que reunir la voluntad suficiente y hacer frente a su pasado, así y sólo así podía aspirar a un futuro como lo deseaba en realidad. 


    - Hola. Llegas tarde. Qué extraño. –le dijo Daniela cuando entró Alberto por la puerta del departamento.


    - Sí, es que fui a hablar con Carlota. –le dijo él.


    - ¿Y cómo te fue? –le preguntó ella intentado disimular la sorpresa y el temor que aquello le causaba.


    - No muy bien para serte sincero.


    - ¿Por qué?


    - Le dije que quería el divorcio y no lo tomó muy bien.


    - Me lo puedo imaginar. No luce como una mujer que tolere con facilidad que alguien la dejé. 


    - No puedo estar con ella. –le dijo él.


    - Lo sé. Ahora ven a cenar. –le dijo ella cambiando el tema con deliberación. 


    Por el resto de la noche no hablaron más del tema, aunque secretamente Daniela se sentía aliviada por tener la convicción momentánea de que Alberto no la abandonaría para correr a los brazos de Carlota, a pesar de que es su esposa. Sin embargo, siempre sentía un miedo inconsciente de que recordara todo y en medio de esa iluminación entendiera que su amor no era ella. Ese pensamiento le palpitaba en la mente y ella luchaba constantemente para silenciarlo. Le mostraba imágenes de ellos juntos, de la mirada enamorada de Alberto hacia ella y lo hacía retroceder, pero no desaparecer por completo. 


    A la mañana siguiente, Daniela debía estar temprano en el hospital; por lo que se despertó mucho antes que Alberto. Lo miró con cariño y le dedicó una pequeña caricia sutil en el rostro antes de levantarse de la cama. Cocino su desayuno y el de él, preparó café y salió rápidamente para burlar el tráfico cotidiano de la mañana. Ahora que Alberto estaba en casa ella pasaba más tiempo allí, ella se daba cuenta. Y al mismo tiempo tenía una vida un poco más acelerada, debido a las idas y venidas; pero le gustaba mucho la sensación de ir a casa y encontrarse con él. Antes eso no le sucedió en su matrimonio, estaba claro para ella que Alberto ejercía cierta clase de poder sobre ella; no era que él lo pidiera, era que ella misma prefería estar a su lado que cualquier otra cosa.


    Pronto tuvo que interrumpir sus pensamientos acerca de su relación y sus sentimientos hacia Alberto, ya que había llegado al hospital. Era un día como cualquier otro. Anunció su llegada, pasó por las habitaciones a chequear a sus pacientes, conversó brevemente con algunos colegas y fue a emergencias para evaluar a las personas que allí se encontraban en aquel momento. 


    Aproximadamente a media mañana, le informan que estaba siendo solicitada por una persona en recepción. A Daniela aquello le pareció muy extraño, ya que, de ser Alberto, él mismo la hubiese ubicado y de ser un familiar la habría llamado por teléfono. Sintió cierta suspicacia por el llamado y se dirigió hacia la entrada de manera inmediata, tratando de deducir mentalmente de qué se trataba. Sin embargo, no estaba cerca de adivinar a quién se encontraría en la recepción del hospital. 


    - Hola, doctora. –le dijo la esposa de Alberto al verla llegar.


    - Hola, Carlota. ¿Cómo estás?, ¿a qué debo tu visita? –le preguntó Daniela con impresión.


    - Mira, iré directo al grano ya que no tengo tiempo que perder y sinceramente no me gusta para nada estar en este tipo de lugares. –le manifestó Carlota observando el hospital con cierto gesto de asco mal disimulado.


    - Dime. 


    - Tengo la sospecha de que mi esposo y tú tienen un amorío. –le soltó sin eufemismos.


    - ¿Y qué te hace pensar eso? –le preguntó Daniela manteniendo la calma. 


    - Él está viviendo contigo, no es difícil llegar a esa conclusión. 


    - Está en mi casa porque estuvo meses encerrado en este hospital sin que nadie se encargara de él. –le dijo con cierto tono de reproche.


    - Yo no sabía que él estaba aquí. 


    - Está bien. ¿Y dónde crees que va a vivir si tú le tienes bloqueado el acceso a sus cuentas bancarias? 


    - En su casa, conmigo que soy su esposa. –le dijo ella con odiosidad.


    - Pero él no te recuerda. Deberías ser más comprensiva con su situación. 


    - Creo que ya ha encontrado suficiente comprensión en ti. –le dijo en tono recriminatorio. 


    - Mira Carlota, yo estoy en mi trabajo. Me parece una falta de respeto de tu parte venir a buscarme para acá con la intención de discutir algo que deberías estar conversando con tu esposo y no conmigo. 


    - Yo no tengo ya nada que conversar con él. 


    - Pues entonces muchísimo menos conmigo que no tengo ningún tipo de relación contigo. Así que me retiro. –le dijo Daniela dándose media vuelta. 


    - Dile a Alberto que lo voy a demandar por adulterio y que si puedo lo dejaré sin absolutamente nada. Así que espero que tu sueldo en este hospital sea muy bueno, así podrás seguir manteniéndolo. 


    - ¿Disculpa? –Daniela se volteó.


    - Como lo escuchaste. Si él quiere el divorcio, entonces que se atenga a las consecuencias. –Carlota se dio la vuelta y se fue.


    Daniela quedó bastante ofuscada por el encuentro con Carlota. Ella le daba la impresión de no ser una mujer que no cumpliera con sus amenazas. Y lo que le dijo era tremendamente delicado. Hablaba de quitarle todo su patrimonio a Alberto; según lo que sabían, él había heredado de sus padres unas empresas, algunas propiedades y dinero. No era justo que por esta situación se perdiera todo lo que un día su familia cosechó, seguramente con mucho esfuerzo. 


    Ella quiso ir inmediatamente a hablar con Alberto acerca de su encuentro con su esposa. Sin embargo, pensó que antes de ir a preocuparlo más, lo mejor sería que primero fuera a consultar con el abogado que estaba llevando el caso, así estarían seguros de si lo que Carlota había dicho era posible. Daniela terminó algunos pendientes en el trabajo y se dirigió al bufete dónde podría encontrarse con él. 


    - Señorita Martín, siéntese. ¿Cómo se encuentra?, ¿a qué debo su visita esta tarde? –le preguntó él con amabilidad.


    - Pues estoy un poco preocupada para serle sincera. Esta mañana se presentó en mi trabajo la esposa de Alberto. Me dijo directamente que pensaba que yo tenía una relación con su esposo así que lo demandaría por adulterio y le quitaría todo lo que tenía. Entonces, quise venir a conversar con usted de las implicaciones legales de lo que ella señala. –le explicó Daniela. 


    - Caramba, lamento mucho el mal rato que esta señora le ha hecho pasar.


    - Eso es lo de menos. No quiero que Alberto se vea perjudicado, sobre todo teniendo en cuenta por lo que ha pasado últimamente.


    - Ciertamente. 


    - ¿Qué me puede decir al respecto? –le insistió ella.


    - Pues el adulterio es una acusación bastante grave. Una demanda de esa índole puede colocar la balanza a favor en cualquier casi de divorcio. Pero algo así solo es posible si existe algún tipo de acuerdo prematrimonial. Lo cual en este momento no sabemos, pero por lo que ella menciona, debo asumir que existe. 


    - ¿Hay manera de saberlo?


    - Sí, voy a trabajar en ello. Ahora bien, sé que es una pregunta incómoda, pero debo saberlo, ¿ustedes tienen una relación amorosa? Le aseguro que esa información será confidencial, debe serme sincera para yo saber cómo voy a manejar el caso.


    - Sí, tenemos una relación. –le dijo Daniela.


    - Bien, por ahora creo que deben alejarse. Hasta que él este divorciado legalmente. Es el mejor consejo que puedo darles. 


    - Entiendo. Me preocupa que no tenga un lugar donde vivir en este momento.


    - No se preocupe. Estoy seguro de que lo van a habilitar en pocos días y él podrá tener acceso a su capital. Sería adecuado que se mude apenas esto entre en vigor. 


    


    


    


  




  

    


    


    


    Septiembre


    


    Alberto se dio cuenta que no tenía muchas cosas que organizar, ahora que se acababa de mudar a un departamento solo. Se sentía bastante decaído, aunque ahora tenía la capacidad de valerse por sí mismo; pero ahora extrañaba a Daniela. No sólo ahora que se había mudado, sino desde el día que ella le anunció que debía alejarse hasta que el solucionara sus problemas con Carlota. No le había explicado mucho, ni él había pedido explicaciones pues tenía la certeza de que la posición de ella en esa historia era demasiado incómoda. Así que él fue comprensivo, y volvió al sofá por varios días; hasta ahora que se había mudado.


    De hecho, ni siquiera se había despedido. Cuando Alberto empacó las pocas cosas que tenía en el departamento, ella estaba trabajando. No había ido durante dos noches. Él supuso que en realidad no quería despedirse, así que prefirió no estar. No cabe la menor duda de que sería difícil. Ahora estaban separados y él sentía que no debía buscarla, por lo menos en este momento. Necesitaba estar libre para plantarse frente a ella y darle todo lo que se merece. 


    Él colgó la poca ropa que tenía. Resolvió que debía ir a comprar algunas cosas, ya que buscarlas en la casa de Carlota no era factible, aunque en realidad esa casa era de él; prefería no entrar en discusiones estériles con ella ni pedirle nada. Durante los últimos días había estado recordando las discusiones que tenían antes del accidente, y definitivamente no eran el matrimonio feliz que ella quiso hacerle creer cuando lo encontró. Él tenía razón al sentir que no quería estar con ella. Según lo que pudo recordar, ellos estaban separados; por ese motivo ella no estaba allí aquella noche cuando lo atacaron. 


    Esa noche, Alberto no pudo dormir. Se sentía ajeno a ese lugar, estaba incómodo y muy inquieto. La incertidumbre de los acontecimientos por venir lo estaban superando. Trató de pensar en lo que podía hacer para organizar mejor su vida. Recordó a Ronald, no se había podido contactar con él y algo dentro de sí le decía que debía hacerlo. Si eran tan apegados como él lo sospechaba, seguramente habría estado muy preocupado por él durante todo este tiempo que ha estado ausente de su cotidianidad.


    Después de una eternidad, al fin el sol se asomaba por la ventana. Alberto lo observó y le pareció una imagen maravillosa. Decidió que haría que ese día valiera la pena. Se dio una ducha fría y salió inmediatamente. Tomó su desayuno en un lugar cercano a la empresa de su propiedad, porque sospechaba que era posible que era un lugar que antes visitaba cuando iba a trabajar. De hecho, después de un rato, cuando estaba por pedir la cuenta se le acercó una chica. 


    - Señor Castillo, qué agradable sorpresa. Hacía mucho tiempo que no venía por acá. Pensamos que se había ido del país o algo así.


    - Hola… Vanessa… -le dijo mirando el gafete que tenía en su uniforme. 


    - Me alegra que esté de regreso.


    - Gracias. –le dijo él con una sonrisa. 


    Su intuición no se había equivocado, realmente solía ir a ese lugar antes. Se armó de valor para entrar en el edificio. Supuso que muchos se sorprenderían gratamente al verlo y quizás otros no tanto, seguramente le harían preguntas difíciles de contestar, pero era algo que sentía que debía hacer ya mismo. Pagó la cuenta y se dirigió directamente a la entrada del edificio.


    - Buenos días. –le dijo a la recepcionista.


    - Buenos días, un momento. –le contestó sin mirar.


    - Ok.


    - Dígame… Señor Castillo… -reaccionó la chica con mucha sorpresa.


    - Hola. –le dijo él intentando sonreír.


    - No sabía que ya estaba recuperado, pase por favor. 


    - Primero quiero saber algo. ¿Mi primo Ronald está aquí? 


    - Sí, claro. Él está en su oficina. 


    - ¿Me puedes recordar cuál es su oficina?


    - La dos quince. –le respondió ella con desconcierto por la pregunta. 


    - Gracias. –le dijo él y se adentró en el lugar. 


    Mientras iban caminando sentía que muchas personas lo observaban con impresión, y algunas lo saludaban de lejos. Sentía los murmullos a su paso y se preguntó qué habrá dicho Carlota para justificar su prolongada ausencia. Con la mirada buscaba la manera de encontrar la oficina de su primo, no se atrevía a preguntarle a nadie. Notó que en debía subir al siguiente nivel y así lo hizo, finalmente divisó la oficina que buscaba y tocó dos veces la puerta, escuchó que un hombre estaba adentro y hablaba por teléfono. 


    - Adelante. –escuchó desde adentro luego de unos instantes. 


    - Hola Ronald. –dijo Alberto al entrar y reconocer a su primo de sus leves recuerdos.


    - ¡Alberto! –dijo él y de u salto se abalanzó a abrazarlo.


    - Veo que tú no me has olvidado. –le dijo él como un mal chiste mientras también lo abrazaba. 


    - No puedo creer que estés aquí. –le dijo Ronald con lágrimas intentando salir de sus ojos.


    - ¿Estás bien hermano? –le preguntó Alberto.


    - Eso te pregunto yo a ti.


    - Es una historia muy larga.


    - Me imagino, pero ahora mismo me la vas a contar. Tenemos miles de cosas de qué hablar. 


    - Está bien. Para eso vine. –suspiró Alberto.


    - Vamos a otro lugar. Voy a cancelar todo lo que tenía pendiente para hoy. –le dijo tomando la bocina para informar que se retiraría inmediatamente. 


    Ronaldo lo subió a su coche y lo llevó a su casa. Durante el camino no paró de decirle lo mucho que lo había extrañado, la cantidad de veces que le había insistido a Carlota que le diera su paradero y de lo que la empresa lo estaba necesitando en este momento. Alberto se sentía un poco abrumado por todas las cosas que le decía su primo, muchas de las cuales no entendía realmente. 


    - ¿Qué quieres beber? Es temprano, pero la ocasión lo amerita. –le dijo Ronald.


    - ¿Qué suelo beber? –le preguntó Alberto.


    - Normalmente bebes cerveza. –le respondió él un poco confundido por lo inusual de la pregunta. 


    - Entonces, cerveza será. 


    - Bien, aquí tienes. –Ronald le entregó una botella.


    - Ronald, antes de que me sigas hablando de todas esas cosas y me respondas algunas preguntas es necesario que te cuente algo para que entiendas bien las circunstancias por las que me he tenido que ausentar. 


    - Está bien. Soy todo oídos. 


    - Yo tuve un accidente, estuve algunas semanas en estado de coma. Al despertar no recordaba absolutamente nada de mi pasado. Con tratamiento y con el tiempo he podido recuperar algunos recuerdos. Entre ellos estás tú y mis padres, pero todavía no recuerdo la gran mayoría de las cosas. Así que casi todo es nuevo para mí y hay muchas cosas que no entiendo. –le contó Alberto.


    - Eso explica muchas cosas hermano. Al principio te dábamos por muerto, te confieso que llegue a pensar que Carlota había contratado a alguien para que te hiciera daño. Después ella dijo que te había encontrado, que tuviste un accidente y habías quedado mentalmente muy afectado por lo que no podrías encargarte nunca más de tus negocios. Pensé que estabas muy mal, traté de que ella me diera información de tu paradero, pero fue imposible. Es una desgraciada.


    - ¿Ronald, por qué sospechabas que ella había encargado a alguien para que me hiriera?, ¿la crees capaz de algo así? 


    - Por supuesto que sí. –le dijo con firmeza.


    - Necesito que me cuentes todo lo que sepas de ella por favor. Es muy poco lo que puedo recordar, pero ella me da una sensación muy desagradable.


    - No es para menos, ella te hizo la vida imposible hasta que por fin decidiste que te separarías de ella. Y justamente cuando ibas a interponer la demanda de divorcio te pasó eso. Si te divorciabas antes de los cinco años de matrimonio ella no obtendría nada.


    - ¿Por qué no obtendría nada? –le preguntó Alberto.


    - Por el acuerdo prematrimonial que mi tío hizo que ustedes firmaran. De verdad no te acuerdas de nada hermano. 


    - Eso explica muchas cosas. 


    - ¿Cómo qué?


    - Como lo renuente que está a divorciarse. –le dijo sin querer preocuparlo contándole que lo habían atacado. 


    - Ella es una desgraciada. No sé cómo pudiste casarte con ella.


    - Necesito leer ese acuerdo, ¿dónde lo puedo encontrar?


    - Creo que tienes una copia en la caja fuerte de tu oficina, a menos que ella supiera la contraseña y la haya tomado. 


    - El problema es que yo tampoco recuerdo la contraseña. –le dijo Alberto lamentándose.


    - Cierto… 


    - Quizás si voy para allá y lo intento podría recordar algo.


    - Si crees que es posible, vale la pena intentarlo. –le dijo Ronald. 


    - Podemos ir luego. Cuéntame de todas las cosas que me venías diciendo. ¿Por qué la empresa me necesita tanto? –le preguntó Alberto. 


    - Pues desde que ella y su padre están al mando han hecho cosas que nunca harías. Despidieron a la mayoría del personal de confianza de mi tío, no me despidieron a mi porque está en el testamento de él que yo soy dueño de un porcentaje de la empresa. Cambiaron a todas las personas encargadas de la administración y tomaron decisiones perjudiciales para la producción. Además, les han recortado el presupuesto a tus escuelas de wushu. 


    - ¿Escuelas? –le preguntó Alberto.


    - Sí, tu abriste unas escuelas de artes marciales donde les enseñas defensa a niños y adolescentes de bajos recursos. Ahora ellos le han quitado parte del patrocinio y están a punto de cerrar, he tratado de ayudarlas lo mejor posible.


    - Eso no lo puedo permitir. –dijo Alberto visiblemente preocupado. 


    Muchas imágenes se agolparon en la mente de Alberto. Recordó las escuelas, las inauguraciones, los niños, los empleados, las clases que dictaba, las horas de entrenamiento allí, las competencias, las celebraciones. Sintió mucha alegría y a la vez mucha tristeza por la situación que le describía su primo; tanto que estuvo a punto de llorar. 


    - ¿Estás bien? –le preguntó su primo al notar lo mucho que le afectó lo que le acaba de decir. 


    - Creo que no. Recordé todo lo que me contaste de las escuelas y no puedo creer que Carlota esté haciendo eso. De verdad es una persona vil. 


    - Lo es.


    - No voy a permitir que se salga con la suya. Voy a recuperar inmediatamente las riendas de la empresa de nuestra familia, pero voy a necesitar tu ayuda Ronald.


    - Cuenta conmigo hermano. Eso es justo lo que yo quería escuchar. –le dijo él colocando su mano en el hombro de Alberto. 


    Luego de pasar casi todo el día con su primo, éste lo llevó hasta su departamento; con el compromiso de buscarlo mañana para ir a la empresa. Alberto se sintió muy solo al entrar en un apartamento completamente vacío, y tuvo el impulso de llamar a Daniela, era con la única persona que quería hablar y contarle todo lo que había pasado durante el día, que él sentía como mucho y muy importante. Se contuvo por un minuto, pero luego cedió ante el deseo y la llamó. 


    - Aló. –le respondió ella. 


    - Hola Dani. ¿Cómo estás? –le preguntó él un poco tímido.


    - Bien. ¿Y tú? –le respondió ella.


    - Bien. Quiero contarte algunas cosas que me pasaron hoy, ¿estás desocupada? –le preguntó él. 


    - Sí, te puedo oír.


    - Hoy me encontré con mi primo Ronald.


    - ¿De verdad? Qué bueno. ¿Cómo te fue?


    - Él estaba muy emocionado por verme, me había estado buscando. 


    Alberto le contó a Daniela todo lo ocurrido y lo que él le contó. Ella estaba impresionada por toda la información, pero a la vez estaba emocionada de que tantos recuerdos vinieran a la mente de él. No podía evitar sentir alegría por las alegrías de él, aunque ahora no estuvieran juntos. Él por el momento que estaba al teléfono de él se sintió pleno. Después de hablar por más de una hora se despidieron y aunque él volvió a estar solo, sabía que de alguna manera estaba acompañado por ella. 


    Esa noche sí logró dormir desde temprano. Seguramente ayudado por el cansancio de haber pasado la noche anterior completamente en vela, y también por el cansancio que le producía pensar en tantas cosas en un tiempo tan reducido. Además, durmió con la tranquilidad de saber que a la mañana siguiente comenzaría a hacer las cosas bien para las personas que dependían de él.


    El sonido de la alarma que había configurado Alberto irrumpió en la tranquilidad de su habitación. Él se levantó y en poco tiempo su primo le anunció que lo estaba esperando frente al edificio. Alberto bajó con presura, dándole los buenos días a todas las personas con las que se topaba.


    - Buenos días. –saludó a Ronald a la vez que se contaba en su coche. 


    - Buenos días hermano. ¿Listo para el primer día de tu nueva vida?


    - Más que listo. –le dijo Alberto con una sonrisa.


    Ronald había solicitado a todos los socios, sin excepción, que se reunieran ese día a las nueve de la mañana en la sala de juntas. Él les anunció que era algo de suma importancia y trascendencia para la empresa, y que debía conocer cierta información. Muchos se mostraron molestos por la premuera de la convocatoria, pero ante las palabras de Ronald no pudieron negarse a asistir. 


    El primo de Alberto se comunicó por teléfono con su asistente mientras iba en camino. Ella le comunicó que ya todos los socios estaban esperando por él y que estaba un poco impacientes. Él le pidió que les informara que estaba a punto de llegar a la reunión. Le dio unas palabras de aliento a su primo y le repitió que contaba con él para todo, pasara lo que pasara. 


    Ronald ingresó a la sala de juntas y todas las miradas del lugar se posaron en el por unos segundos, e inmediatamente después se dirigieron a Alberto; que lo seguía de cerca. Muchos se sorprendieron de la presencia de él en el lugar, otros ya habían escuchado los rumores de que Alberto Castillo había estado en la empresa el día anterior. Pero los más sorprendidos fueron Carlota y Horacio, su padre, quien ocupaban los lugares principales de la mesa en medio de la sala. 


    - Buenos días compañeros. Me disculpo por los minutos de retraso. Para mí es un honor anunciarles el regreso de nuestro buen amigo Alberto Castillo. –dijo Ronald en voz alta.


    - Gracias Ronald. Buenos días tengan todos. Le pedí a mi primo que convocara a esta reunión para comunicarles personalmente que a partir del día de hoy tomaré las riendas de la compañía. –les anunció Alberto con autoridad.


    - Tú no puedes hacer eso le dijo el padre de Carlota. Estás desequilibrado y llevarás a la quiebra esta empresa. 


    - Sí puedo. Ustedes han tratado de convencer a todo el mundo de que eso es verdad, pero acá traigo un informe médico que ratifica lo contrario; así mismo, tengo el respaldo legal que me habilita para ejercer todos mis derechos como ciudadano, y eso incluye hacerme cargo de mi propia empresa. Les agradezco que hayan estado acá durante mi ausencia, pero ya no será necesario. Así que les notifico que necesitaré un informe desde enero de parte de la unidad de administración y finanzas. Y lo quiero en mi oficina para mañana en la mañana junto con las cartas de renuncia de todas las personas que usted contrató. –le dijo Alberto apuntándolo con el dedo.


    - No tienes ningún derecho. –le dijo Horacio.


    - Al contrario, usted no tenía derecho de despedir a trabajadores de confianza. Y si sus empleados no quieren renunciar que no lo hagan, pero que se atengan a las consecuencias. Así mismo, les notifico a todos los socios que se volverá a contratar al personal despedido, si es que ellos así lo desean. Además, les aseguro que haré todo lo posible por llevar la dirección de esta empresa de la mejor manera, incluso mejor que antes. Cuento con que ustedes me van a ayudar. 


    - Alberto tú ni siquiera recordabas tu nombre. ¿Cómo pretendes que podrás dirigir esta empresa? –le dijo Carlota. 


    - Lo haré con la colaboración de todas las personas que desean el bienestar de este negocio, lo que no es tu caso ni el de tu padre. –expresó Alberto con seguridad. 


    - Señores, no hay más nada que decir. Vamos a continuar trabajando. Si tienen cualquier pregunta pueden acercarse a la oficina del señor Castillo, y hacer una cita para hablar directamente con él. Gracias por su asistencia, no les quitaremos más tiempo. 


    Los primos se retiraron de la sala y se dirigieron a la oficina de Alberto. Una vez allí, cerraron la puerta con seguro y Ronald le dio un fuerte abrazo de respaldo a su primo, quien realmente lo necesitaba así que lo recibió con agrado. Alberto tomó varios respiros para tranquilizarse un poco, ya que se sentía nervioso por la responsabilidad que sentía sobre sus hombros. Curiosamente ante los socios no había sentido ni siquiera un atisbo de nervios y había encontrado las palabras precisas. 


    


    


    


  




  

    


    


    


    Octubre


    


    Aunque las semanas que Alberto ha pesado tratando de reestructurar el funcionamiento de la empresa han sido muy exitosas; él se sentía un poco frustrado, ante la imposibilidad de recordar la contraseña de su propia caja fuerte, y así acceder a su acuerdo prematrimonial; necesitaba conocer con claridad las cláusulas que allí se estipulaba, y por más que su abogado había intentado ubicarlo no lo había logrado. Al parecer Carlota había puesto mucho interés en evitar que lo leyeran. 


    Alberto se había ganado de nuevo el respeto de sus compañeros y empleados, todos le decían que la nueva gerencia que estaba implementando se parecía mucho más a lo que su padre quería para la empresa. Eso le daba mucho orgullo y lo impulsaba a continuar trabajando con empeño. Sin embargo, estaba seriamente preocupado por el capital de la empresa, pues en los meses pasado había habido notables pérdidas y una fuga de dinero que estaban investigando, la cual él tenía la sospecha que era responsabilidad de Carlota y su familia. 


    Él estaba decidido a reunir las pruebas suficientes para demandarlos, pero necesitaba tener la certeza de que no habría oportunidad de que se libraran del asunto, por eso debía esperar un poco. Cada día que pasaba, Alberto sentía mayor desprecio por Carlota y su padre, él, al igual que Ronald, tampoco entendía por qué se había enamorado y se había casado con esa mujer. Para él era bastante claro que el interés que ella tuvo en él fue monetario y que su padre lo sabía, por lo que lo obligó a firmar ese documento; según le había contado su primo. 


    Mientras estaba en la oficina, planificando una reunión que tenía al siguiente día, Alberto miró el calendario y se dio cuenta que en algunos días Daniela celebraría su cumpleaños. Tan solo el recuerdo de ella lograba sacarle una sonrisa, hacía semanas que no se veían, pero sí habían estado en contacto por teléfono de manera constante. Pensó que su cumpleaños sería la ocasión perfecta para encontrarse de nuevo, así que decidió llamarla para convencerla de ello.


    - Aló. –escuchó del otro lado de la bocina.


    - Hola Dani, ¿cómo estás? 


    - Bien, ¿cómo estás tú? Debes estar en la oficina.


    - Sí, acá estoy, pero quise llamarte para preguntarte algo.


    - Dime. –le dijo ella.


    - ¿Qué harás el próximo martes? –le preguntó él sonriendo, aunque ella no podía verlo.


    - Uhmmmm, ese día voy a estar ocupada.


    - ¿Haciendo qué? –le preguntó él.


    - Haciéndome más vieja. ¿Y tú qué harás? –le preguntó ella con buen humor.


    - Voy a cenar con una hermosa mujer que está de cumpleaños.


    - Ah muy bien. La felicitas de mi parte. 


    - No será necesario porque tú también estarás allí. 


    - No creo que debe ir. Podría ser incómodo para todos que salgamos tú, ella y yo. –le dijo Daniela.


    - Jajajaja bueno, entonces que seamos solamente tú y yo. Así no será incómodo. 


    - Alberto, pero está en pleno proceso de divorcio, si te relacionan conmigo las cosas se van a dificultar aún más. –le dijo volviendo el tono de su voz serio.


    - Es tu cumpleaños Dani, no quisiera perdérmelo por nada. Además, hace semanas que no te veo, por favor. –le pidió él. 


    - Está bien, pero dile a Ronald que nos acompañe. –le dijo después de una pausa larga. 


    - Perfecto. Le diré. Me gusta mucho esa idea. Así se conocen. –le dijo él.


    - Vale, entonces estamos en contacto.


    - Sí, te estaré llamando.


    - Chao. –se despidió ella.


    - Chao. 


    Esa noche, Alberto se reuniría con Ronald para ir a cenar con su novia, así que aprovecharía la oportunidad para hablarle del cumpleaños de Daniela. Esa tarde saldría temprano del trabajo, ya que quería ir a un concesionario de coches para comprar uno. Supuso que, si su cuerpo tendría la memoria para poder practicar las artes marciales, seguramente ocurriría lo mismo con la conducción. Y estuvo en lo cierto, apenas se sentó en el coche que le gustó, su cuerpo supo exactamente lo que debía hacer para manejarlo, aunque su mente no recordara cómo lo había aprendido. 


    - ¿A qué hora paso por ti? –le preguntó Ronald en un mensaje.


    - Nos vemos allá.


    - Yo puedo pasarte buscando. –le insistió su primo.


    - No será necesario, me acabo de comprar un coche.


    - ¿En serio? ¡Qué maravilla! Me lo tienes que mostrar, siempre has tenido excelente gusto para los coches; vamos a que si se mantiene. 


    - Ya verás. –le dijo Alberto.


    Luego de comprar el coche, llegó a su departamento y se dio una larga ducha. Durante ella pensaba en lo que podría regalarle a Daniela en su cumpleaños, quería tener un detalle especial con ella ese día. Se le ocurrieron algunas cosas que podría hacer, pero no estaba del todo convencido. Ya pensaría en algo. Pronto estuvo listo, tomó las llaves de su coche nuevo y fue a comprar unas botellas de vino para llevarlas a la cena que les prepararía Laura, la novia de Ronald. 


    Mientras iba en camino supo que era un hombre al que le gustaba la manejar, sentía gran emoción; seguramente su cuerpo recordaría lo satisfactorio que era aquello para él, aunque su mente no pudiera. De pronto un pensamiento oscuro se cruzó por su mente, si le gustaba manejar era probable que lo hiciera bien, así que no era factible que hubiese tenido un accidente, a menos que de alguna manera fuera provocado. Necesitaba con desesperación recordar todo lo que había pasado aquella noche, pero por ahora quiso voltear la mirada y no pensar en ello, pues su humor no sería el mejor para la ocasión. Pero dispuso que se ocuparía de eso pronto. 


    En el bodegón, Alberto consultó con el personal acerca del vino que sería más apropiada para la ocasión; como no sabía qué comerían aquella noche le sugirieron que llevara vino blanco; así que compró tres botellas y una caja de bombones para obsequiársela a Laura. En el lugar vio una mujer que le parecía conocida, era una de las enfermeras del hospital; ella también lo vio y fue a saludarlo con cariño. 


    - Jon, ¿cómo estás? –le preguntó mientras lo abrazaba.


    - Muy bien Lourdes, ¿y tú? 


    - Bien. Nos tienes abandonados, ¿por qué no has regresado?, ¿qué te hicimos? 


    - Nada, es que me he mantenido muy ocupado con el trabajo. Resulta que tengo que manejar una empresa. ¿Quién lo diría? –le explicó él sonriente.


    - Entiendo, pero no nos abandones. Visítanos pronto. El señor Alán ha preguntado por ti.


    - ¿Aún está hospitalizado? No le han controlado los niveles.


    - Peor. Sus familiares lo abandonaron en el hospital. Si no aparecen dentro de unos días van a enviarlo a un geriátrico del Estado. –le contó ella.


    - ¿En serio? No puedo creer que le hagas algo así a tu familia. –le dijo Alberto sorprendido.


    - Sabes que él es un poco gruñón, pero bueno… no es justo. 


    - Te prometo que iré pronto.


    - Espero que cumplas esa promesa. 


    Alberto se subió en su coche, pero ahora estaba pensativo. No entendía cómo era posible que se abandonara a un familiar como si no importara. A pesar de lo poco que compartió con el señor Alán, le había tomado cariño; si bien era un poco mal humorado, sólo era necesario tenerle un poco de paciencia y darle a entender que querían escucharlo. Decididamente lo visitaría pronto. 


    Ronald fue quien le abrió la puerta del departamento de Laura y lo recibió con un cariñoso abrazo, aunque se habían visto ese mismo día. Alberto sentía que de alguna manera Ronald aun no podía asimilar que estaba de regreso, debió pasar por momentos muy duros cuando lo creyó desaparecido; se sintió afortunado de tenerlo como su familia, a pesar de que sólo eran ellos dos. 


    - Hermano, te presento a Laura. –le dijo Ronald.


    - Mucho gusto Laura. –Alberto le extendió la mano.


    - Mucho gusto Alberto, no te imaginas cuánto he escuchado de ti. Ambos estamos muy contentos de que estés bien. –le dijo ella y Alberto pudo sentir en su voz la sinceridad con la que le hablaba. 


    - Créeme que yo también estoy muy contento de regresar adonde pertenezco. Y me alegro de que ahora te incluyas en nuestra pequeña familia. 


    - Gracias. Eres muy amable. Espero que les guste lo que les preparé. ¿Esas botellas son para nosotros? 


    - Sí, una para cada uno. –le dijo él con humor.


    - Entonces vamos a destapar la primera. –sugirió Ronald.


    Entre anécdotas y risas pasaban una velada inusualmente divertida. Ronald contaba las travesuras que hicieron juntos durante la niñez y la adolescencia, que tenía una nueva vigencia porque Alberto no las recordaba, así que lo escuchaba con atención y se reía sin parar. La cena que les hizo Laura había estado muy buena, ambos le agradecieron y el vino había ido muy bien para la sorpresa de Alberto. 


    - Oye, vamos a ver tu coche nuevo. –le dijo Ronald.


    - Sí, vamos. –le dijo Alberto. 


    - Está genial. –le dijo Laura ya frente al coche.


    - Es un subaru. –dijo Alberto.


    - Es un deportivo. Aunque no recuerdas muchas cosas, no has cambiado hermano. –le dijo Ronald.


    - ¿Por qué lo dices?


    - Porque siempre te han gustado los coches así. Recuerdo que le pediste a tío que te regalara un deportivo, él temía que te pasara algo así que no te lo daba. Hasta que no aguantó más la presión y te regaló un Dodge dart del setenta y siete, pensando que como era un coche viejo te iba a desanimar; pero resulta que te encantó, amaste ese coche.


    - Eso es. –dijo Alberto teniendo un recuerdo.


    - ¿Qué? –le preguntó Ronald sin entender.


    - Esa es la clave de mi caja fuerte, mil novecientos setenta y siete. –le dijo con asombro.


    - ¿Estás seguro? 


    - Sí, recuerdo cuando la marqué. Esa es. Necesito que vayamos.


    - Sí, vamos ya mismo.


    - Hey, chicos no estoy entendiendo nada. 


    - Vamos. En el camino te explicamos. –le dijo Ronald a su novia mientras se montaban en el coche de Alberto. 


    Alberto manejó a toda velocidad hasta las instalaciones de la empresa. Ya allí, conversó con el vigilante para que lo dejara pasar, argumentando que había dejado algo muy importante en su escritorio y que sería rápido. Él le dijo acceso, pero solamente a Alberto, le dijo que los demás debían esperar afuera. 


    - Quédense aquí. Regresaré rápido. –les dijo Alberto.


    Menos de cinco minutos después, Alberto estaba de regreso con una gran sonrisa en el rostro y una carpeta en la mano, que cogía como si fuera un trofeo. Ronald no pudo evitar saltar de alegría al ver a su primo. Aquello significaba tener una ventaja en la batalla que habían emprendido en contra de Carlota y su padre, además que también quería decir que Alberto se estaba recuperando. Regresaron al departamento de Laura y sin perder un minuto se dedicaron a leer todo el documento, mientras terminaban la última botella de vino.


    - Hermano, esto es grave. –le dijo Ronald.


    - Lo sé. –le respondió Alberto con preocupación. 


    Esa noche, Alberto regresó a su departamento tarde y se acostó en su cama sin siquiera quitarse la ropa que cargaba puesta. La revelación que tenía en ese momento lo tenía sorprendido y ensimismado, pero al mismo tiempo sintió un profundo alivio, porque si todo salía cómo él pensaba que era posible, se libraría de una vez y por todas de Carlota; entonces él obtendría su libertad y ella lo que realmente merecía. 


    Al siguiente día, Alberto fue a ver a su abogado. Le entregó una copia del acuerdo prematrimonial; además, conversó con él de algunos acontecimientos que recordaba y de ciertas sospechas que le rondaban en la mente. El abogado se sorprendió por el camino que estaba tomando aquella situación.


    - Esto está muy complicado y peligroso Alberto. Creo que tenemos una buena oportunidad de ganar este caso. Tendré que hacer algunas llamadas y otras diligencias personales; tú también tendrás que poner mucho de tu parte. Pero si estás decidido, vamos por ellos. También sugiero que contratemos a otro abogado, ya que esto es mucho más que un caso de divorcio reñido.


    - Haz todo lo que sea necesario para esclarecer todo esto. –le dijo Alberto con firmeza. 


    Para Daniela vinieron días difíciles, extrañaba muy intensamente a Alberto. Sabía que muchas cosas pasaban en su vida y se sentía fuera de ella, sentía que ya no pertenecía al mismo lugar que él. Y probablemente si no hubiese sido por el accidente, ellos nunca se habrían cruzado. Las semanas durante las cuales no lo había visto, fueron algunas de las más duras de su vida, pero pensaba que era necesario, para no perjudicarlo. Con eso y todo, ahora estaba dispuesta a arriesgar un poco con tal de verlo un momento, volver a sentirse parte de él; por lo que aceptó reunirse con él en su cumpleaños.


    Así que el día de su cumpleaños, se despertó con mucho ánimo; no porque fuera costumbre para ella celebrar, sino porque sabía que ese día podría volver a ver a Alberto y alimentaría la ilusión de que en el futuro podrían estar juntos de nuevo sin ningún miedo que los persiguiera. 


    Llegó al hospital temprano y se encontró con que en la recepción había un arreglo inmenso de rosas azules, una cantidad impresionante de globos y una canasta llena de frutas. Le sorprendió todo aquello que vio y por extraño que parezca, no pensó que nada de eso tuviera que ver con ella. 


    - ¿Qué es esto? –le preguntó a la enfermera en la recepción.


    - Doctora, es para usted. Feliz cumpleaños. –le dijo ella.


    - ¿Qué?


    - Sí, eso dijo el repartidor. Allí está la tarjeta. Léala. 


    Antes de tomar la tarjeta, vio que a su alrededor todos la observaban con sonrisas; sintió un poco de vergüenza, nunca había sido protagonista de algo así, ni tampoco había sido algo de su preferencia, pero viniendo de quien suponía que venía todo aquello, ella también tuvo motivos para sonreír. 


    - Feliz cumpleaños Dani. Nos vemos para cenar hoy, paso por ti a tu casa a las siete. Comparte las frutas con todos. Recuerda que te amo. Alberto, o Jon, como tú prefieras. –decía el texto de la tarjeta. 


    Ella no pudo quitar de su rostro la sonrisa que le pintó Alberto. No tanto por el regalo, sino por las palabras que escribió en esa nota. Le recordaba que aun la amaba, la hacía sentir de nuevo importante para él. Desde hacía muchos días no le decía que la amaba, por lo que ella empezaba a pensar que no era así, pero con aquello había despejado sus dudas, y la felicidad volvía a su vida, a pesar de las circunstancias. 


    Daniela constantemente veía su reloj para saber cuánto tiempo faltaba para terminar su jornada, ya que luego vería a Alberto. Atendió algunas emergencias sencillas y visitó a algunos de sus pacientes internados. Su sorpresa no fue poca cuando caminando por el pasillo vio que de frente venía Alberto, se detuvo por un momento, pero después continuó caminando para encontrarse con él.


    - ¿Qué haces aquí? Pensé que nos veríamos a las siete.


    - Hola, sí. Así es. Nos veremos a las siete. Espero que no te decepciones, pero no he venido por ti, vengo a visitar a un paciente. –le dijo Alberto con humor.


    - Ah, mis disculpas entonces. Prosiga su camino.


    - Jajaja feliz cumpleaños. –le dijo él abrazándola.


    - Gracias. ¿Y a quién vienes a ver? –le preguntó ella.


    - Vengo a ver al señor Alán.


    - Qué bueno, ha estado muy solo y supe que preguntó por ti en varias ocasiones. 


    - Sí, voy a visitarlo. Nos vemos esta noche. –le dijo él guiñando un ojo.


    Ella sintió una energía de complicidad con él que la envolvió y emocionó mucho, a cada momento tenía más ganas de verlo. Y saber que se encontraba en el mismo lugar que ella le causaba ansiedad y agitación, el tiempo que había estado sin verlo sólo había servido para que los sentimientos que tenía hacia él se intensificaran vertiginosamente. 


    A las seis y cuarenta y cinco, ya Daniela estaba lista. Sólo faltaba que Alberto pasara buscándola. Se había arreglado de manera especial para la ocasión. Vestía un vestido a la rodilla de color azul claro, se maquilló acorde y se arregló el cabello dejándolo suelto; era lo que había escogido después de mucha reflexión. Aunque no solía ocuparse tanto de su aspecto, aquella noche sintió el deseo de hacerlo. 


    - Voy por ti. –leyó Daniela un mensaje de Alberto. 


    - Te espero –le respondió. 


    Exactamente a las siete, Alberto le había la puerta del coche a Daniela. Ella se subió, un poco sorprendida por su medio de transporte. No pensaba que era el tipo de persona que le atraía ese tipo de coches, pero ella estaba consciente que había muchas cosas que aun no conocía de él, y que él mismo estaba descubriendo ahora. 


    - Lindo coche. –le dijo ella.


    - Gracias. Estás sumamente hermosa esta noche. –le dijo él.


    - Gracias. ¿Y tu primo? 


    - Lamentablemente no va a poder acompañarnos, tiene un compromiso con la familia de Laura, su novia.


    - Alberto, pero la condición para que nos reuniéramos era que él estuviera. –le recordó Daniela.


    - No te molestes Dani. No va a pasar nada malo.


    - Sabes que no quiero perjudicarte.


    - No lo harás. –le dijo él intentando calmarla. 
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    Daniela abrió los ojos y vio a su lado a Alberto dormido. Ella sonrió y le acarició el hombro sin despertarlo. Recordó la mañana después de su cumpleaños, cuando había despertado junto a él por primera vez después de estar tiempo sin verse. Pensó en cómo habían hecho el amor aquella noche, el simple recuerdo podía hacer que volviera a sentirse excitada.


    Aquella velada había tenido muchos sentimientos encontrados. Por un lado, Alberto había sido tan atento y especial con ella. Y por otro, le había contado cosas que le parecían tan terribles que sintió miedo. Era terrible lo que él sospechaba que había hecho Carlota, y todo indicaba que era cierto. Lo que quería decir que ella era una mujer realmente peligrosa y de cuidado. 


    Esa noche, Alberto le contó las cláusulas más importantes del acuerdo prematrimonial que había encontrado. En él, se especificaba que, si su unión duraba menos de cinco años, por cualquier motivo, ella no recibiría nada de los bienes de él; también que, si se divorciaban luego de esos cinco años, ella sólo podría optar al veinte por cierto de los bienes adquiridos durante su matrimonio; se estipulaba además que, en caso de infidelidad, la parte afectada podría quedarse con todos los bienes y, finalmente, en caso de fallecimiento de alguno de los dos, el cónyuge heredaría todo. 


    Al analizar el documento y por los acontecimientos que podía recordar Alberto, era bastante viable que sospecharan que el ataque que sufrió antes del accidente fue perpetuado por ella. Sin embargo, era necesario que tuvieran las pruebas suficientes para sustentar una acusación de esa índole.


    Gregorio también creía que las sospechas acerca de Carlota estaban bien encaminadas, así que con el consentimiento de Alberto y del otro abogado que contrataron, Jonás, solicitó los servicios de un investigador privado que siguiera los pasos de Carlota y la fotografiara cuando se encontrara con cualquier hombre. Ya que era fundamental que Alberto pudiera encontrar al hombre que había reconocido aquella noche del ataque en su casa. 


    No tuvieron que esperar mucho para que el investigador se reuniera con ellos y les trajera algunas fotografías para que Alberto las observara. La había seguido por una semana, y aunque no había tenido mucha actividad durante ese tiempo, tenía algunas imágenes que podía revisar. 


    - La señora Carlota no se reunió con muchas personas ajenas a su círculo familiar. Estuvo sobre todo con su padre y en algunas ocasiones se le vio discutiendo con su hermano menor. –les dijo mostrándoles las fotografías que había captado.


    - Es él. –dijo Alberto con seguridad y sorpresa a la vez.


    - ¿Estás seguro? 


    - Completamente seguro. Es él. ¿Él es su hermano?


    - Sí, señor. 


    Ahora estaban completamente seguros de que la familia de ella había planificado todo, pero no tenían las pruebas suficientes para probarlo todavía. Sin embargo, ya había llegado el día del juicio por la demanda de divorcio que Alberto había interpuesto, así como por la demanda de adulterio que Carlota había procesado a su vez. Alberto aún dormía y se hacía tarde, así que Daniela tuvo que despertarlo.


    - Cariño, es hora de que te levantes. No debes llegar tarde al juzgado. –le dijo con suavidad para despertar.


    - Buenos días. –le dijo él medio dormido todavía.


    - Date una ducha y ven a desayunar. –le dijo ella dándole un beso en la mejilla. 


    Alberto obedeció las instrucciones de Daniela y en poco tiempo estaba sentado en la mesa para recibir su desayuno. Ella le colocó un plato enfrente y una tasa grande con café expreso. Él le agradeció con un beso en los labios y ambos tomaron el desayuno juntos, hablando de banalidades. 


    - Esto es justo lo que quiero para todas mis mañanas. –le dijo Alberto de pronto.


    - ¿Tú y yo? –le preguntó ella.


    - Sí, y espero que a partir de hoy esto sea posible, sin temores. 


    - Yo también lo espero y lo deseo con todo mi corazón. –le respondió Daniela mirándolo a los ojos. 


    Alberto y Daniela se fueron juntos al juzgado. Allí se encontraron con el equipo de abogados, quienes le sugirieron que ella no entrara por razones obvias; sin embargo, Alberto se negó, y aunque la misma Daniela le insistió, él se mantuvo firme ante la decisión que había tomado. Rápidamente, fueron llamados a tomar sus puestos y el juez hizo acto de presencia.


    - Buenos días señores. Pueden tomar asiento. Ya he revisado los documentos correspondientes al caso. Quisiera escuchar sus argumentos finales para poder tomar una decisión. –ordenó el juez.


    -  Tiene la palabra el abogado Gutiérrez, representante legar de la señora Carlota Sulbarán. –anunció el secretario del juzgado. 


    - Gracias su señoría. La verdad es que aquí tenemos un caso bastante simple de adulterio. El señor Alberto Castillo abandonó el hogar y mantiene una relación abierta con Daniela Martín. Así que atendiendo a la clausula cuarta del acuerdo prenupcial firmado por los cónyuges, la señora Sulbarán tiene el derecho de reclamar la propiedad de todos los bienes de la unión civil; ya que ella es la parte afectada. 


    - Señor Castillo, ¿usted admite o niega que tiene una relación amorosa con la señorita Martín? –le preguntó el juez de manera directa a Alberto. 


    - Lo admito su señoría. –manifestó Alberto ante la sorpresa de todos los asistentes.


    - ¿Usted sabe lo que admite? –le preguntó el juez, también sorprendido.


    - Estoy en pleno uso de mis facultades señor, así que estoy consciente. Sin embargo, creo que es necesario entender el contexto de esa relación para comprender la situación. Si me permite lo puedo explicar. –dijo Alberto con seguridad.


    -  Está bien. Explique brevemente por favor. 


    - A principios de este año tuve un fuerte accidente, por el cual estuve en estado de coma durante varias semanas. Al recobrar la conciencia yo no recordaba absolutamente nada de mi vida. Ni siquiera podía recordar mi propio nombre. Pase meses recluido en el hospital, sólo con el apoyo de las personas que trabajan allí y especialmente de Daniela. Pero no podía quedarme más tiempo allí, así que iban a enviarme a una clínica psiquiátrica, ella abogó para que me dieran de alta bajo su responsabilidad; y así fue. Entonces, comenzamos a tener una relación. Luego Carlota me encontró y nos separamos. Sin embargo, no me sentía cómo estando cerca de Carlota, por lo que interpuse la demanda de divorcio y estoy actualmente en una relación con Daniela. 


    - Señor Alvarado, sus argumentos por favor. –le dijo el juez al abogado de Alberto. 


    - Su señoría, esta situación está muy lejos de ser simple como lo quiere hacer ver el señor Gutiérrez. Si bien es cierto que mi representado tiene una relación, también es cierto que no se puede ver como adulterio; pues en primera instancia él estaba confuso en cuanto a su identidad. Y a pesar de ello, tenemos el testimonio del abogado anterior del señor Castillo, que asegura que le fue solicitado interponer una demanda de divorcio antes de que él sufriera el accidente. En cuanto a eso, llama la atención de manera poderosa que mi representado haya sido atacado y este ataque resultara en el accidente antes mencionado, justamente semanas después de haberse cumplido los cinco años de unión que contempla el también citado acuerdo prenupcial, para que alguno de los cónyuges pudiera reclamar los bienes del otro en caso de fallecimiento. Esto no es casual, además de ello, mi representado recuerda haber sido atacado por Sergio Sulbarán, hermano de su esposa. Así mismo, según las pesquisas realizadas al coche del señor Castillo, éste perdió el control debido a un golpe de otro coche, pues se encontraron rastros de otra pintura de un lado. Lo que coincide con lo que mi representado manifiesta que sucedió. 


    - Un momento abogado, lo que usted está haciendo es una acusación muy seria.


    - Estoy consciente de ello su señoría. Y lamentablemente no lo podemos comprobar, debido al tiempo que transcurrió ya del hecho y la imposibilidad de encontrar pruebas físicas a estas alturas. Sin embargo, quisiera hacer una petición formal en este momento ante su autoridad; solicito que se levante hoy mismo una orden de alejamiento en contra de la señora Carlota Saulbarán y toda su familia, para proteger la integridad de mi representado.


    - Pues creo que ya he escuchado suficiente. Tendremos un receso de media hora y daré a conocer el fallo. –anunció levantándose de su asiento.


    El resto de los asistentes también se levantaron de sus asientos y salieron del recinto. Se escuchaba un murmullo constante entre las personas que se encontraban allí. Alberto vio que a lo lejos Carlota lo miraba con una expresión de cólera descontrolada; él no le dio importancia. Y se reunió a las afueras del juzgado con Daniela y sus abogados.


    - ¿Qué opinas? –le preguntó Alberto a Gregorio.


    - No lo sé, es un caso muy delicado; pero por lo menos estoy seguro de que el juez se lo va a pensar bien antes de dar el fallo a favor de ella.


    - ¿Por qué hiciste eso? –le preguntó Carlota interrumpiendo y con rabia en la voz.


    - Eso mismo te pregunto yo a ti. ¿Por qué enviaste a tu hermano para que me atacara? 


    - Yo no hice eso. No tienen ninguna prueba en contra de nosotros, tú ni siquiera recuerdas nada.


    - Ahí es donde te equivocas. Así que te aconsejo que mejor te alejes. 


    Carlota se dio media vuelta y se fue, visiblemente molesta. A pesar de todo, Alberto no tenía miedo de que lo agredieran, sentía que podía defenderse de ellos, y aun más ahora que todo había salido a la luz. Sin embargo, si sentía nervios de lo que podría decidir el juez en este caso, de lo que el anunciara en algunos minutos dependía su futuro y el de muchas personas que dependían de él. 


    - No debiste admitir que tenemos una relación. –le dijo Daniela en voz alta.


    - No vale la pena mentir. Y si por estar contigo tengo que entregar todo lo que tengo, lo daría con gusto. –le explicó él con sinceridad. 


    A Daniela las palabras de Alberto la llenaron de algunos sentimientos encontrados. Se sintió conmovida por el sacrificio que suponía lo que afirmaba él y, al mismo tiempo, sintió miedo de que realmente perdiera todo, entonces quizás, con el tiempo, el peso de eso fuera demasiado para la relación. 


    Más pronto de lo esperado, se anunció que el receso había culminado y que se daría continuación al litigio. Los asistentes ingresaron de nuevo, el último en entrar fue justamente Alberto; las manos le temblaban un poco, deseaba que todo terminara de una vez y por todas. Ya no quería sentir que tenía la vida en pausa. 


    - Vamos a proseguir entonces. –anunció el juez. 


    - Se dará lectura al fallo por la demanda de divorcio interpuesta por el señor Alberto Castillo y la demanda de divorcio interpuesta en su contra por la señora Carlota Sulbarán. 


    - Más que leer la decisión quiero explicársela señores. Estamos ante un caso inédito. No puedo admitir que haya habido adulterio en este caso, pues, aunque de manera primaria podría decirse que lo hubo, no es posible acusar a un hombre de infiel si él no sabe que está casado. Aquí estaríamos en presencia de un adulterio sin intención, algo que nunca había podido siquiera considerar hasta el día de hoy. El estado del señor Alberto Castillo, anula toda posibilidad de ser declarado culpable de adulterio. Así mismo, analizando las circunstancias de este matrimonio, está más que claro que existen sobradas razones para declarar procedente la disolución del matrimonio. Por otro lado, también admito la solicitud que hace el abogado para salvaguardar la integridad del representado y a la vez ordeno a la fiscalía que sea investigado el caso del ataque perpetuado al señor Castillo. Buenos días –el juez se levantó de su asiento y se retiró.


    Gregorio le dio varias palmadas en el hombro a Alberto, como queriendo despertarlo de la situación de inconsciencia en la que lo había dejado la sorpresa que le había causado la decisión del juez. Alberto no sabía si aquello que había escuchado era real o era una mala pasada de su imaginación. Cuando fue consciente de los que había escuchado, sonrió y con su mirada buscó a Daniela, quien estaba conteniendo las lágrimas. 


    - Muchas gracias Gregorio. No me va a alcanzar la vida para compensarte por lo que has hecho por mí. –le dijo Alberto a su abogado. 


    - Ha sido un caso desafiante. Me satisface haberlo podido ganar para ti. –le expresó él.


    - Vamos a apelar. –le dijo el abogado con firmeza a Gregorio.


    - Gregorio, no quiero que ella se quede con nada de la empresa. Cuando se negocien los términos de la separación de bienes, sé muy tajante con eso. Dale la casa y los carros, incluso se puede negociar una manutención; no quiero pelear por esto también. Ofrécele algo que no pueda despreciar.


    - Con el caso que tenemos podrías quedarte con todo.


    - Lo que más quiero es mi tranquilidad, que ella desaparezca de mi vida sin más revuelos. 


    - Está bien. Así será. –le dijo Gregorio.


    Alberto caminó en dirección a Daniela y la abrazó fuertemente. Ninguno de los dos podía ocultar su alegría al escuchar que por fin estaba en libertad de estar juntos de la manera que quisieran, sin miedos y sin reproches. Luego de un rato, se separaron un Alberto le dio un beso en los labios. 


    - Vámonos. –le dijo. 


    Los días que siguieron a la decisión del juez, fueron los mejores de la vida de cada uno. Alberto la sorprendió con unos boletos aéreos, cuando Daniela vio impreso en el papel el destino, creyó que le faltaba el aire, decía París. Fue por pocos días, ya que ambos tenían responsabilidades que atender, pero fueron completamente inolvidables. De regreso del viaje, Alberto le pidió a Daniela que lo llevara a conocer a su familia, así que ella les pidió a todos que se reuniera en la casa de sus padres. 


    - Les pedí que vieran hoy para acá por quería compartir con ustedes mi felicidad. Quiero que conozcan a Alberto, mi novio. –les dijo una vez que todos estuvieron reunidos. 


    - Chaval, debes ser una persona muy especial Mi hija no habla así de nadie. –le dijo el padre de Daniela estrechando su mano. 


    Alberto intentó pasar un poco de tiempo con cada uno de los integrantes de la familia de Daniela, que le parecía que era realmente extensa, puesto que su familia era solamente Ronald. Con todos se la llevó muy bien; con Tomás conversó acerca de su empresa por lo que su cuñado se sintió muy interesado; con Cristina habló de lo maravillosa que le resultaba la idea de tener hijos por lo que ella se sintió identificada; con Javier habló acerca de las artes marciales que practicaba, así que a él le pareció un tipo rudo. Y, por último, estuvo un buen rato con los padres de Daniela, hablándoles de lo bondadosa y profesional que era su hija, así que ellos no tuvieron dudas de que estaban en presencia del hombre que podía hacer feliz a su hija. 


    La feliz pareja también se tomó el tiempo para reunirse con Ronald, quien, por supuesto, fue acompañado por Laura. Estuvieron bebiendo en un bar, disfrutando de la música y de la compañía; Ronald los había llevado allí con la excusa de que no había n brindado por el exitoso divorcio de Alberto, pero una vez que estuvieron allí les dio una noticia impactante. 


    - Chicos, ya que estamos reunidos aquí, Laura y yo queremos contarles algo. –les dijo Ronald tomando la mano de su novia.


    - Ay. Nos pusimos serios. Cuenta ya. –le dijo Alberto.


    - Me es grato anunciarles que Laura y yo estamos embarazados. –les informó Ronald.


    - ¡Hermano! ¡Qué alegría! –dijo Alberto a la vez que los abrazaba a los dos. 


    - Felicitaciones para los dos. –le dijo Daniela muy emocionada por la noticia. 


    - Gracias. –le dijo Laura y ella se abrazaron. 


    - Esto hay que celebrarlo. Cantinero, tres cervezas y un jugo de manzana. –dijo en voz alta Alberto bromeando. 


    - Tengo otra sorpresa. –le dijo Ronald. 


    - ¿Otra? –preguntó Laura.


    - Sí.


    - A ver. ¿qué es? –le preguntó Alberto.


    - Laura, ¿me darías el inmenso placer de ser mi esposa? –le preguntó Ronald, mostrándole un anillo de compromiso. 


    - Ronald, ¿es en serio? –le dijo Laura completamente sorprendida, al igual que Alberto y Daniela.


    - Claro que sí mi amor. Tú lo eres todo para mi, tú y ese bebé que viene en camino. Dime que sí. –le pidió él.


    - Sí. –le respondió ella entre sollozos de felicidad.


    El resto de la noche se fue entre brindis y carcajadas. Todo era alegría en aquella ocasión. Alberto dejó de sentir que tenía la vida en pausa, para sentir que se verdad estaba viviendo lo que deseaba vivir. Ya casi al amanecer, las parejas se despidieron y se comprometieron a reunirse pronto. 


    - ¿Te puedo preguntar algo? –le dijo Alberto a Daniela, ya acostados listos para dormir.


    - Claro mi amor, dime. –le respondió ella.


    - ¿Te gustaría volver a casarte? 


    - Esa pregunta es muy seria.


    - Lo sé. Es que quiero que estemos en la misma sintonía.


    - Primero dime cuál es tu sintonía. –le pidió ella.


    - Me estás haciendo trampa.


    - No es trampa. Dime.


    - Pues, a ninguno de los dos no fue muy bien en nuestros matrimonios, pero no creo que debamos guiarnos por esa mala experiencia. Creo que me gustaría casarme, y que ahora fuera para toda la vida. Y no me imagino con otra persona sino contigo. 


    - Entiendo. –le dijo ella.


    - ¿Y tú que piensas? –le preguntó él.


    - Que podríamos casarnos, en un futuro. –le respondió ella con una sonrisa. 


    


    


    


  




  

    


    


    


    Diciembre


    


    En los días siguientes, Daniela y Alberto se acoplaron como pareja formalmente. Él se mudó a la casa de ella, pues realmente tenía menos cosas que ella y de alguna manera ya se había acoplado antes al lugar; allí ambos se sentían cómodos. Además, sabía que para Daniela el asunto de las mudanzas le producía a ella mucha ansiedad. 


    - ¿Qué te gustaría hacer en tu cumpleaños? –le preguntó durante la cena Daniela a Alberto.


    - La verdad no lo sé. No tengo idea de que suelo hacer ese día. 


    - No pienses en eso. Este será como tu primer cumpleaños, pero eres adulto; deberíamos hacer algo especial. 


    - ¿Qué propones? –le preguntó él.


    - ¿Quieres viajar o hacer una fiesta? 


    - Creo que prefiero estar con las personas que aprecio. Tu familia, la mía, algunos amigos del wushu y del hospital.


    - Entonces haremos una fiesta. 


    - Vale. –le dijo él con una sonrisa. 


    Daniela organizó la reunión en casa de sus padres pues había suficiente espacio y le pidió ayuda a Ronald para organizar todo lo necesario. Estaba muy entusiasmada, pues sería el primer cumpleaños que pasarían juntos y deseaba que fuera inolvidable para él. Había pasado seguramente el año más difícil de su vida, y era el momento ideal para celebrar que estaba feliz y agradecerles a todas las personas que ayudaron para que eso fuera posible. 


    Entre Daniela, su hermana, Laura, Ronald y Alberto dispusieron en el patio de la casa la escenografía para la fiesta: varias mesas, sillas, equipo de sonido, una pequeña tarima, todo muy bien decorado; ya que, convenientemente, Laura era decoradora y organizadora de eventos. Aunque no había comenzado la fiesta, ya Alberto la estaba pasando muy bien, sintiéndose tan apreciado por todos, pues habían hecho una pausa en sus vidas para agradarlo en su cumpleaños. 


    La reunión fue pautada para comenzar al final de la tarde. Llegado el día, todos los invitados asistieron. Cada uno de ellos quiso demostrarle su cariño a Alberto con presentas, palabras o abrazos. Él se sentía conmovido por todas expresiones de cariño que obtenía de sus amistades. Daniela se sentía satisfecha de observar la sonrisa en el rostro de él. 


    - Quisiera hacer un brindis. –dijo Alberto con una copa en alto, parado en la pequeña tarima instalada.


    - Sé que los cumpleañeros no suelen brindar, pero creo de verdad que hoy la persona que más tiene motivos para brindar soy yo, por tenerlos a todos ustedes en mi vida. Este ha sido un año muy duro, pero siento que lo he superado gracias a la ayuda, el apoyo y la colaboración de cada uno de ustedes. Y, por supuesto, hago una especial mención a mi gran amor Daniela Martín, no sé qué habría sido de mí sin ti, si tu ayuda, sin tu amor. Sin tu comprensión. Hoy agradezco tener la oportunidad de tener un día de vida más, porque ese día lo puedo compartir contigo. Te amo. 


    Le extendió la mano a Daniela, ella se la entregó, la trajo hacía él y le dio un tierno beso. Aquella fue la escena más romántica que habían presenciado lo asistentes a la fiesta; más de uno tuvo que disimular una lágrima que intentó escaparse de la mirada. Daniela se encontraba sonrojada por las palabras de su novio, además sentía una tibieza en el pecho que la identificó como felicidad en su expresión más física. 


    - Yo también te amo. –le dijo Daniela al oído.


    Durante el resto de la noche, la pareja estelar, bailaron juntos y no pudieron quitar sus manos uno del otro, ni sus miradas tampoco. Cualquiera que los viera de cerca o de lejos, podría asegurar que desde siempre habían estado predestinados a estar juntos, incluso ellos mismos lo sentían de esa manera; ya que, a pesar de los distantes de sus mundos, a pesar de los caminos tan separados que tenía, y aun más, muy a pesar de las circunstancias que habían atravesado, su unión era firme.


    La fiesta terminó y los invitados se retiraron. Daniela, Alberto y otros, se comprometieron a ir al siguiente día a dejar la casa de la familia cómo estaba antes. Por ahora, descansarían un poco. Alberto y Daniela habían ido a toda prisa a su departamento, no solía dormir tarde por lo que ya los párpados les pesaban. 


    No pasó mucho tiempo, después de haber colocados sus cabezas en sus respectivas almohadas, para que ambos cayeran en un profundo sueño. Tan profundo que Sergio, el hermano menor de Carlota, tuvo que empujar más de tres veces a Alberto para que se despertara y viera la nueve milímetros que lo apuntaba directamente a la frente. 


    La primera impresión de Alberto al despertarse fue que estaba en presencia de una visión. Cerró los ojos con fuerza y los abrió de nuevo, como intentando hacer desaparecer lo que estaba observando y que no comprendía; pero fue en vano, él seguía allí. No se tapaba el rostro, lo pudo reconocer; además, no estaba acompañado, como la última vez que lo atacó. Su presencia la confirmó cuando con voz ronca y fuerte le dijo a Alberto: 


    - Despiértala. –señalando a Daniela con el arma. 


    - Un momento, por favor. Cálmate. ¿Qué es lo que quieres?


    - Ya te lo dije. Despiértala o más nunca verás abrir sus ojos. –le dijo detenidamente, de tal manera que entendiera bien cada una de las palabras que salían de su boca. 


    - Daniela, despierta. –intentó despertarla con suavidad.


    - ¿Qué pasa? –preguntó ella casi dormida.


    - Que no grite. –le ordenó Sergio.


    - Dani, no vayas a gritar. –le pidió Alberto y los ojos de Daniela se abrieron con impresión al darse cuenta lo que estaba pasando. 


    - Si alguno de los dos intenta hacerse el héroe, el otro pagará las consecuencias. Así que quiero que ella se siente en una silla del comedor y que tú le amarres bien las manos y los pies. –dijo Sergio, entregándole una soga a Alberto.


    Daniela estaba temblando, lo que le impedía caminar adecuadamente; así que Alberto tuvo que sostenerla mientras llegaban al comedor, a la vez que con la mirada trataba de decirle que estuviera calmada. Ella se sentó y Alberto seguía las instrucciones que le había dado Sergio, mientras éste se mantenía a sus espaldas apuntándolos a los dos. 


    - Ahora siéntate en una silla. 


    - Sergio, ¿quién te envió? No van a ganar nada haciendo esto. 


    - Tú me hiciste perder lo más importante, mi hombría ante los miembros de mi familia. Ahora les voy a demostrar a todos quien soy yo. 


    - ¿Quién eres tú? –le preguntó Alberto.


    - Alguien que se puede encargar de las cosas. 


    - No importa lo que me pase, ya tu familia no obtendrá nada de mí. Y si algo me sucede, los primeros sospechosos serán ustedes.


    - No te preocupes por eso, ya yo tengo mi coartada bien elaborada. Te voy a demostrar que nadie se puede burlar de mi familia ni de mí, sin consecuencias.


    - Yo no me burlé de nadie, ustedes me atacaron a mí. Era mi derecho defender, y eso fue lo que hice. 


    - ¡Cállate! No me interesa nada de lo que tengas que decir. –le gritó Sergio, con los ojos inundado de odio acumulado. 


    Justamente en ese momento, sonó el móvil de Sergio; él se quedó en silencio, lo tomó y vio que en la pantalla aparecía el nombre de su hermana. Respiró profundo y contestó, sin quitarle la mirada a Alberto, apuntándolo directamente a la cara; dándole a entender que no hiciera nada porque estaba dispuesto a dispararle enseguida. Ellos sólo podían escuchar lo que él le decía a la persona que lo llamaba.


    - Aló. 


    - Tú lo sabes, voy a arreglar esto de una vez. 


    - No me importa. Nadie se mofa de nosotros y se sale con la suya, yo le voy a enseñar. 


    - Quédate tranquila. Vete para la casa. 


    - ¡Carlota! –gritó.


    Después de la llamada se encontraba muy intranquilo, caminaba de un lado para el otro resoplando fuerte, parecía más una bomba de tiempo que un hombre; Alberto y Daniela temía que en medio de aquel nerviosismo y cólera que lo había envuelto, no encontrara más salida sino dispararles de una vez a los dos. Alberto no sabía si hablarle para intentar mediar o esperar un momento de debilidad para atacarlo; sin embargo, no era como la vez pasada, no era el único amenazado y de esa manera era mucho más difícil arriesgarse; pues estaba en juego la vida de otra persona, que le importaba más que ninguna otra. 


    - Sergio, si necesitas dinero yo puedo dártelo. Yo en este mismo momento te transfiero a tu cuenta lo que necesites. Te juro que no voy a poner ninguna denuncia, te lo doy mi palabra de hombre. –trató de mediar.


    - Yo no hago esto por dinero. Lo hago para demostrar que no soy ningún cobarde como dice mi padre. 


    - Mira, tú eres un hombre adulto ya; no creo que sea necesario que estés demostrando nada a tu padre como si fueras un niño todavía.


    - Ya basta. –le dijo mirándolo con ira.


    - Sergio, con esto no demuestras nada. –le dijo Daniela.


    Repentinamente, y para la sorpresa de Alberto y Daniela, alguien tocó a la puerta de manera repetida. Sergio los observó a los dos con una mirada de advertencia, se dirigió a abrir la puerta y se escuchó la voz de Carlota muy alterada, pero no podían entender lo que decía. Luego, escucharon los pasos internarse en el departamento.


    - ¿Dónde están? –le preguntaba ella a Sergio. 


    - Carlota lo mejor es que te vayas, tú no tienes nada que ver en esto. Estando aquí lo que haces es poner en riesgo todo. 


    - Sergio, tienes que dejarlos ir ya mismo. Escúchame. Ya basta. No hay motivos para hacer esto.


    - ¿Cómo que no hay motivos? Ellos se burlaron de nosotros. 


    - Tienes que desmotar que este teatro de una vez y por todas. Vente conmigo. Ya no te rindas ante los designios de mi padre, es suficiente. Gracias a él casi asesinamos a alguien y casi estamos presos. 


    - Tú nos traicionaste. –le dijo Sergio en tono acusativo.


    - Yo no he traicionado a nadie. No puedo seguir intentando satisfacer los designios de mi padre, ni tu tampoco tienes que hacerlo. Él era quien quería la empresa, los bienes y el dinero de esa familia, no tú, ni yo. Sin embargo, lo hicimos todo para que él lo obtuviera y, aun así, no está conforme. No le importa ponernos en riesgo si con eso consigue lo que él desea. 


    - Él quería lo mejor para nuestra familia. Mamá nos abandonó y él nos lo dio todo. –le dijo Sergio a su hermana.


    - Mamá no nos abandonó. Mi padre huyó con nosotros, cuando ella intentó dejarlo y no sabía dónde estábamos, me contacté con ella. Quiere verte. No hagas esto, podemos hacer las cosas bien.


    Sergio estaba en estado de shock por lo que acababa de escuchar de la boca de su propia hermana. Eso quería decir que sus padres los había engañado y los había estado usando desde siempre. Se sentó en otra de las sillas del comedor, con la cara a gachas apoyada en sus manos, pero sin soltar la pistola; los demás no sabían si estada llorando u otra cosa. Sólo lo escuchaban resoplar. Alberto y Daniela no sabían qué hacer, ambos pensaban que lo mejor no era inmiscuirse en la situación y dejar que Carlota lo convenciera; Alberto notó que Carlota transpiraba de manera exagerada, supuso que aquella situación era demasiado para ella y no podría sobrellevarla por mucho tiempo. 


    - Sergio, dame el arma. –le dijo Carlota.


    - Por favor, escucha a tu hermana Sergio. Entre todos podemos ayudarte. –le dijo Alberto. 


    - Vamos a acabar con esto de una vez. –se levantó vertiginosamente y colocó el arma de frente a los tres.


    Los miró a los ojos a los tres; primero a Daniela, luego a Alberto y finalmente a Carlota, antes de apuntar el arma directamente a su cabeza. De un salto, Alberto se abalanzó sobre él para evitar que se disparara; entraron en un forcejeo peligroso; mientras que uno intentaba hacerse con el arma, el otro trataba de dispararse a sí mismo. En un momento violento, Alberto pudo quitarle de la mano la pistola, pero sin poder evitar que unos microsegundos antes se escapara una bala. 


    Cuando Alberto pudo someter a Sergio, volteó a ver si Carlota y Daniela se encontraban bien. Lo primero que vio fue a Carlota, con la mirada perdida y las manos en la boca, tapando la impresión que le causaba lo que estaba observando. Alberto buscó con la mirada lo que veían los ojos de Carlota, y vio a Daniela en el piso ensangrentada, aun consciente intentando de estabilizar su respiración.


    - Llama una ambulancia. –le gritó Alberto a Carlota y corrió a auxiliar a Daniela.


    Daniela miró a Alberto con los ojos muy abiertos sin saber qué decirle. Había estado mil veces ante heridos de todo tipo, pero nunca había estado del lado que ahora estaba. Observó que la bala había entrado por su abdomen, así que tomó la mano de Alberto y trató de presionar a herida. A partir de ese instante todo se hizo negro para ella. 


    Los minutos que trascurrieron antes de que llegaran los paramédicos habían sido una tortura interminable para Alberto, quien no quitaba su mano de la herida y le decía a Daniela que aguantara. Los paramédicos llegaron y tuvieron que pedirle cinco veces a Alberto que quitara la mano para poder atenderla; de alguna manera él sentía que con eso podría sostener su vida, pero tuvo que confiar y quitarla. 


    Alberto se subió a la ambulancia junto con la camilla que trasladaba a Daniela. Veía cómo la asistían mientras iba camino al hospital. El sentía que todo sucedía de manera muy extraña, no lograba escuchar nada a su alrededor y los colores eran muy intensos. Por dentro, tenía torbellinos que lo azotaban con pensamientos trágicos, temía que esto finalmente los separara. 


    Llegó al hospital e inmediatamente Daniela ingresó a quirófano. Alberto tenía que quedarse esperando a las afueras. Cuando se encontró sin ella, no pudo evitar caer en un llanto desolado y amargo. Alguien que no lograba reconocer completamente, lo abrazaba y le daba palabras de aliento, sólo entendía que era alguien del hospital que los conocía a los dos. Él observaba sus manos y no podía creer la cantidad de sangre que Daniela había derramado. 


    La persona que se encontraba con él, lo llevó a un baño para que se limpiara la sangre y le preguntó que a quién quería informar de lo sucedido, él no quería que la familia de ella supiera nada aun; sería una situación muy fuerte, prefería esperar un poco. Así que sólo pudo dar el número de Ronald y pedir que lo llamara. 


    - Alberto, ¿qué pasó? –le preguntó Ronald desesperado, una vez que llegó.


    - Sergio entró al departamento. Se quería disparar, forcejeamos y el arma se disparó. 


    - ¿Qué te han dicho? 


    - Sólo me han dicho que está en cirugía. –le dijo Alberto con lágrimas de temor verdadero en los ojos.


    Algunas horas después, que representaron para Alberto la vida entera, un médico pidió hablar con los acompañantes de Daniela. Así que él se levantó de la silla y se dirigió hacia el tratante, sin saber qué esperar, pensando mil cosas a la vez, rogando a Dios, a la vida y al destino que permitieran que ella se recuperara.


    - Ya Daniela salió de cirugía. Extrajimos la bala y pudimos controlar la hemorragia interna que produjo. No está completamente fuera de peligro, pues perdió muchísima sangre y fueron afectados varios órganos. Afortunadamente pensamos que llegó a tiempo y que la comprensión que realizó durante la espera de los paramédicos la ayudó. Hay que esperar a que se despierte para estar seguros de que está fuera de peligro. Si lo desea puede pasar a verla. 


    Alberto entró en la habitación donde se encontraba Daniela y no se separó por ninguna circunstancia de su lado. Él tomó su mano y la observó durante horas, viendo su pecho subir y bajar gracias a la respiración. Por momentos acariciaba su rostro, besaba su mano y tocaba sus labios con sus dedos. Algunas personas intentaron hablarle a Alberto, para ofrecerle llevarle algo si lo necesitaba; pero él ni siquiera les brindaba una mirada, era como si no pudiera escucharlos. 


    Él intentaba mantenerse positivo, se concentraba en todas las cosas que deseaba que hicieran una vez que ella superara aquello. Recostó su cabeza sobre la mano de Daniela y pensó que podrían aprender a cocinar juntos, viajaría a países lejanos, leerían juntos libros interesantes, verían hermosos atardeceres, prepararían una boda memorable, se tomarían muchas fotografías juntos, tendrían hijos preciosos que criarían con mucho amor.


    Cuando Daniela abrió los ojos, observó el techo del lugar y le pareció extrañamente conocido, se miró a sí misma y vio a Alberto dormido recostado del colchón; sintió un ardor en el abdomen y recordó todo lo ocurrido en el departamento. Supuso que la habían intervenido quirúrgicamente. Se sentía un poco mareada, lo que le hizo entender que había perdido mucha sangre. De pronto sintió que Alberto se despertaba, ambos se miraron a los ojos y ella pudo ver con claridad en la mirada de él el alivio que lo envolvió. 


    - Ahora yo cuidaré de ti. –le dijo él con mucho amor.


    Cada día del resto de su vida, Alberto lo dedicó a construir nuevos recuerdos junto a ella. Cumplió uno por uno todos los deseos que había estado pensando aquella mañana, cuando por una mala pasada creyó que perdía al amor de su vida, y al mejor de todos los recuerdos que tenía. 
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